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PREFACIO 

non la culmin11ción de un ciclo escolar termina en noso-­

troL1 alp;o ¡ue hemos sido. "!.'!n cierta forma es morir un :poco -

µara nacer a nuevos horizontes. ~ste proceso proporciona al~ 

gría, pero también jmplica nostalgia, nuestro renacer trae 

al recuerdo 111 presencia de ¡uienes lo hicieron posible, y a 

el lo::i, cumpliendo un deber :merado, le2 rendimos el tributo_ 

de nuestro gratitud. 

Al Doctor Ernesto Lemoine, a.migo y mr1estro entrañable, -

le debo la dirección de este trab11jo, su presencia invalua-­

ble, n través de pacientes y largas discusiones, se patenti­

za :m la maduración de nuestro :iuehacer histórico. 

~stoy agradecido al Colegio de Bach.illeres que siempre. 

se ila preocupado por que su3 maestros se titulen, por lo. ·.iue 

ha creado seminarios de titulación, en uno de los cuales, a 

cargo de la MaeBtru Ma. de lH Luz ?arce ro, yo fuí alumno. 

·rengo también una deuda de gratitud con todos los demás 

rnu<:3tros que ele una u otra manera ayudaron a mi formación: -

?atricia Galeana, Miguel Soto, Carlos Herrero, y todos -

1.qu~llos .1ue me ll'Portaron su conocimiento y su ri1ueza huma-

na. 

Agradezco también al Lic. Manuel Mas Arau jo, Delfina Ga­

ma, Mario de los Santos y Mire ya Carrasco por el interés que 

demostraron siempre por la conclusión de eatn etapa. 

~stoy agradecido con Ramiro füvera, Matllde Govea, Héc-­

tor H·~rnániiez, Hapole6n Verdín, Fernando Fernández, Ramón 

Gra:¡ados, :?ranci:3CO Anaya y Ma!'io Presteguí, compaf'!eros inse 



r:urables en el trayecto recorrido, aui corno a Coco, Tof'lo y 

Sumuel Mejía GarcÍfl 1 cu.vo apoyo contribuyó a alcanzar esta 

matn. 

Un último agradecimiento -.plisiera hacer a Rafael G6mez, 

por h ayuda :1ue me bl'ind6 en la revisión del original, así 

como a lsabel Rodríguez, ·:.¡uien con su paciente labor meco.no 

gráfica cuido mi original con p,ran competencia. 

La H 1 n to ria no eH tan so lo un grupo ri8 mate rías q_ue se_ 

cursan ~~ra alcanzar un titulo profesional, es una manera -

de re:,i lizar ln e xís tenciu. Como tal, esta obra paruti te con­

cluir una carrera, pero el proyecto histórico queda solo e~ 

hozado, debemos terminA.rlo para emprender la marcha otra 

vez. 

Ciudad Universitaria,· oc~ubre d~ I984. 
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r N ~ R o D u e e I o N 

·~n le hintoria de Méxi.oo .exiateri:·~üircuns"t~n~ias que conv.2_ 

cnn ~1ctitudes. tra.icendentnles; y no podía ser de otra mi::nera_ 

en el período ·lue uourdmnos, ya que el sentimiento expreimdo_ 

por el pueblo al iniciarse el movimiento de .independencia er:1-

tremoci 6 a todr.1:,i ln:1 cu pu:~ de la sociedad, provoc11ndo la re-­

flexi6n del quehacer rle cude uno de los mexicanos, loa cuales 

decidie:r-on Her p:i.rt.icipllnten, indiferentes, partitlintas o sim 

ples eapectadoreH Je unu luche definitivn. 

Entre lo:J pr imP.:·os, la fi[.rure de Manuel Gómez 'Pedraza ne 

mir:' vellida 1JOr la intliferencü,, cuundo no ror la durez:::. con 

que h'.: sido juzg-ado; y :;jn embargo, participó en la lucha in­

!JUrgente, a.ncendió pue~1tos hasta llegar a l'l primera m!igistr.!::. 

tur:.i y <hwtf:lcó como orlldo1· parlamentario, siempre en busca -- · 

del hiene:::tur nacion'.:11. 

Si bien ea cierto que nuestro personaje.se incorpora a 

las fihw del gobierno en 1810, lo que confesuría posterior-:.. 

mente como un error de su entendimiento, también lo es que en 

1817 ¡;e re tiri> del .tervicio pBra "luchar en favor de la inae:.. 

pendencia, acción é~tH que le hace merecedor de la confianza 

de Iturbide. 

Lu adopción de la causa insurgente le obliga a salir del_ 

puís, lo que le mantendrá al mArgen de la lucha, no puniendo_ 

regreaar a Mdxico sino hasta el momento en que Iturbide se ha 

ce coronar Emperador, Ante la buena acogida de éste, acepta -

alt,•1mos cargos que desempeñará siempre con dignidad. 



.;on 1:1 .Ja:3curii:'ium::n ~.n.13cit:1da r,:or ~;1;. partlciraclón en el 

Tr:ip·Jrio iturbidi::V1, a la caída de é,1te, G6rnsz :Pedr<:za se re 

ti r:1 :1 ;;¡¡ cana, din empleo y sin nueldo, hustr: tU•~ en dicies_ 

bre rJe 182J ~n llamado por el uobl.r:Jrno rara ocup::r el c!:1rgo_ 

de Com~~Junte y Gohen1ador de Pueblu, En el denempe~o de es­

t11 funci6:r.., sus ide:·is re±'o!'Inador·1:1 deGpiertnn lo antipatía -

de •.ll:;tmo:1 riectora~;, ¡ue lozrun no solo 1ue sea re tirado del 

;.·u~:;to, r;ino :1ue .3ua sorn·~tido o proce:,.w, tomando como prete~ 

to el u3alto sufrido por un grupo de inbleses a 1uienes su-­

p1ic:: t.:11n·:m ta no hubíe. dado lP. debida prot·3cción. Tr;.;.ti un jui­

cio ¡ue dura ;,ii'.3te m•JneiJ, finalmente es rehabjlitado en su -

llonor .Y en el cart!O de gobernarlor. 

~ur1mte la etapa de transición del Im1)erio u la República 

fi'ederul, exintía en el paín una ni tu~1ción de ine:Jt:1bilid:1d fO 

Htic•.l en ltl iue parti.cipab<rn luG corr'ien te'.~ icteoló,i:icas yor­

kina y 8:3coc¿sa, siendo es t::i. última a 1!?1 -1ue p~rtenecía G6mez 

redraz:i. 7ue por tant-:1 una connecuencüi lóe;ion ~l 1t.c e:1tn e~ 

rrie!·i te lo apoyara f"''tl'a :ücr.nz,;1r la silla pre;::ider.cial. :.;in -

...:,nb;,rgo, :mbemos '!11e t'lmbién recibi6 el apoyo de algunos ele­

mJ11 to:; yorlciuos, n peuar de 1ue nunca 1-:1ctu6 con el prop6ni to_ 

fl•J c::1¡:itarne sus simvití•:!u, Su conducta firme, enérgic'.1 y ati­

n·tri~¡, como lo demo:J t;r6 al frustrar los proyectos jel Plan de_ 

-~ren?JD y el de Otwnba, le brind6 e:.ite favor. 

Así, en 182~ rP.nultó electo :Presidente de lR .Sepública, a 

lo 1ue ae opuso tenazmente el general 3Anta Annu con el Plun 

Je ,folnpa, inici:.'índo8e una rebelión Y,ue le impidió ocupor 1:~1 

r1rimer1.1 magi0traturu .Y lo obligó nuev~mente :1 :iu.lir del p.ds. 



:=n el afto de 1832, el propio Santa Anna le invitó a regr! 

sar para ocupar la Presidencia de la República, cuya gesti6n 

inici6 en Puebla al 26 de diciembre del mismo afto, para, pos­

teriormente, hacer su entrada a la ciudad de M6xico el 3 de -

enero de 1833. Brevísimo tiempo ejerci6 el mando supremo y en 

las más graves y difíciles circunstancias. 

Al dejar la presidencia continuó desempeñando un papel 1!!!, 

portante en los asuntos públicos, y, así, en 1838 le vemos fi 

gurar por tres dias en el gabinete de Bustamante, manifestán­

dose todo ese tiempo como un ardiente defensor de la federa-­

ci6n. 

Su actividad política continu6, y en 1842 ocu:p6 el car¡o 

de diputado; en ese mismo afto inici6 su destacada actuaci6n -

como orador. Form6 también parte del Consejo de Gobierno, y -

cuando los azares de la guerra entre México y los Eetados Un! 

dos llevaron a los poderes federales a Querétaro, en su cali­

dad de senador, Gómez Pedraza participó en una de las misio-­

nea más importantes: la de Relaciones Exteriores, abogando 

por la paz; y cuando las Cámaras discutieron si se aprobaba o 

no el tratado celebrado entre nuestro gobierno y el de los E! 

tados Unidos, él, que a la saz6n presidía la de senadores, 

pronunció el 24 de mayo de 1848 un discurso que nos muestra -

una vez más su elevado :patriotismo, su copiosa doctrina, la -

grandeza de sus miras y sus brillantes cualidades oratorias. 

Una vez más, en 1850, fue postulado a la presidencia de -

la República, pero en esta ocasi6n el triunfo correspondi6 al 

partido que postulaba al general Mariano Arista. 



1l8sempef'laba el modesto pero honroso cargo de director del 

;,:onti:i c:l.:i 'Piedad, cuando falleció en la magrugada del día 14 -

rte mHyo de 1851. · '· · > 

Juzgaremos con severa imparcialidad la vida pública de ª!! 

te mexicano, según los da tos ¡ue la historia nos ministr~1, a 

fin de esclarecer el lugur 1ue debe ocupar entre los persona­

jes q_ue participaron en la fonnaci6n del Estado mexicano .• 

MediBnte el análisis cuidadoso de los documentos y testi­

monios de ~stn época, asi como de las opiniones de los histo­

riadores contemporáneos que se ocupan de ella, intentaremos -

encontrar una_ explicación objetiva a las decisiones y actitu­

des, aparentemente discordantes y a veces contradictorias, --

1ue Gómez Pedraza sostuvo a través de su participaci6n en la_ 

vida pública nacional, para Jo cuRl seguiremos un orden crono 

lógico de su vida. 

Nuestro propÓBi to final, es demostrar que existe una lí-­

ne3 de continuidad ~n los hechos, que da coherencia a la tra­

yectoria de Pedraza, y -¡ue dentro de ella, nu~stro peraonaje_ 

siempre estuvo guiado por un bien intencionado deseo de alean 

zar para su patria el disfrute de la li.bertad y la soberania, 

todo ello dentro del marco de la legalidad y la dignidad hum~ 

nas; a.un1ue para ello tuviere :¡ue sacrificar muchas veces su 

interés personal. 

Por último, deseamos señalar la importancia que en un pa­

ís atin en fonnación, representan las biografías de ~os mexica 

nos ilustres, como un ejemplo a seguir o como un peligro a -­

evitar. 
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EL MILITAR REALISTA 
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il!unuel Gómez Pedraza naci6 en la ciudad de Querétaro el_ 

22 de abril de 1789! ~n el palacio municipal o casaR consis­

tori11le~1, Degún se le titulaba antiguamente~ hijo legítimo -

de1 mritrimonio fonnudo por .ruan Antonio G6mez Pedraza .Y Mu--

r:í.a u r'!lU lfl Rodríguez y !1ali.nu.s, pertenecientes u ll:l alta el!:_ 

:c1e criolla hacendad aj y que posefan importantes P,ropiedaden_ 

en lH zon11 lUeretanu de ,Jalpan. 

Bn cuanto al lufar de su nacimiento, los biógrafos dis--

crer.an ya 1ue uno3 :Jalfalan Soto la Marina, otros Río Verde,_ 

y al~~tín sitio mifo. Si.n embargo, en nue::rtru inventiguci6n, P.!! 

dimos comprobar 1ue Gómez Pedraza fue originario rie la ciu--

dad de Querét:iro, de acuerdo fl los dar.os :tue reri::Jtra su ac-

tu de 1:iatrimonio, la cual se encuentra en el nrchlvo parro--

quial del Saefürio de la ciudad de !'l~éxico, en el libro de mQ, 

trimonios marcado con el número J (a?:os 1·S23-H324). 

Conocida es lrl éli tuaci6n que prev:..üecía en la nueva Ssp!!_ 

!1L1 al inicinr:;e el siglo !.IX. T::in brutal era la dominación -

de l~spaña sobre Méxieo, -1ue además de tener a Jos nativos en 

cHlidad de 3sclavos en minas y haciendas y usarlos como bes-

tiao de cargn, les eotaba prohibido, entre otras muchas co-­

sas, fundar cofradías y colegios. 

Luis Ramírez Fent:anen, Gucrr~ro, p. 374. 

2 VHlentín F. Frías, La1 Calles de Querátaro, p. 55, 

J Archivo óe l::i I':J.rro:¡ui:1 del Sogrario Metropolitfu1.o, Ljbro 

de rh1trimo:1ios 1 rnírn. 3 (afíos 1823-1824). 

'( 



Cuundo el cura Hidalgo di6 la voz de libertad en el pue-

blo de Dolores, Gómez "?ellraza ne encontraba en su h1-1cienda,_ 

de donde sali6 muy joven para ingreüar al ejército renlistn_ 

r1ue había formado el brigadier Félix María Calle jn 1m Sun -­

TJui.=1 Potoní. Rodeaban a Calleja muchos jovenes oficiales es-

p::i.!'lole::i y crío llo¡i, ¡ue h~hrfon ele di :3tinguirFJe en lo oucesi 

vo, contándoGe eutre lol:J IJrimeron .Toné G:1briel rle Armijo y -

ru tí.:w T.Knrtin y Agu1 rr'e y entre los segun:1os, An'"if.Jtnsio BuG-

tamrrnte, que era entonce13 ciruj:mo del regimiento de :Jan 

JJ¡¡ís; !.riguel Tiarrugiin, y G6mez Pedrsz~:.i, ¡ue por primr~ra vez;_ 

tomab·1 11rn ::1rnH:1!3 4 . IioG tro13 úl timon e ,jerc:erían lu Presiden-­

cL1 1le la Re púlllicu Mexicana en el decenio ile 1830 u 18405• 

Segiín ?'1•:rncü1co :~osa, G6mez Pedr1:1zn ingresa 111 Heeimien­

to de los Fiele~ de Potosí el día 26 de neptiembre de 18106 . 

:·artici pa an el ..i tar¡ue a Guanajunto dP.l 24 de noviembre_ 

del miumo ~~o, por m~dio del oudl Oalleja recuper~ ene ciu--

dud. ~~ bian ~ubido la actitud san@1inuria y terrorista ¡ue_ 

de'~pleg6 Cnl 1.-a ja, tanto en el o ta·1ue como en los díno ·.iue s,i 

¡~ieron a ln ocupaci6n de Guanejueto por su ejército. G6mez 

Pedra~a evocd astoc trdgicon acontecimientos cuando treinta_ 

y cinco !.l.ÍÍO:J después hizo público Una 3specie de acto de con 

4 l/lcimte Rivu Palacio, !lféxico a Travén de loo ::Jiglos, t. -

TTI, p. 148. 

5 I1>[dem, t. TTT, p. 148. 

6 FrftnCisco ~lO.'.H!, Biografíe,,:.:; de n1•exicanos fll.stinguidos, p. 

49 



tri cilín por hu ber figurudo en el cuerpo del 2r:mguinnrio jefe 

l . t 7 rea 1n a • Así Be inicia 111 carr~ra militar de esta figura -

histórica; al principio, b1:1jo la sombra y protecci6n de Ca-­

lleja y siempre al :Jervicio de la cau13a del Rey, en contra -

del movimiento independentista. 

:Purticipa en innumerables hechos de ar,nem sin destaca:':r - . 

de maner11 especial, h!.ist1:i. la acci6n de Cela.ya del 11 de ene­

ro de 1813, en la 1ue al frente de un cuerpo de 300 sold&dos 

derrota al jefe insur~ente José María LiceHe;a (miemlJro de lu 

Juntu de Zitdcuaro) en el sitio llamado Peíla Colornd~. A~i -

pudo batirle facilmente y dispersF.tr a sus i:ioldado~1, matándole 

noventa de éstos, en :re los .1ue se contó al brigadier Barro--

yo, y apoder1fodose de muchas armas y pertrec}1os de guerra, ob 

teniendo como premio el grado de teniente8 . 

rara e:itas feclw.s, habiéndose disuelto la división de Ca­

lle ja, Cr6mez 'Pedraza es tu bu adscrito a lu comandancia militar 

de Micho1:1c:1n, cuyo jefe superior era el coronel Torcuuto Tru-

j il] o. 

Lns pes :¡u isas documentales en torno a la trayectoria mi-­

li tur de G6mez Pedr:iw han arrojado muy pobres resultados; 

¡uizá ello ae. deba a 1ue el personaje fuese poco relevante y 

por ello no suscitara una atención esreciul en lo~ infonnes 

que aus superiores remitían al virrey. 

7 J. 8. Hernández y Dávalos, Colecci6n de Documentos, t. II, 

pp. 369-370 

8 Ibídem, t. IV, PF• 816-817. 
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Sabemoo que cm 1815 se hallaba incorporado con al grado_ 

de Capitán a la fu~rzu comandada por el teniente coronel Ma­

nuel de la Concha; en eutu condición tuvo el dudoso honor de 

participar en la oxpedici6n !Jersecutoria do Morelos, que cu1_ 

minó con la oapturu del caudillo insurgenta. En eí'ecto, el 5 

de noviembre de 1815, daop11és de varios días de una peraeou­

ci6n tenaz, la. troria de Conoha daba alcance a Morolos e:n. el_ 

pueblo do Teme.laca. El caudillo, con una d6bil y escasa fue!: 

za, escoltaba, jun'to con Nicolás Bravo, al Congreso, :para 

conducirlo a Tehuaoán. 

ApenHa tomó contacto con el enemigo, Concha form6 su lí­

nea de batalle. ordenando al capitán da los fieles de San 

Luis, Manuel G6mez Pedraza, que con su compañía y el piquete 

de Dragones de Eapatla, al mando del de igual clase, Mateo 

Cuilty, atacasen su izquierda haciendo su caballería una car 

ga a todo galope; al miemo tiOlll.po que cuarenta Gaza.dores de 

Fernando VII, a las 6rdenes de su teniente José Cabos, trei!!, 

ta de Zamora a las del subteniente Serafín Pérez, treinta de 

Tlaxcala a las del subteniente Victoriano Castillo? y otros_ 

cuerpos militares. En esta d1sposici6n se emprendi6 el ata-­

que a las once de la mañana con un fuego bastante vivo por -

ambas partea, correspondiendo al teniente realista de Tepe-­

cuacuilco, Ma tías Ca1·ranco, a.presar a More los a co1·ta dista!! 

oia de Tema.laca. 

Tanto fua al alborozo que provoc6 la captura de Moreloa 

9 Erneato Lemoine Villicaíla, Moroloª, pp. 599-600. 

10 



iue, 1Hce Concha en ::::u parte rendido al virrey Calle ja, se -

olvid~ron del hambre y la sed 1¡µe hacía tres dfos oufrian -­

por ~1uellas soledades. 

La notioiu de tan importante acontecimiento se recibió·.­

en b ciudarl de México el día 9 de noviembre, a las ~~o y me 

d iu :.le lu tHrde. Sn tre los realistu::i fue· tan grande el rego­

cijo corno el i~butimiento y despecho entre los adictos de Jt1_ 

l'·.woJuci6n 1ue comprendían en toda su magnitud el golpe ·:.iuu_ 

había :rnfrido 1'.:i cuu.;:i. coi. li::. p·i:~iói; .¡,.¡ Caudillo. 10 

De eDta manera, Gómez Pedruza con tribuye a la captura 

del 1~:L1 ilu;3tre de nuestros héroes: el i:;enio mili ti:r mexioo.-

nu José M~rín Morelos; recibiendo elogios de Concha y el re­

conocüniento de Clllleja, .iue por tal acción lo premi6 con el 

a~icen,;;o Hl .;.:'l'ido inmediato suyerior. 

Triste honor ¡ue debe haber provocado más tarde el remo~ 

dimiento de Gómez I'edraza, sobre todo, se nofl ocurre pensar_ 

en a.iuell::i ocusi6n en la •1ue por extraños designios, lo jun­

ta p1tri6ticci. le encargo que pronunciara la o~:nci6n encomiá,!! 

tic~ del anivaruario de la proclamacidn de la independencia, 

el 16 de septiembre de 1842, ¿que sentimientos se debatirían 

dantro de G6mez Fedrazu cuando ue expreed así del caudillo? 

"··· Entablada la lucha, mil y mil valientes se ulz! 

ron por todas partes rar~ conqui3tar nuestros derechos -

conculcudos: siendo es~03 los primeros caudillos, a los_ 

10 Franci:3CO de l'a.ula de Arrangóiz, México de:'3de 1808 hastn 

1867, p. 150 

11 



poco8 me:ieo fueron fusiladon, p'!ro cieju.ndo ya clignoo su-

cei.rnre:3 iue dflfenriiernn Ju cuus:.i rJe.crosnnta, 

José María More los por e jemr!lo, fue el tipo de er.;e -

valor y de es~ constlincia; sin otron recursos q_ue su ge­

nio se ensei'l.oreó de las coatau del sur y levan t6 en roco 

tiempo un pe.1ueflo ejército, 1ue despwfr1 de haber triunfa 

do en Tixtla 1 en la Palizada y en el Velndero, uba ti6 en 

Ouautla el orgullo del general C'.üleja, e hizo estreme-­

cer Hl gobierno de México. !i1or'3los, a los cinco años de 

proezas y de desastres, sufrió los efectos de la emula-­

ción de ~us compa?ieros de armas, lUedando prh{ionero el 

cinco de noviembre de 1815 en lr:i. malhaduda acción de Te-

rn1-1laca. Yo fui testigo de .la prisión de !~se hombre extra 

ordinario y 1:rneguro i.ue nuncn vi una ulma rmfo :ierenu en 

el peligro, ni má3 estoica en la desgracia: a lu prisi6n 

muy pronto sigui6 la muerte, y <:lla fué resignada y glo-
11 

riom1 , 

Con este suceso, continuaron lad victori&a realistas y -

su obj13tivo era ahora capturar a Vicente Guerrero y al gene­

ral Br:1vo, ·1uienes estaban posesionr.idos de 111 sierra de Aju-

chitlán y da la costa de Zacatula. 

Se fonnaron varias secciones, tocándole a G6mez Fedraza 

estnblacerse en el pueblo de Zaco~lpan, de donde saldría a -

combatir a un grupo de insurgentes posesionados de Alahuis-.:.. 

tlán: Pablo Ocampo, el padre Izquierdo y otros jefes insur--

,;ente:J, ne habían fortificado en nú::iero de doscientoo en el' -·-. 

cerro del Cal varío, detr1fa de la igleoia del pueblo. Fueron..:_ 

1 ~ 



u tuce.doD por Gómez Pedre.za, ba.jo laa 6rdauos de Annijo, a 

1110 cuatro de 11:1 tarde del día 17 de octubre da 1817. En es­

te oomb~1te recibió el primero un balazo en la ingle, que le 

hizo una heri.da muy grave y lo obligó a retirar~e dejando el 

mando al tcm1onte coronel Mateo Cuilty~ 1 

E!ntrt> ol f11ego de sus enemigos y el da aua propios sold~ 

dos, le fw~ extra ida la bala por el capellán fray Joa6 Co--­

lin, siendo ·trasladado a Ouernavaca para su curación, donde_ 

fue e.tendido en la casa de Francisco J?érez Palacios. Su rec!!_ 

peración fue larga y difícil, y produjo en sus ideas y opi-­

niones un ef~cto notable; dedicado a la lectura de los 11--­

broa que sus amigos le mandaron de Máxico y de los papelee -

publicados por los insurgentes, em;iez6 a reconsiderar su pea, 

uamianto y ac-tividad en el campo raalista} 2 

El virrey otorgó un eacudo a todos los que concurrieron_ 

n la batalla antes mencionada y recomendó a la Corte les coa 

cediese a G6maz Pedraza y a Cuilty la cruz de Ieabel; el se.~ 

gento Pérez, que recibió una contusión en el ataque, fue pr~ 

miado con el ascenso a alférez~) 

El cambio que se produjo en la forma de pensar de G6mez_ 

Pedrnza fue detectado por Lucas Alamán, quien tuvo la oport!!_ 

nidnd de platicar con él, y escribio al respecto: 

11 Varió enteramente de :partido y el que en Alahuis--

11 Lucas Ala.mé.n, Historia. de México, t. IV, :p. 420. 

12 Ibídem, t. IV, p. 421. 

13 Ibídem, t. IV, p. 420. 
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tlán cayó herido realista, se levantó en Cuernavaoa de-­

cidJdo a. trabajar por la independencia., luego qu6 se pr!_ 

sontasa la ocueión". 14 

h'n los siguiantes aBoa, Gómez Pedraza estuvo al pendien­

t;o de todos loo aoo:ntecimientoa que sucedían en el país, en­

tnrándose de qua ni la muerta de Morelos, Matamoros y Mina,_ 

ni l~ prioión de Dravo y de Rayón, ni ol indulto a qua se 

Hcogi.6 '.l.'erán, ni la caída de cada uno de los jefes insurgen­

te.a, ni la decadencia del movimiento armado de la revolución, 

ni nada, detenía lu idea de Independencia; y 61 esperaba una 

oportunidad de trabajar tEllllbién, animado por sus amigos, en_ 

esa direoci6n. 

El exitoso pronunciamiento conatituoional en Espafia, el_ 

1º da enero de 1820 1 bajo las órdenes de Rafael del Riego, -

comandante del batall6n de Asturias, sembró el pánico y el -

terror entre la nobleza, el clero y las clases privilegiadas 

da nuestro país. Este aoontecimiento apresuraría la indepen­

dencia, ya que el pueblo mexicano estaba ansioso de romper -

sus cadenas; por lo tanto, se hallaba dispuesto a cooperar -

de cualquier fonna al movimiento que favorecían las circuns­

tancias, y que les proporcionaría una manera política de - -

existir más noble y más apegada a sus ideas y a sus necesid! 

des. ºTodos .en el fondo de su alma eran independientes, mas_ 

u1m no se pensaba en ser libres; primero es emanciparse y 

despuáa conati tuírse", como lo asent6 el propio G6mez Pedra-

14 Ibídem, t. IV, p. 421. 
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za1 5 Un 8oci6loeo de nuestro tiempo analiza la coyuntura de_ 

tal inutancia en es ton términos: 

"El movimiento insurgen te responde a las as'Piracio--., 
nes comunes de vax·ias clases sociales: la clase media 

criolla y las co p:rn ba jao que ven en la revolución arma­

du lu ~bica pcolbilidad de resolver eu situoci6n social. 

Ea un pacto revoluciom1rio, que se ha reulizado tácita--

mente con vist~e & derrocar el orden existente que, en -

mnyor o menor medidu, impide el c1.e:3arrollo de los estra­

.tos inferiores de lu Gociedad colonial. De ahí 1ue su 

ideología, lejos de ser solamente la expresi6n de una 

conciencia de clase, dadas lai::: distintas cl'!8es 1ue in--

tervienen en la insurrecci6n, eo ln m1.mifeotación volcl.1.-

nica de una 1naplazable necesidad colectiva cl'nsciente -

en filll!llios y vn:ciudos sectores de 1.a mentalid,Jd popu---­

lar11.16 

El 2'7 de junio, se, publicó en 11.i car:ü tal del virreinato_:.·.· 

la convoc11 to ria a elecciones }lara diputadoB u las cortes i:r:1E. 

t·:lladas en Madrid. Señalaba el documento, 

"fos diputwlon electos gozaríun del s1:1lario de cien-:­

to diez rsales de vellón ó.farioo, sa ti.:ifaciéndoseles de!:!_ 

de el día en que ne prssentarnn a las cor:tes o a la di~ 

. tnci6n }:9rmanente, pagf1dos por las respectivas provin---

15 Mnnuel Gómaz Pedruza, rnanifies to, JI• 6. 

16 F'rancisco L6pez c~ímar&., La géne;3is de la conciencia li he 

ral en K~xico, p. 210. 
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e ia::J, co:;teándose lef3 además los viajes de ida y vuel tB y_ 

p:Hu todo:.:i e:'l tos gasto!.'l se podía disponer de los· fondos 

Lle la real Hacienda
11

• 
17 

'!':l clíu 19 de sertiemb:r.e 3e public6 la liota de los dipu--

tado::i r~ V~ctorJ, por la provincia de México y que .fueron: 

1. D .. José María Gutiérrez de Terán, .res.idente en i;;spnña. · 

2. Dr. José Francisco Guerra, cura de l~ parroquiá: de ::.:_ 

S:1n Pablo, el.e esta ciudad. 

). D. Franci.sco Fagoaga, residente en :!!spañn. 

4. D. Andrér3 del Río, regidor del Ayuntamiento de esta . .:.. 

C:.ipltlll. 

5. Lic. Franciaco Molinos del Campo, abo~udo d~ las Au-~ 

diencias Nacion~las. 

6. Dr. ~usebio Sánchez Torija, cura. de la parroq1,1ia .Cié -
. . ' 

s~n ta Catalina Mártir de esta cnriital. 

'(. Lic. ffanuel C:ortúzar, residente en 'España. 

8. !tár1ues del .Ay9.rtado. 

9, Conde de So.n !·.in teo de Valparuíso, 

10, Lic. TJuciano Castor·ena, cura de Cacrüotenárigci. 

11. Lic. José Antonio del Cristo y Conde, 

12. T~niente Coronel Manuel G6mez Pedraza. 

13. D. Tomás Murphy. 

14. T;, José .Joaiu:ín Ayestarán, residente en 'l'!sp11fla. 18 

p. 213 

18 G8cet3 Sxtraordinaria del Gobierno de Mcfxico, 19 de :::;ep-­

tieffior3 de 1820, t. XI, núm. 120 



G6mez Padraza fue olecto oomo representante de la :provi~ 

c:ie de Máxioo. Era eu gran oportunidijd, ya que buaoaba cam-­

binr su imagon de roalia·ta, y para ásto se entrevistó con 

Aguotin de Iturbide, a quien le unía una gran amistad, desde 

ol nfto do 1812; misma que so había acentuado despuée de ser_ 

h0r1.do on Alnhuistlán, pues durante au convaleacanoia tuvie 

ron oportunidad de discutir la si tuaci6n que impera pe. an - -

nuoatro fdÍfl. 

Al sabor Iturbide q_ue G6mez Padraza había sido designado 

diputado, le propuso que invitase a todos los nombrados por_ 

Nueva Eapaffa a que ee reunieran en Veracruz y constituyesen_ 

un congreso nacional; mientras ~l, ~uo había sido designado_ 

Comandante General del Sur, por renuncia del coronel Armijo, 

ae pronunoiaría en dioha zona :oara lograr la independenoia. 

Pedraza, en su manifiesto, recuerda ~ue, convenidos en ásto, 

"r-t;urbide maroh6 a Cuornavace. y yo a Puebla; en el_ 

camino le comuniqué el proyecto a Molinos del Campo y 

González Angulo, mis compafteros de viaje; en Puebla tra­

bajamos con poco éxito, casi fue lo Dismo en Jalapa; en_ 

Vera cruz nos vimos altamente comprometidos". 19 

Sin embargo, ae realizaron varias reuniones en el conve~ 

to de los Batle:mitas, con el pretexto de arreglar sue pasa-­

portes, paro en realidad pare. discutir oon cnlor todo lo q_ue 

tendía a la revolución. Este lugar se prestaba.por pertene-­

cer la orden a las que debían aer extinguidas de acuerdo con 

19 Manuel G6mez Pedraza, op. cit., p. 9. 
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ol docrato de las cortes. El proyecto no pudo realizarse por 

que los diputa.dos deseaban la inde:pendancia., peiro querían -­

•.¡ue cnyora. del cielo; adenn.áa da estar en desacuerdo• opinan­

do algunos por la República, y disgustados otros del siatema 

monárquioo que proponía H1.1rbida~O 

Iturbide apro:.iure.ha su~ prepara ti vos para el gol:pa, pero 

la si tuaci6n da G6ntez Pc!ldraza cada día ae tornaba más dif!--

cil, ya quo loa pasos dados por áote no se mantenían ocultos 

al gobierno. Pensó an ir a unirse a las fuerzas de Iturbide, 

pero lo detuvo el temor de que su salida de Vcracruz alarma­

ra ul virrey,_ fruetrando ol proyecto da rebeli6n. Se reaol-­

vió finalmento e. embarcarse rumbo a La Habana y da ahí a Ma­

drid, el día 13 de febrero de 1821, en la fragata Conoep---­

ción, escoltada por la fragata Pronta, el bergantín Vengador 

y la goleta Belona; todos buques de guerra, ya que en ese m~ 

mento se presentaba el riesgo de corsarios en las aguas del_ 

golfo. 

l!'ueron sue oompail.eroa de viaje 1 Francisco Molinos del -­

Campo, representante de la provinola de M~xioo, el Dr. Tomás 

Vargas por San Luis Potosí, el cura Juan Bautista Váldes por 

Monterrey y el labrador Josá Manuel Septién, por Querétaro~ 1 

La aa.lida de Gómez Pedraza. y sus compní'leros era inevi ta­

ble, ya que al descubrir el gobierno lo que planeaban, con -

toda seguridad lo pagarían con SU$ vidas. 

20 Manuel Rivera Cambas, op. cit., p. 235. 

21 Gaoeta de M~xieo, 22 de marzo de 1821, núm. 37. 



Luoe.11 Alamdn oacribio al reapeoto 1 "Habría sido u be urdo, 

pues no contaban con apoyo alguno y no habrían maa que sacr! 

fictu•se sin fruto". 22 Y al propio G6mez Padre.za dioa a "tuvi­

mos que paaar a Europa, mas bien pa.ra liberarnos de la pera! 

cución". 23 

En las sesiones del 25 de junio de 1821, ya nos ancontr! 

mos a loa dipu.tadoa americanos, que se esforzaban en las Cor 

tes da España pura que ae raoonooiese la independencia, o al 

monos se formaaon gobiernos repreaantati vos en J)!éxioo; ain -

emburgo los diputados dootrinadoa de la península se opusie­

ron con todas aus fuerzas a la admiai6n de ·proposiciones que 

estaban fuera de los límites de sus poderes constitucionales 

y sobre este principio ae combatieron las pretensiones de -­

los mexicanos. 24 

G6mez Pedraza fue criticado por no haber participado ac­

tivamente durante loa debates; pero ~l argumenta que 11en el 

Congreso de nos lisonjeaba cuando era necesario nuestro voto, 

los liberales de la península lo eran para sí y no para nos.2_ 

tros, por tal motivo a partir del mes de agosto no volví a -

las inútiles discusiones de las cortes y pensó en regresar a 

la patria". 25 

22 Lucas Ala.mán, op. cit., t. V, p. 66. 

23 Manuel G6mez Pedraza, op. oit., p. 10. 

24 Lorenzo de Zavala, Umbral de la Independencia, p. 125. 

25 Manuel G6mez Pedraza, op. cit., p. 10· 
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Sin embargo, aus recursos eoon6micos no eran abundantes, 

ya que aguardaba que ae1 le anvia!ie dinero para uu retorno. 

Al dejar do ~nistir a loa debutes decide partir a París, 

Franciu; an donde ae entera del triunfo de Iturbide y de la. 

proclamación de nuestra independencia; da la entra.de. dal 

ejército trigarante a la ciudad do México el 27 de eeptiem-­

bre do 1821; da que por fin los novohispanoo habían daspert~ 

do de au letargo y de que, con este triunfo, el dominio esp~ 

f1ol había oesado ·para. aiempre. 



2 
INICIOS DE SU VIDA PUBLICA 

EN EL MEXICO INDEPENDIENTE. 



~n los inicios del Máxico Independiente, resultnba un i! 

por:1 tivo la participación de hombres iue tuvieran una visión 

mds amplia de los objetivos fin~les de lu lucha. El caos - -

exiBtente, debido a la diversidad de ideas Gostenidas por 

los diferente::i participantes en el movimiento insurgente, só 

lo podiu sor resuelto por los caucea de la razón jurídica. 

!lemo~1 señala.do anteriormente el profundo cambio de aci:i-

tud 1!ue experimentó Gómez Pedraza como consecuencia de su 

cont1cto con lna ideas independentistas. El hombre 1ue se -~ 

Lnic.hra como militar realio ta, tendríu de a iuí en adelante 

un:i participación en la vida pública nticional, cadn vez más_ 

ale jada de lao arrnn:J, y c1:11ia vc;z m1s adentr;-1da en la acti vi-

dad política y finalmente parhimentaria. 

Dentro de e3ta linea de acci6n, Gómez Pedraza, ;luien :Je 

encontrabA Bn Fr'.mcia, toma la determinación de re&re:1ar u -

i\~éxico, tenil3ndo ·.tui:i retrasnr su sFJ.lida hasta abril de 1822 

debido 2.. ln fa1 ta de recursos •3conómicos. T,1e{j'.l a Campeche -

el 4 de junio, de donde parte hacia el puerto de Veracruz en 

donde desembarca el 1J del mismo mes. ~n ese lugar se entera 

de ln procl::i.mrición del nuevo emperr~dor. Se dirige de inmedia 

to hacia la ciudad de México y al hricer escala en ,Jalapa, e.e_ 

me con San tu Anna, ':1 ·¡uien no conocía -eacri bi6 afíos des:Pués­

"me ob:Jiquió un día en su mesa¡ 8il ella me habló de Iturbide 

con entusiasmo 112G. Despuds de ésto, contin~a su viaje, lle-­

¡_:;anilo a !-!éxico en vís:peras de lu. coronación ;l•J Iturbide, con 

26 M'nnuel Góm,~z PedrP.za, Il!anifies!:o, p. 11. 
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¡uien se entravi1:1tu al día siguiente; ééite lo recih•! (')On ºº!: 

dialldHd, entusiesmudo porque había recibido adheoionea de -

casi todo al país. Bl 21 de julio de 1322 preaencia la coro­

nr~ci6n de Iturbide en la Cati3ti~1::l de il!éxico, en lu cual, pa-

ra ente acto, se colocaron tribunas J '.rrmofl; la abundancia_ 

de cortü1ajeH, alhajas, candiles de plata, fWÍ como centena­

res de lucefl, daban al interior del templo unn ins6lita mag­

nificencia. 

Después de es te 1.'tUCeso, G6mez Pedraza :!"eci be del empera­

dor el nombramiento de coronel del 11º Regimiento de Caball~ 

rfo, n partir clel 28 de julio de 1822. Su residencia será T!l 

lancingo, a donde se traslad11. para tomar posesi6n del cargo. 

Su rer;tmiento se componía de unos cuantos dragones sin armas, 

~;in 8·1ui10 y menos con monturas. G6mez "'Ped1·azl'I trat6 de sa--

lir ~vünt~ de e8tu situación, raro no tardó en darse cuenta 

de 1ue ésto ero. imposible ya 1ue no contaba con los recursos 

23 

económicos suficientea. 27 ~ ·· 

'Sl dfo JO de septiembre del miSmo afio, abandona este car_ 
" . ·• 

go' al recibir la orden del gobierno de trasladarse a la ciB_ 

ª'ld de México, donde recibe la comisión de restablecer el·.,C>!: 

den en So ~o la ~·.for.ina, lugar en que se había pronunciado el_ 

general G .. 1rzu, en contra del Imperio. 

A G6mez Fedraza le diseust6 la misión qua :JE' le asigna-­

ba; en su mentalidad ya no cabfo. la idea de comhe.tir contra 

insurgentes, y por en ta razón, el gobierno determinó enviar 

27 Ibídem, p. 1) 



el 4 de ootubr~, al general Zan6n Fernándoz, que ae encontr~ 

ba en San Luis Potoai; pasando ol pri.1Uero a ocupar la "Coma!! 

dancia General de la Huasteca., con residencia en Pueblo Vie­

jo, Tampico, con el fin do establecer en este lugar una de-­

marcnci 1Sn militar y encargándose o.1 mismo ·tiempo del arreglo 

da la Aduana nuevwnentie estableoida en eoe lugarll. 28 

Al respecto el mismo Gómez Pertruza comenta 1 "Pasé a Uue­

jutla, ca pi tal de la Huo.steca y allí estuvo enfermo algunos_ 

días; en ellos recibí comunicaciones de México, relativas a_ 

una invasión pr6xima de loa es1iañoles por la costa de Trun.pi-

co; pedí en consecuencia tropas, y se me enviaron doscientos 
' 29 infantes del 12°, desnudos y desa:rmadoa". Sin embargo, en_ 

Pueblo Viejo compr6 ciento veinte fuailea ingleses a seis p~ 

sos cada uno; de esta forma arm6 a dicho regimiento,30 para_ 

~ue la invasión española resultara una falsa alarma. 

Este hecho nos muestra claramente su decisión de conti--

nuar luchando, siempre y cuando fuera contra '1,Uien estuviese 

en oposición a nuestra independencia. 

Ocupó este pues to durante cuatro meses, en los cuales 

procur6 mejorar loa servicios mádicos y educutivoa en la re­

gión, renunciando a su cargo el 9 de marzo de 18230 

Santa Anna y Echávarri se habían sublevado con la procl~ 

ma del Plan de Casa. Mata, cuyo fin era. derrocar a Iturbide y 

28 Hoja de Hervicios, Secreta.ria de lu ))ofensa Nacional. 

2g Manuel G6m8z Pedraza, Manifiesto, p. 14. 

)O Hoja de Servicios, Secretaria de la Defensa Nacional. 



craar un .l'l\WVo congroao • 

I.oa ineurrootoH ofr$cieron la jefatura del ejército a G~ 

maz Pe1fraza, quion no la aoQpt631 debido a la gran amistad -

que profesaba u Iturb1do. 

J!abi~11do arribado a. la ciudad da M6xico el 12 ó 13 de 

marzo de 1823, Gómez Pedrnza ae entrevist6 al día siguiente_ 

con It-ul'bide, aoeteniendo antre runboa el sigllionte diálogo 1 

H ••• ¿Y usted tlllllbién me abandonará en la deagra---

cia? / Da ninguna manera, poro mi auxilio de nada puede_ 

servir a uated. / ¿Por que? / Por que aborrezco la gue-­

rra civil y eetoy resuelto a no mezclarme en ella jamás_ 

ti 32 
••• 

Habi,ndose dado cuenta Iturbide de que la situaci6n eat! 

ba perdida, convoc6 al congreso que él miamo había disuelto 

mosee atrás, y, ante él, preaant6 la abdieac16n. 

Cuando el oongreao oomanz6 a reunirse se produjeron mue~ 

tras de malestarr algunos diputados salían de la cárcel, y -

desconfiaban de loa iturbidistaa; otros, ae lamentaban de no 

haber cUlllplido la tarea para la cual habían sido electos: re 

dectar la oonstitucidn. 

En medio de esta inestabilidad política, el 18 de marzo_ 

de ese nfto, Gómer. Pedraza contrae matrimonio a la edad de 34 

aftos con la sefiorita Juliana de Azoárate Vara de Villavicen­

oio, de 22 affoa; hija del Exm.o. Juan Francisco de Azcárate y 

de la aeftora Maria Gertrudis de Villavicencio. 

31 Manuel G6mcz Pedraza, Manifiesto, P• 15. 

32 Ibídem, p. 15. 
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La ceremonia se efectuó n laa once de la nooha en la ca-

$El núm. uno de la calle de So.n F:ranoioco, con licencia del -

cura Ciro Villa Ur:rutiu, oan6nigo dol Sagrario Motropolite.-­

noP 
Poco tiern}X> quadaba entre loa naun·toa de la. vide. pública 

para dedicarlo a la vida privada; había que aprovechar el m! 

nor resquicio. 

En plena euforia del ojároito libertador, Gómez Pedraza_ 

ea nombrado Comandante Militar de la capital, aiendo el en-­

curga.do de en tragar la. ciudad a loa pronunciados, para lo 

que, junto oon Molinos del Campo, ae traslada a Santa Marta, 

punto muy cercano e. le. ca pi tal en al qua el marqués de Vi va!! 

co había 3ituado su cuartel general, inióiando las negocia-­

ciones con los rebeldas~4 

El 26 de marzo, se firma en Santa Marta el convenio de -

oapitulaci6n, con los generales Vivanco, Eohávarri, Bravo y_ 

otros; se reducía áste a trae artículosi reconocer a Iturbi­

de con el carácter que le concediera el Congreso cuando éste 

estuviera conatituído lega.lmento; que dentro del tercer día, 

Iturbide saliera en compafiía de su familia hacia Tulanoingo, 

escoltado por el general Bravo, como lo había pedido el mis­

mo Iturbide, y que las tropas que hasta ese momento le habí­

an sido fieles, pasaran a purtir Je ese momento a incorpora! 

33 Archivo de la Parroquia del Sagrario MatropolitRno, Li-­

bro de Matril'llonios, núm. 3 (aílos 1823-1824), :P:P· 15-·t6· 

34 Vicente Riva Palacio, op. cit., t. IV, p. 91. 
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A. 0011aemuinoia d0l convenio, las fuerzas sublevadas a van 

::uwon hcrntu los suburbios de la ciudad, que fue abandonada -

por rturbide, soguido do au familia y do algunas peraonaa 

qulll le 6rnn muy adicto.a, el día. 30 dol mimno meo, con direo­

otón n !r1llo:ricingo, como ae ho.bía convenido~ 6 

El ~ua por au ambición personal so proclamara oa~erador_ 

du LM:xieo, }l!.l.l."tió fiualmoute al oxilio, onbarcándose on Vel'~ 

cruz, rumbo u J.iiorna, Italia, lugal" en lllll oual, miontras pe! 

maneoiera tendrfo aaignadoa vail:rticinco mil peaoa anuales, -

p3guderos en .la capital de Má::dco, aegún decreto del Congre­

so. Gozando su familia, en el caso de que áste falleciera, -

una. aoignaoión de ooho mil peaosF Aoí termino, para siempre, 

ol efímero imperio de Hurbidoo 

Derrotado 01 imperio, el Congreso tom6 las medidas neca­

aarias paI'a mantener tranquila a. la poblaoi6n y evitar todo 

iuovimianto armado, pase a laa pooas fuerzas oon que se co11t! 

ba, mi0ntras se discutía la Constitución y la forma da gobe!:_ 

nar; asunto da importancia capital, ya que el pueblo en gen! 

ral pedía reformas d6 tipo econ6mioo y quería un sistema de_ 

gobierno fincado en la sencillez, en la moderaoi6n y en el 

aspíritu•demoorático que las nuevas corrientes filosóficas -

difundían en el mundo; querían garantías individuales, la a~ 

35 Ibídem, t. IV, P• 91· 

36 Ibídem, t. IV, p. 91· 

31 Joaá Bravo Ugarte, Historia de M&xico, p. 159. 
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prasi6n de privilegios y un gobierno representativo. 

En e1st0 clima do inllUiotud 1 Gómez Podraza, habiendo a ido 

acusado do iturbidistu, !JO retir6 a su oana durante ocho me­

!H:Hl, sin. amploo y sin suoldo~ 8 Sin embargo, cuando aparecie­

ron brotea do desorden en. diferentes provincias, el gobierno 

pana6 nu.evrunonte en 61, llamándolo n fin.es do diciembre de -

1823, para restablecGr el orden en Puebla. 

Cuando supo su designaci6n, el Congreso Constituyente lo 

e.poyó como gobernador, 11 ¿c1u0 paso máe acertado pudo dar el -

Congreso que nombrar gobernador a G6mez Pedraza.? ¡Ah!, si e~ 

ta. asamblea fuera ce.paz de o.lgi.Jn orgullo, :podría gloriarse -

notablemente de u.na eleoci6n aplaudida justamente hasta por_ 

los enemigos de la independencia y del orden".39 

G6mez Pedraza acapt6 el cargo da Gobernador y Comandante 

General de Puabla, y :para tal misi6n fue neoegario enviarle 

ochocientos hombrea bajo su mando, además de la división que 

e. sus órdenes tenia Vicente Guerrero. El general Eohávarri -

que se encontraba complicado, entregó el mando a G6mez Ped~ 

za, pasundo a la. capital para depurar su conducta.~° Con esta 

medida quedó restablecido el ordon en eate Estado. 

Despuás de estos aoontecimientos, es invitado por Josá -

Maria Lobato, a través del capitan Albino Pérez, para que d.! 

rija el alzllllliento conocido como revuelta de Lobato, cuya 

38 Manuel Gómez Padre.za, Manifi~, p. 16. 

39 El Congreso de Pu~, 22 de marzo de 1824. 

40 Vicente Riva Palacio, op. cit., t. IV, p. 102. 
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---------------
proclama exigía on primer lug~r, la destitución de su oargo_ 

a M1chelene y Domínguoz; y on segundo lugar, el d&spido masi 

vo de oue puaatoa a loa aapafioloo. 

G6maz Pedraza no acept6 dicho plan y exhortó a Lobato a 

que desistiera de au intento, mientras él tomaba las provi-­

denoias necaaaria.s i1ara ::wstenor a laa autoridades constituí 

daa, oponiéndose n dicho alzamiento. Finalmente, la rebelión 

fracasó y los rebaldea se rindieron; 3in embargot este sería 

el principio de una s~rie de demandas a favor de la expul6•­

ai6n da espaftoles, los que al darse cuenta, comenzaron a to­

mar parte aetiva en la esfera política, en un intento por d! 

fender au posición. 

Durante los a~os aigu.ientes, este asunto so convertiría_ 

en el centro de la disputa entre dos facciones opuestas, ca­

da una de las aualea pre~endíti conquistar el -poder y el go-­

bierno del país. 

A peaar da su clara posición en favor del orden y la le­

galidad, G6mez Pedraze era a tacado por quieuea no simpatiza-

ban con au forma de pensar, y que encontraron un pretexto en 

el asalto que u.n. grupo de ingleses sufrió a manos de una ge.­

villa de ladrones, en al camino qu~ vs de Puebla a Perote, -

en un lugar llamado Tepeyah1rnlco. El oficial 'lua mandaba la 

tropa. se condujo cobard0111•mte y los viajeros fueron robados¡ 

el gobernador fue acusado de no haberles dado la debida pro­

tecci6n t 1 y por tal motivo, el poder ejecutivo lo mandó pre-

41 Mo.nuel G6mez l?edraza, b!e.nifiost<2_, p •. 24. 
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uon turse en lo. ciudad de México, llagando a tSata el d!a 28 -

dt:l ubri.l., fo:nnándoeele inra.ed:lntamento prooeao; para el oual 

fue nombrado fiaoa.l un general inglés, que conocíu poco el -

idioma caotellano 1 y menos laa leyes mexicanaa, pero que se 

hu.l1aba al servioio de la República. 

In día q,uli dicho 1.nglés fue a tomarle la. primera declar~ 

clón, u.1. bu corle lo.a ~preguntas que traía apuntadas en une ti 

ra. do papel, escritas con pui'ío y letra de Manuel Mier y Te-­

rán, Ministro da Guerra., ralata.Pedraza& ºyo tomé el papel,_ 

respondí a todos los cargos, y al devolverlo al fiscal, le -

dijei queda contestado lo que ha dictado el seftor Terán, pe­

ro este modo de proceder en los juicios, ni es legal, ni es 

decente". 42 

Pero, ¿cuales aran lae ideas que granjearon tantos enem! 

gos a G6mez Pedraza, capaces de llegar a estos extremos? Sa­

bemos que mandó un programa a los diputados del Congreso de 

Puebla, en el que ae~alabas 

"La educaoi6n es el primer objeto que reclama vues­

tro celo, sin ello jamás seremos dignos de ser libres ••• 

Es de aUllla conseoueneia y utilidad pública el estableci­

miento de un peri6dico juicioso para ilustrar al pueblo_ 

••• Ea preciso formar cuanto antes el censo exacto de la 

poblaoi6n del estado .•• Es necesaria la creación de tro­

pas, ya que ésta.a son la base de nuestro sistema y el --

42 Manuel Gómez Pedraza, Manifiesto, p. 24. 
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apoyo de la independencia 11 , 
43 

Durante el proce20, Pedraza lnnz6 es te manifiesto: 

"En marzo fui removido de T'llebla por 6rdenes supe-­

riores y fui procesado luego que llegué a esta ciudad,_ 

que fue el 28 de abril y cuyo expediente se sepult6 por 

tres meses en el ministerio de la guerru, y cuyos car-­

gos eran los siguientes: 

1. Por no haber asegurado una escolta en la mar---

cha del comandante de la fragata inglesa. 

2. Por no haber autorizado continuar la escolta 

que salía de México confonne lo pedía el coman­

dante de la fragatn y el oficial que lo escolt~ 

ba. 

3. No autoricé continuar dicha escolta ya que no -

había dinero para •1ue todo el regimiento conti.:. 

nuara hasta Jalapa. 
. . 

¿Cuales eran los crímenes graves de :1ue era· acusa,_..;. 

do? Ciudadanos: leed este escrito •1Ue os consagro y fa­

llad. Yo espero la sentencia con la tranquilidad del -­

hombre de bien 11
•
44 

l!:ra evldente que detrás del pro ceso es taba la enemistad 

de Miar y Terán, debida a las ideas liberales de Pedraza. 

4.3 Manuel Gómez Pedraza, A los Di¡:utados de 11.!e bla, Impre!!_ 

ta del Gobierno. 

44 Manuel Gómez Pedraza, Proclama al Fueblo, 27 de septie~ 

bre de 1824. 
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Mientx·au 'uto ooun•ía, ropreaentantes dEJ todo el país, -

rounitlos 1.m una uaamblea oon:Jti tuyente, llegaron a la concl!:!_ 

1üón de que ol mejor aiErtGma de gobierno era una .federación_ 

du oatadoo, dirigidoa por tr~s podares: ejecutivo, legislati 

vo y judio"lal; aoí: 

"El 4 dfil octubre de 1824 ao promulg6 en lu ciudad -

do Máxico lu Conetituoión qu$ instituía los Estados Uni­

dou de Móxioo, y ol pueblo mexicano tuvo la impreei6n de 

qua 0011 ella terminaban tres ui'1oa do feroz contienda y -

de oonvuloión p-0líti.ca". 45 

El primer preaidonte electo de la federacion, Guadalupe_ 

Victoria, juró fidelidad a la nueva constitución se~alando -

en au discurso al Congreaoa 

"Emancipado a de nuestros ya impotentes opresores, -

hemos salido de la ignominia y de la exolavitud para el!_ 

vamos al rango de potencias libres, independientes y a.e. 

beranas. La confianza en el Gobierno, cimentada por la -

voluntad po~ular y explicada por loa mandatarios del pu!. 

blo, segará para siempre el anchuroso abismo da las rev.e. 

luciones. La experienoin dolorosa de los malea que pasa­

ron y la grata perspectiva de loa bienes que ae eaperan­

bajo laa garantías oonatitucionalea, todo, Sefior, nos 

prometa que vuestras ben6ficaa instrucciones serán cum-­

plidas, y la Repdblica, feliz, respetada y poderosa". 46 

45 Miohaol Coatoloe, op. cit., p. 11. 

46 Ibídem, PP• 11-12. 
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El ce.mbio de loa destinos de la nación vino a socorrer a 

G1.Sr.1oz Pedrazn, ye. c1ue su pro cea o lleve. ba casi e iete mee ea, y 

hubiera quedudo sepultado en el olvido ei ol preaidante Vi_g_ 

toria l.'l.o so hubiera empei'i.ado en que el prilüaro fueae juzgado 

conformo a las leyea. Gracias a osta intervencicSn, el Conse­

jo do Guor1·a lo abaol v16 unánimemente de loa cargos, rea ti t:!!_ 

yéi1dole f.ma. honore a y el cargo. de gobernador que de jara va--,. 
cante, y on cuyo puesto, mientras duró el proceso, el congr! 

ao no había nombrado auetituto. 

Quedaba ahora la taroa, nada fácil, de organizar al país 

be.jo una ideo~ogía liberal• 

"La Federación comen~ó bajo una obediencia tan rae~ 

nooida de loa estados al gobierno general ••• , que nadie_ 

le dis:putó el poder, ni facultades, ni el ejárcito, de -
""' una suprema inapeoci6n para hacer guardar los derechos y 

garantías consti tucioJ:>.rües". 47 

La nueva forma de gobierno provocó la agitación propia_ 

de un pueblo iue inicia la práctica de su libertad. Por esta 

razón, Victoria nombra el 3 de enero de 1825 a Pedraza como_ 

Ministro de la Guerra, fundandose en su experiencia militar, 

ampl:los conocimientos y relaciones sociales. 

G6mez Pedraza tra.ba.j6 con ahínco para poner al corriente 

doa mil expedientes y centenares do contestaciones pendien-­

tee, dedicando a ésto de doce a catorce horas diarias ein 

deaco.nso, hasta que el día 20 de abril, uoncluy6. 

47 Luis G. Cuevae, Porvenir de México, p. 220. 
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f'c;r;nt5, :lil3ndo r..1.tendido por ;;l doctor Ch&vert y tra:1la.dndo fl 

::<,r: ;_;9i,,tí.n do l•rn nuevas (Tla1pun) rinr'l convnleccr, debien-

nunel 1 ~r ul rr.ini •ti:irio de lr.i Gui::rra, paro el ¡irirnidente Victo 

r.i_:1 110 ac ;i tit6 :3U renuncia, 

1.~¿l"P.E;Ó el 14 i1e julio !l d>::JempefiFJ.r !lU rue:1to. Inmediat::_ 

rn·~ntr! fij6 toda :rn a tenci6n en creflr y org;~nizr_1r un8. fuerzn_ 

warí t;il'1h, l'rir:,¡ lo cu::±l 1 con auto:!'ización del l:Tinistro de J!a-

cier:.f:~, .Joné I. ".l!_iteva, comgr6 nrtillerfo rrtic:Jel, morteros y 

r101:::~;J.:; 1 '.tl1 bw1ue a Iondres y otro n los ''.,:;tt::dos Unidos. Con 

e~;to~; 8lern•nitos .~e 1:iont6 un blo·1uco naval, inicdandorie la lu 

ch:i p~rn ohtcner 1·1 rendición del castillo de San .ruan de 

Plú·1 ocupuio por lo:3 esrn~oles de<:H'ie el fj nrü rle ltl guerra -

de inJerendencia. 

Como resuJ tacto rJe estr.:s medidHs 1 los espu!:oles tuvieron'."'" 

lUe ronil irse. 48 

I,a victoriq fue r,:;ici bidi.l con júbilo y regocijo en la en..,. 

r·i t1.11, doni!e el pueblo habfa ent:Jdo aguardnndo nnsi.oso la no 

ti.ch finnl. l:.:! confirmaci6n de ~nta f~ ·J recibió a las dos de 

la turne d.-;l día 23 de noviembre, y ·:m f.lU número del dÜ1 ni-

eu:iente, El Aguila r.:exicuna r·munciaoa con orgullo que la lar 

f'~ lacha hnb:ía concluido. 49 

48 Manu.el G6.Dlez I'edrr•za, Manifiesto, p. 27 

49 r.:ichael Coste loe, La. I-rim\3rn Re riública F'<.~deral de i'f!éxi r:o, 

p. 45 
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"¡Amerioanoo 1 Llegó al momento feliz on 'lue ln Rep~ 

blioa Mexicana arroja~o para siempre de au seno al le6n_ 

áevaatador que a1mboliza la dominaci6n eepsHola. El or~ 

lloao fue:rto do Ulúa, aae baluarte inexpugnable del or@ 

llo castellano, aoaba de abatir el pabellón español y de 

~narbolar la augusta y majestuosa insignia de la Repúbl! 

ca. libre 11 •
50 

La toma de Ulúa a$ logro prinoi:pa.lmente a causa del int!_ 

rés qua puso G6mez Fedraza, quien una voz más demostraba el 

interés y dedicación qU6 :ponía en los asuntos de la Repábli­

ca. P11ra.d6jiqamente, eate hecho alivió he.ata cierto punto -­

lo5 problemas de loa eapa.Holea residentes, a causa especial-

men·te de que la posibilidad de un.e. tentativa de reconquista_ 

¡ior parte de Espa.fta., se había hecho más remota. 

50 Ibídem, p. 45. 
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Zi .:rntablocimj.or¡to de las logias yorkinno, pnra contra-­

rre.:;tar el influjo da loa centrallstfls, 1¡ue mnnten!an buenas 

¡1o:Ji'Jion~;-,i en el gobierno fue idea dal senador y cura de Cun 

dur..1c;~n, Tt1b., ,Jo;36 Mu. Alpuche, el cual halló tres activos -

eobboradoreG paru ronlizarla: al ministro de hacienda .Tosá 

T ¡~w:wio !:n tevFI, 1ue necetü tHbn un apoyo urtificü:il pr.na mun­

trwl!r:;e en el minis t 1:ir.i.o, Lorenzo de Zavala, r.¡ue loa organi­

~6 y fue 3U procreador efectivo; y el ministro de loa Esta-­

do:i 'Jnidos .Joel H. 'Poinsett, que sufrfo grirndes mortificaci~ 

nes rJor1ue su patria no influia de manera predominante en lu 

pol í :icu del país y las incorpor6 en el rito de York, prepoE_ 

den,tlt!3 en lo~.:i Estados Unidos. 51 

I.n .fundnci6n de 11H3 logias yorkin~s fue un llamado al --

pu-;iblo p1:1.1':·.t organi211rue contra la::i clase8 pri vilegindus, por 

lo ¡ue lan don 03oci~cione3 parecían ejdrcitos lnnzados el 

uno contra el otro P.n toda l:i extensión de la República. 52 

El Partido l'opuhir rrn encontró organizado rápidamente ba 

jo 111 protección de Victoria 1ue nece!:li taba contar con un 

fuerte apoyo ante lR oposición que le hacían loB escoceses y 

la :influencia de 11ue eozaba el General Nico1.1h T\rrivo. A los 

yorkinos se adhirieron los prtrtidos de la federaci6n y del -

fortalecimiento de la independencia y en general los libera­

les m~n exaltados. 

En e:1te ~lño, el. -po.rtido escocés 1¡ue se componía. en su m!!_. 

51 .Tosti Bravo Ugurte, Historia de México, :p. 168 

52 Lor-anzo de Zavnla, Bnsayo !1ist6r1.co de lns 'RP.voluciones 

de :11éxico, p. 33. 
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yor pnr·t;Q da n1iamb:roa de la ola.ae al ta; y quionü .. tenían fo~ 

tuna c¡uu doi'ende1·, -poco adiotoa al orden do ooea.a &ata.bleci­

tlfJ. Hovi.vieJ:'on al ingrese.1· a aua file.a un gran número de es 

pf.:<.Uole!.l quli, "por laa raluoionefJ da familia., la posición eo­

ciul y lo:J di voraoo giro e a. que e ataban d~ntino.doa, ·tení~n -

t<>duvfo. potlo:i.· bastante para hacor más oonaiatente al :pa1•tido 

0a coctfo, po1' ouya suerte no podían menos de in teresa.rae, su­

p1.i.ento q_uo ara. al que lou defendía de le. poraecuoión que se 

onunctabu inceee.ntamento por sus oontruriol!l". 53 

Gómllz Padraza fue invitado a ingresar en eata aooiedsd,_ 

,ya quo terdm oomo 1.u1t0ceden·te haber entrado en el rito esco­

cée dosde 1821, cuando se hallaba de paso en La. Habana. Des­

puéu de algunas vaoilaoiones y de haber oonaultado con el 

presidente Viotoria, ingres6 a la logia, aunque sin dar pre~ 

da.s que de alguna. manera comprometiesen al gobierno en oonc_! 

siones de pertido 54 ; aai lo dice el mismo Pedraza que, ain -

embargo, si no obraba de acuerdo con los masones, tampoco d!. 

jaba de dar su tributo al espíritu del partido.55 

Puesta una masonería enfrente de otra, cada una redobló_ 

sus esfuerzos para rohuateceree, llevando más tarde o. nues-­

tro pais, durante los afios da 1826 a 1833, a una inestabili­

dad total en lo~ aapectoa económicos, políticos y sociales. 

El Sol fue el períodico de loa escoceses, y el que les -

53 IbídGm, P• .34, 

54 Vicente Riva Palacio, op. cit., t. IV, p. 140. 

55 Ibídem, t. IV, P• 141. 



serviría admirablemente para una vigorosa opoaioi6n a los 

ataques de los yorkinoe56• Estando en la contrapartida, del_ 

lado de loa yorkinos, El Correo da la Federación, uno de cu-

yos principales redactores era Lorenzo de Za.vale., q~ien con­

taba con la oooperaci6n de aue notables partidarioao El con­

tenido partidiota que caracterizaba a estos periódicos, aai 

como sua provocativos eacritos, fue el preludio da la lucha 

civil. 

La. prensa aumentaba día a día la publicación de per16di­

ooa y folletos ante el encono de la disputa entre escoceses_ 

y yorkinos; por modio de áatos, el público era inolinado ha­

cia uno u otro bando, aumentando el interáa de las opiniones 

con la proximidad de las eloocionea para diputados. 

En éstas, qued6 claro que loa yorkinoa habían alcanzado 

el poder en el congreso nacional, así como en la mayor parte 

de las legislaturas da los estados, mientras que los escoce­

ses dominaban dos estados importanteai Veracruz y Puebla. 

A fines de 1826, G6mez Padre.za i•enunci6 al Ministerio de 

la Guerra, al mismo tiempo se separ6 da la logia masónica ea 

cocesa, a causa de que estaba siendo atacado por el diputado 

González Angulo, 11 por habar colocado el gobierno, en el tri­

bunal de Guerra y Marina, al Lio. Cerquera, de fiscal • .Entró 

en su lugar el honrado oficial primero José da Castro 1157 ; -­

mientras tanto, Gómaz Pedraza se dadic6 a descansar y a arre 

56 Jesús Reyes Heroles, El Liberalismo Mexicano, t. II,p.50. 

57 Voz de la Patria, 29 do marzo de 1830. 
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glar au~ aaun tos peroonaleo • hasta el mea de febrero. 

Durante el tiempo quo permaneció en retiro Góme~ Pedraza 

11te oontroladn una con0pirQci6n, qua debía estallar el 18 de 

enero, y ~ue era encabezada por un religioso aapaBol parten! 

ciente a. la orden de San Diogo: Joaquín A.rene.lil. Esta rebe--­

lión buscaba la restaurao16n del podGr oapaBol en Néxioo, -­

por fortuna, la conspiración fraoaeó, y habiendo sido l~runa­

do nuevamtm·to al Ministerio do Guerra, G6maz Pedraza partic.! 

p6 en laa investigacionee que concluyeron oon la detenci6n -

de loa generales eapa.ffolea Negrete y Echávarri. El 21 de mar 

zo, Gómez Pedraza d16 au consentimiento para la reoluei6n de 

ambos. 58 

El motivo fundamental por el cual Pedraza había sido 11~ 

mado a colaborar de nuevo, era el de evitar la posible inva­

sión de la frontera de Texas por un· grupo de aventureros. 

La oons:piraoi6n del padre Arenas fue uno de loa suoesoa._ 

~ue provocó aún más la agitación de las logias masónicas¡ y 

como el com.orcio y los empleos públicos seguían en manos de_ 

los eapanoles, se acrecentó contra ellos la reacción popular 

unificando al pueblo, lo que fue utilizado por loa yorkinos, 

que ~aaron todos estos factores para presionar al congreso. 

Por tal motivo, el congreso decretó al 10 de mayo del -­

mismo afio la ley de expulBión del país de todos los eapafio-­

les y se previno que ningún aapaftol podía ejercer cargo o ª!! 

pleo alguno de nombramiento de los podares generales en cua! 

58 Michaal Coateloe, op. oit., p. 99. 
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quier rarufl de la administración pública, civil y militar. 

:r,a ley se aprobó por noventa y ocho votos a favor y once. 

en contra¡ Bustamante comenta el júbilo popular en el momen-
to !'.!e conocerla: 

.,.En el acto de lu publicación, se vieron coronadas -

las azoteas de léperos 1ue comenzaron a echar al aire mi 

llarauas de cohP.tes, apedrearon varias porterías como la 

de San Fernando, que era colegio apost6lico de gachupi-­

nes. Al caer la tarde auraentaron las demandas y comenza­

!"on a gritar mueran los gachupines", 59 

Los gener~les Negrete y Echávarri, directores inteleotu~ 

les de la conspiración, fueron desterrados, algunos misione-

ros también, y con ellos, muchos ce.pi tales emigraron del pa­

ís, causando gravas trastornos y a un mismo tiempo la ruina 

de muchas familias enlazadas con españoles, lo que provocó -

el deseíullibrio económico. 

Los espafiolen acusaban a Gómez Pedraze de ser el princi­

:ial re3 pon sable de las agresiones, porque no las reprimía 

con l~ misma diligencia que había demostrado en el caso del_ 

µidre Arenas; sin embargo, ellos no cesaban de mover "todos 

los resortes de su influjo :para dividir a los mexicanos, pa­

-:-9. hacer odiosas las personas de sus principales jefes, para 

jebilitar la fuerza moral del congreso y pura poner en cho­

lUe a e3ta asamblea con e 1 primer jefe''• 60 

59 José !lía. Bocanegra., Memorius para la Historia, p. 294. 

EC Lorenzo de Zavala, op. cit., p. J6. 
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Sin embargo eu conducta enárgioa y atin~da ee confirmó -

al haber fruatrE1do los :proyeotoa del plan de Arenas y el de 

O tumba. 61 

En astas circunstancias, surgi6 otro grupo de personas -

que resolvieron fundar un tercer partido, con el qu1t eapera­

ban at~aersa a los grupos qua ee habían mantenido fuera de -

las sociedades maa6nicae. 

El nuevo partido recibió la denominación de los Novena-­

rios, con lo qua se aludía a que cada miembro alistaría a -­

otros nueve y así hasta el infinito. 62 

Loa novenarios se extendieron por los estados de Máxico, 

Puebla, Veracruz, Guanajuato y San Luis Potosi, uni6ndoseles 

varios espaBolea acaudalados. 

Mientras tanto, las sociedadea mas6nicas mostraban au 

discordia de un modo cada vez más manifiesto, y haciendo ca­

so omiso de freouentea exhortaciones a la unidad, ambas reo~ 

rrieron a una guerra de :palabras en la que las mentiras, los 

ataques a la reputaoi6n y toda foma de j.njurias verbales, -

eran comunes. Se diría que la única función de la prensa di! 

ria de ambos partidos, era la de oondenarae recíprocamente,_ 

y se emprendían largas polémicas sobre cualquier tema que re 

sultase potencialJllente perjudicial o beneficioso para uno u 

otro partido. 

Gómez Pedra:ta fue atacado porque no tomaba ninguna prov.:!:_ 

61 El Aguila Mexicana, 11 de agosto de 1828. 

62 Michael Costeloe, op. cit., p. 117. 
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donctu paru oponer una :tuerza. organizada. a esas masa.a infor-

wes do hombrea a.nntidos en tumulto y desorden, de los que no_ 

<JU podía proveer hasta donde llegarían en sus :pretensiones~) 

A causa de tod1;1 esta inestabilidud, nace un cuarto pa.rt_!. 

do, cuyos miembros iban a ser conocidos como loe Imparciales 

debido a que el Aguilu Mexicana, declarnba. en su editorial -

del día 12 do junio, que el periódico no pertenecía a ningún 

partido y apalaba a las personas razonables e imparciales, -

loa buenos patriotas, para que se uniesen y destruyeran las_ 

sociedades mas6nicna que tanto daffo estaban causando a la R~ 

pública; aunque cabe aolQrar qua este periódico había favor! 

ciclo generalmonte a los yorkinos en sus ataquea a loa escoc~ 

ses, 

Ya el Congreso de Veracruz había decretado el 20 del mes 

de abril una ley que decíai 

11 1° Se prohíbe en el Estado todo rito masónico o aaoci! 

ción secreta, sea cual fuere su denominación. 

2º Todo el que, pasados sesenta días de publicada esta 

ley depends aún de asociaciones secretas eetableoi­

das fuera del Estado, será desterrado por cinco --­

af1oa. 

3º Desde el mismo dia de la publioaci6n de esta ley, -

el que asistiere a jun·tae o reuniones maa6nioas, ª:!:!. 

frirá la pena del artículo anterior. 

4º El que franqueare o facilitare el local para que ea 

6J Lorenzo da Zavala, op. cit., p. 62. 
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tengan dichas juntas o renniones masónicas sufrirá 

cuatro aftos da presidio. 

5º ~l empleado que ae halle en cualquiera de los casos 

designados en el artículo 2°, 3º y 4º, adem.da de -­

las penas eatablocidas en ellos, perderá ol empleo_ 1 

que obtenga en el Estado".64 

Como se verá, las logias masónicas ae crearon en México 

con un objeto exclusivo.mente político, desde su aparición, -

nunca ao aupo de la obra espiritual y educativa que debe ca­

racterizar a la masonería. La.e actividades de uno y otro ban 

do a6lo se manifeata.ron en planos inferiores, de grosera ma­

terialidad; nada hicieron en favor da la fraternidad, ni si­

quiera do la pacífica oonvivonoia que hubiera servido de ba­

se al Estado. Por el contrario, sólo se enoendieron odios 1!!! 

placables que dividieron al país en formación. 

El ejemplo de hacer peticiones apoyándose en las armas -

oundi6 rápida.mento; ahora fue el partido escocés el que tra­

tó de reouperarse políticamente, y para esto fomentó el pro­

nunciamiento iniciado por el antiguo insurgente Manuel Mont.!!. 

fto, el 27 de diciembre de 1827 quien proclamó el Plan de 

Otumba, el cual estaba dirigido sobre todo a la auprasi6n de 

las sociedades eeoretas, al cambio del ministerio, al cumpli 

miento de la Constitución y a la expulsión de Poinsett. 

Se puso al fronte de los sublevados Nicolás Bravo, Vice-

64 Voz de la P~tria, 5 de abril de 1830. 
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prosidonte do la República y gran maestro de loa eacocosea. 

Para combatirlo, Guadalupe Victoria ayudado por Pedraza_ 

organiz6 un ejército que puao en manos de Vicen·t;e Guerrero,_ 

quien rápidruaonte so dirigió u Tulancingo, al frente de tre~ 

mil hombrea, para atacar a loa pronunciados, cuyo número era 

tan insignificante, que no pasaba de quinientos. 

El día 7 de enero de 1828 fueron derrotados y hechos pr! 

aioneros los rebeldes; las legislaturas de loa estados pedí­

an la pena de muerte para Nicolás Bravo, ain embargo, Guada­

lupe Victoria y G6mez Padrnza abogaron por ál y sólo fue de~ 

terrado. Con.este golpe terminó la revolución. 

•ral parece que loa prop6si toa de Bravo y asociados, no -

eran los de promover una revolución en forma; "sino sólo co!!_ 

tribuir a que en el resto del :paíu tuvieran lugar movimien~~ 

tos semejantes, con el objeto de presionar al gobierno de 

Victoria para que pusiera un hasta aquí a los excesos yorki­

nos, paro sin que la suerte mimna del Gobierno se encontrara 

en juego " • 6 5 

De tristes presagios fue el ejemplo del general Bravo, -

que se prestaba para hacer reflexiones muy tristes acerca -­

del porvenir de la República. 

Los eacocesés quedaro11 destruidos oon este golpe, que P!. 

rad6jicamente fue también causa de la ruina de los yorkinoa, 

que en cuanto se vieron sin opoaioi6n, ae dividieron entre -

s:.. mismos. 

65 Jos~ Fuentes Marea, Historia de una gran intriga, p. 198. 
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G6mez I'edr1..1za fue at~:i.c1:1do duramente por lofl e!Jcoce:Jes; a 

causa de la energía con que obrd en Tulancingo, fOr lo que -

él ·1ued6 convencido de ·1ue "haBta entonces habfo aido engl'lñ~ 

do por ello e, pero 1ue habiendo examinado lr::!J pruebas del ca 

so, se convenci6 de su participacidn en la conspiracidn, y -

vor lo mismo se había se parado de :JU sociedr.:.d 1:ara siempre". 

Como consecuencia de e;ita declaración, Pedra2a fue grosera--

mente utRCridO y viliprmdiado en loG e:icri tos de sus antiguos 

. 66 ar.ngo!J. 

Se acercabu el momento de lus elecciones ~ara Presidente 

de la Rwpúbl ica y los espíritus se agitaban en di versos sen-

tido:>: an6nirno.s, sobornos, amenaza:J, súplicuri; todo se ern---

rleHoa desde la capital con los diputados de las legialatu--

r·~1s. l'úuch:1:3 rersonnJ.idflde:1 de ln pol f ti ca, ül sf:lber ·1ue Fe--

rira1..a tenfo mayores r·osibilid·.iaes p1:1rél ocupar la rresider.---

cü1, ::ie decl•1raban a su féivor, como es el cuso de Bsteva., fl~ 

mos Arizve y Ca~edo. 3ste último pertenecíH u una de les fa-

milia~; mrfo antiguas y ricas de la capital de ,Jalisco, :f des-

de llle entrevi6 que Pedraza tenía v0ntuja sobre Guerrero pu-

r•1 fJUbir al poder supremo, se manifestó a su favor. 

Al lle~lr el momento de la elecci6n paru presidente, se 

pre nen ta ron como candidatos Vicente Guerrero y r.6mez redra~- . 

Z!;l, de entre los ·1ue saldría el sucesor de Guadalupe Victo--
' . '· 

rfo, hall:ironse así, por obra de un raro designiQ, Guer~erb_ . 

y.fedruza frente a frente, 

ó6 Y.a. de la Luz Pare ero, Lorenzo de Zavala, p. 127; 



"Guerrero amabu a la clase u que pertenecía, que era 

la de los indígenas, y al entrar en loa primeros rangos_ 

de la sociedad, no hizo lo que muchos de su clase, que -

hacen os·tentaci6n de desprendimiento y do menosprecio de 

la estirpe que les dió el ser. Esta i,üclinación tan no-­

ble como natural lo conducía regularmente al extremo de_ 

huir la sociedad da las gentes civilizadas, en la que no 

podía encontrar los atractivos en que los demás hombres_ 

educados en dulces y agradables frivolidades pasan el -­

tiempo, ni en las sociedades en donde se tratasen cues-­

tiones abstractas o materias políticas. Su amor propio -

se sentía humillado delante de las personas que podían -

advertir los defectos de su educación, los errores de su 

lenguaje y algunos modales rústicos. No obstante, dotado 

de una exquisita susceptibilidad, en los asuntos graves_ 

obraba con un impulso extraordinario y se pasaba sobre -

sus defectos como sobre ascuas para manifestar sus opi-­

niones y sus sentimientos, mas como éste era para él un_ 

estado violento, volvía a su natural aislamiento luego -

que podía 11
• 

67 

G6mez Pedraza., en cambio, sin tener las altas cualidades 

del ílustre militar al que el destino le enfrentaba, poseía_ 
1 

un talento claro, firme carácter y sus maneras graves, así -

como las relaciones que su integridad le había granjeado, le 
,\ 

hacían ocupar un puesto distinguido en la sociedad. 

67 Vicente Riva Palacio, op. cit., t. IV, P• 177. 



"Los antecedentes de :Pedraza como militar no eran im 

portantes ••• ; pero su clara percepci6n, su amor ul trab11 

jo y su actividad, daban garan tíe.s de que, llegado al 

primer puesto, lo desempenaría con prudencia, y quizá 

co·1 grande acierto, cosa difícil cu<indo 1ue había que en 

:::'renar e. dos partidos poderof.los empeña.dos en mantener o 

adquirir preponderancia ••• , como cuestión de cultura y -

de inteligencia para el desempeho de la administraci6n,_ 

Pedraza merecía la presidencia., port1ue a sus dotes in te-

lectualea y a su mayor o menor instrucción reunía un es­

píritu enérgico y una voluntad independiente¡ cualidades 

inaceptables para los yorkinos, que temían perder su --­

ascendiente sobre el podel' y su fuerza opresora sobre -­

los escoceses". 68 

Es muy posible ~ue dentro del grupo yorkino Vicente Gue­

rrero tuviera mayoría, contando te.rabien con los antiguos in­

uurgentes y el sector popular; sin embargo, la gen·te más dis 

tinguida y las fracciones de los escoceses, prefirieron a G2 
mez Pedraza, que daba más garantías de orden y regularidad -

en el gobierno. El Aguila. Mexicana del 13 de agosto de 1828, 

se refería a él como "un funcionario de acreditada justicia_ 

y veracj.dad, y hombre de bien11 • 

Reunido el Congreso, el 1° de septiembre de 1828 fue de­

clarado Presidente Manuel G6mez Pedraza. 69 

68 Vicente Riva Palacio, op. cit., p. 178. 

69 Josefina z. Vázquez, Historia de Mdxico, t. VII , p. 44. 



Voturon dieciocho estudoa y dieron traintu y neis 1:1ufra­

gio, como debía. ser. y el señor Padre.za reuni6 la mayoría -­

que exige la Const;i tuci6n1 once votoFJ contra nuove. quedando 

por con;_¡iguiente no:ml>ru.do "legítimamente Presidente de loa -

F;stmto!J Unidoe Mexicanou. Esto !:le sabíu extrl:ioficialmente, -

porque los pliegan debían dirigirse cerrados y sollados al -

pre:3iden·te del oonse,io de gobierno, a falta de vicepresiden­

te, pura abriree en la :Jesi6n del don de enero de 1829".?0 

Con el trlunfo de G6mez Pedraza se frustraron las dora--

das esporanzaa de Poinsett, que un ano antes había escrito -

i:ü héroe del sur1 11 Ud. sabe cuanto deseo ver a Ud. colocado 

an un puesto que tanto ha merecido por sus servicios en fa-­

vor de la libertad"71 • Estqs líneas cordiales y muchas otras 

declaraciones parecidas, confirman que el plenipotenciario -

americano había cifr~do sus mejores esperanzas en la elec--­

ci6n presidencial de su gran amigo; y cuundo fracasó el plan 

!lOlí tico yorkino, por virtud del inesperu.do triunfo de Pedr~ 

za, Poineett escribió confidencialmente a GU querido Johnson 

lo siguiente: "mi residencia en este país, siempre desagrad~ 

ble, está a. punto de tornarse todavía peor por cau:rn de las 

dürnm;iones civiles, que ahora asumen un cariz muy serio, G.Q. 

mez Pedrazat el Secretario de la Guerra, ha sido electo Pre­

sidenta, por la mayoría de un voto, sobre el General Vicente 

?O LoNnzo J•3 2a~¡,d.i:i. 1 2..l!..!... cit., p. 6C. 

71 J(i:i~ F'uont~s :.1üres, Jp; ...::_i·c., p. 2Ci4. 



Gu&r1-ero, el !dolo ~ol pueblo".72 

El triW1!o de Pedraza, lejos da babor eervido para term,! 

nar la oriaia en que oo hallaba oompromotida la tranquilidad 

dol país, no hizo ~as qua agravarla, porquo vonoedoree ~ veE: 

cidoe 00 prepararon a aostonor visoroswa0nto su oauaa en 

otro torronoz el do l.!A fuar~a y la violoneia.73 

Por tal motivo 11100 partidarioo de Guarrero no aceptaron 

la votaoi6n y aouaaron al gobierno do presionar políticamen­

te en favor del ministro de guerra; y a óate en partioular,_ 

de habar utilizado au puesto para amedrentar a algunas leg1,! 

la.turas looalas oon ·1111 objeto de co1rneguir votos a au favor_ 

" 74 . . . . 
A esta acusación, G6mez Pcdrazn replic61 

"Mexicanos, ae trata da un suceso que ha acarreado -

mil males a la Repúblioa, y no pocoa a mi persona; yo -­

protesto, bajo mi palabra de honor, palabra que siempre_ 

he respetado, que js.máa aspiré a ese funesto destinos en 

la República rued61J.l por lo manos mil cartas aeeri tas de_ 

mi mano; muchas fueron dictadas ~or la amistad, y tiempo 

qua era imposible proveer loa aoontoc:l.mientos ulteriores; 

estas oartas exi~ten, y algunas en manos do hombres, que 

de amigos se convirtieron en enemigos inexorables; pues_ 

72 Ibídem, p. 205r 

73 Josá Tornol y Mendivil, Breve Reaetl.a Hiat6rica, p. 334. 

74 Romoo Florea Caballero, La Oontrarrevoluci6n en la Inde 

pendencia, p. 141. 
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bien, yo desafío a todos, y a oada uno de loa que laa 

tengan, a que prasenten al público una sola en que se h~ 

ge. relación directa o indirecta a las pretensiones que -

ae me han atribuido: aún haymáa, hago igual invHaaión_ 

a cualquiera, a quien do palabra lo haya dicho, o m$ ha­

ya oído la lltás ligera indicación re la ti va & nada. más apr!_ 

ciabla y honroso que obtener en una Ropúblioa al voto n!_ 

ciona.l para praaidirlu, pero cuando ene voto ae adquiere 

:por la maquinaoi6n y la maldad, degrada y envilece, y -­

hasta hoy no he sido degradado ni vil. 

Yo permanoci extranjero al movimiento general que -­

producía la próxima elecoi6n, y hasta mediados de julio_ 

no creí que pudiera obtenerlo: entonces supliqué al pre­

sidente q_ue me admitiese la. dirnis16n de la Secretaria, y 

diese un pasaporta para salir del territorio de la Repú­

blica; puee previniendo la Constitución, que para optar_ 

loa sufragios es preciso residir en ol país, quisé, sa-­

liendo de él, hacer que no ae pensase en mí. El presideQ 

to, a los dos días de mi propuesta, me expuso una refle­

xión que atacó mi amor propio, reducida a que me pondría 

en ridículo si ea sabía, como era natural, el objeto de_ 

mi viajas la exactitud de esta observación, me hizo de-­

sistir de mi proyecto. Refiero astas menudencias, porque 

ellas prueban que no ambicioné el puesto, por cuya pose­

sión se han cometido crímenes de todas clases, y aún su­

fre la nación una guerra civil. Es regular que lea este 

manifiesto el General Victoria, y bien puede, ai falto a 
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.algo, doanientirr .. 10". 75 

Santa Anna, p:rofeoaba <!ln@ietad a Pedraza desde que áate 

opinó, que se d0jaae al primero ejeoutar ou em.preaa contra -

La Habana; puáa ai lograba su intento oería un auceoo glori.2. 

so para la naoión ºy ai lo matan, do todos modos oalimoa ga­

nando" 7 6, comontario qu~ no ignoraba el oi todo. 

Aaí, el siete de eeptiembra, so public6 en México un pa­

pel alannante titulado Lavantamianto del Ge~eral Santa Anna, 

o Grito da Libertad, a ~avor de Guerrero y con pretexto del_ 

supuesto fraude electoral que llevó a la ailln presidencial_ 

a Gómez Pedraza. Con este levantamionto, 11Sante. Anna inició_ 

au larga carrera como profesional de los pronunciamiantos 11 77 

y con oohocientoa hombrea ae dirigió desde Jalapa. a la fort! 

leza de Perote, conetruída por 19s eapaffoles, quienes temían 

siempre los movimientos de los naturales del país y "levant! 

ron por precaución en varios puntoa del interior esos casti­

llos, desde donde intimidaban a loa habitantes, y en donde -

también mantenían a los prisioneros. Perote ea sin duda una 

de las obras múa costosas y más notables en este género, y -

su posesi6n, sumamente importante para un revolucionario 

cualquiera". 78 

75 Manuel G6mez Pedraza, Manifiesto, pp. 62-63. 

76 Alfonso Trueba, Santa Anna, p. 22. 

77 José Fuentes Mares, op. cit., p. 207. 

78 Lorenzo de Zavala, op. cit., p. 73. 
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La fortuna parecía diopueata a favorecer al movimiento -

del jefe pronunciado, pues poco de a pué a d& hallarse en Pero­

te, llegó una cuerd11 con cuatrocientos desertores, que eran_ 

conducidos a Veracruz, condenados a. servir en el 9° batallón 

de líneu. Santa Anna uument6 rm fuerza con ellos, poniendo-­

les un 11.bcrtad, lea vistió y armó con los uniformes y fusi­

les do1 depósito del be.tallón provincial de Tres Villas, q_ue 

encontró en aquella fortaleza. Con ésto y haber tomado en T.!!, 

peyuhualco dieciocho mil duros que remitía la Tesorería Gen!_ 

ral para el pago de tropas en Jalapa, estuvo en disposición_ 

de iniciar l~s hostilidadea. 

Juzgó pues necesario, publicar un plan que diese a cono­

cer el objeto de au pronunciamiento. En consecuencia, el 16_ 

de septiembre manifest6, desde la fortaleza de Perote, la n~ 

lidad de la elección de presidente hecha en favor de Manuel_ 

ijÓmez Pedraza, exigiendo que lo fuese el General Guerrero, -

no admitiendo al primero ni tan siquiera de vicepresidente,_ 

por declararlo enemigo de las instituciones federales; así -

mismo, pedía la expulsión de todos los espaftoles, cuerda que 

el partidó yorkino exaltado tocaba en todos sus pronuncia--­

mientos; que se procediera de inmediato a nuevas elecciones_ 

para salvar a la nación de la guerra civil, afirmando además 

en dicho documento su obediencia a la Constitución General -

de los Estados Unidos Mexicanos, así como al General Victo-­

ria. 

En respuesta, Gómez Pedraza pidió al congreso le otorga­

se facultades extraordinarias para acabar con el movimiento. 
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Eata medida era naoeaaria, ya qua en su plan, Santa Anna 

manifestaba que no dejaría las armas de la mano sin primero_ 

ver olll'Jlplidos los artículos que había jurado aostener.79 

Preparadas oomo estaban las }l8sionoa para la exaltaci6n, 

a cauan de lo.B conttnue.s agitaciones poli ti ca a, se promulgó_ 

inmediatamente una ley que, aunque hubiese sido dada con el_ 

objeto de evitar que se rGpitiese la frecuencia con que se -

daban loa pronunciamientos, excadia loa límitoa de lo justo. 

Proscribía a Santa Anna y a loa jefes que le acompa~aban, y_ 

aunque hubiera aido máa conveniente no llevar hasta eae gre­

do el rigor, la ley se aprobó por el congreso, dandose a co­

nocer el 17 de septiembre. Ha aquí como estaba concebida: 

11El Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, a 

los habitantes de la República¡ sabed que el Congreso Ge 

neral ha decretado lo siguientet Articulo 1º Se pone fu.! 

ra de la ley al general D. Antonio López de Santa Anna,_ 

identificandose su persona, si dentro del término que -­

prefije el gobierno, no rinde a su disposición las ar-­

mas. En el caso de entregarlas, ae le indulta de la pe-­

na capital. Artículo 2º Los jefes y oficiales que se Ha­

yan pronunciado por el plan revolucionario del expresado 

general, si dentro del t~rmino que se lea señale, según_ 

el artículo anterior, no se separasen de aquel cabecilla 

poniéndose a disposici6n dol aupremo gobierno, serán ju~ 

ga.dos con arreglo a ordenanza. Los que por el contrario, 

79 Nioeto de Zamaoois, on. oit., t. XI, PP• 675-676. 
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lo verifionron dentro de dicho término, aerán juzgados -

on consejo de guerra do generales e indultados de la pe­

na capi'tal; y si antea del consejo acreditaren l.leducc16n 

o engafto, serán conservados en aus emplooa, 3in nota en_ 

au hoja de aervioioa. Artículo 3º Loo militares, de sar­

gento a. bajo, quo se hayan adherido al miamo pronuncia-­

miento, quedaran en sus clases y goceo, indultados de t~ 

da pena, y sin nota en sus filiaciones, siempre que en -

el tármino que les aeí1a.le el gobierno se pongan bajo au_ 

obediencia; y no verificandolo, serán juzgados con arre­

glo a ordenanza como reos de al ta traición. Artículo 4º 

Los milicianos cívicos y los paisanos 1ue se hayan agre­

gado a los revolucionarios, y a los abandonaren en el 

ténnino que se les seftale según el artículo anterior, 

quedan libres de toda nota y de toda pena. En el caso 

contrario, también serán juzgados con arreglo a las le-­

yes. Artículo 5º Los que voluntariamente prestaren auxi­

lios para el sostenimiento del plan de Santa Anna, apo-­

yándolo de hecho, o promoviéndolo da palabra o por escri 

to, serán reputados traidores y castigados como tales 1180 

Mientras que al gobierno declaraba fuera de la ley al j~ 

fe de la revoluci6n y ponía en movimiento sua tropas, escal~ 

nando entre la capital y Jalapa una fuerza que no bajaba de_ 

tres mil hombres, Santa Anna trabajaba activamente, viendo -

aumentadas sus filas con loe destacamentos de Coatepec, Ori-

80 Ibídem, t. XI, 677-678 
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zaba y Tres Villas. A pesar de la actividad desplegada por -

el caudillo del movimiento, la revoluci6n hubiera sido sofo­

cada fácil.mente cuando empezaba a nacer, si el gobierno hu-­

biera pue3to al frente de sus tropas a un jefe id6neo para -

dirigir una campaí'!a que exigía, más ·1ue profundos conocimie.!1 

tos militares, capacidad para la acción; pero di6 el mando -

ul general Rinc6n que, aunque pundonoroso, valiente, honrado 

y de saber, no cubría el requisito de obrar con prontitud. -

Transcurrieron los díua sin que operase ~esueltemente sobre_ 

su contrario, y Santa Anna, que reunía todas las condiciones 

de un verdadero revolucionario, recorría diversos puntos, t~ 

niendo en jaque a las fuerzas del gobierno. Viendo el minis­

tro de la guerra, Manuel G6mez Pedraza, que nada se había -­

adelantado, envió al general Josá María Calderón, con nuevas 

tropas, a fin de que obrando de acuerdo con Rinc6n, sucum--­

biesen los pronunciados. Sabedor Santa Anna de que no podría 

resistir a las fuerzas reunidas por el gobierno, y resuelto_ 

a llevar la guerra a otro punto donde fuese secundado el mo­

vimiento r 

"salió en la noche del 19 de octubre de la fortaleza . 

de Perote, al frente de seiscientos hombres, llevando -­

cuatro piezas de artillería de campafta, y emprendi6 la -

marcha en buen orden, llegando sin tropiezo a Tepatitlan 

an donde hizo alto para que descansara la tropa. El gen! 

ral D. José Maria Calderón no se puso en marcha en segu1. 

miento de sus contrarios hasta la tarde del 22, y San ti!_ 

Anna, que lleg6 a 'l'ehuacán, marchó rápidamente el 27 so-
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bre Oa.xaca., que era el teatro de operaciones que buscaba 

burlando a. sus con·trarioa, que se habían imaginado que -

au intonfo era dirigirao u Puebla, cuya ciudad se halla­

ba desguarnecida". 81 

El general Rincón, al descubrir el intento del caudillo 

del pronunciamiento, avisó po~ medio de una comunicac16n al_ 

comandante do las armas del Estado de Oaxaca, Ti.moteo Reyes~ 

de la marcha de los rebeldes hacia aquel rumbo, al mismo --­

tiempo que él les iba picando la retaguardia.o Recibido el -­

aviso del general Rincón, inmediatamente marcharon dos bata­

llones de Tehuantepec, a San Juan del Estado; fueron llama-­

dos al servicio cuatrocientos cívicos de Huajuapan y tres--­

cientos hombres de los batallones de Oaxaca y Tamiltepec que 

ocupa.ron el pueblo de Cuicatlán. El comandante Reyes, dejan­

do como puntos de defensa San Juan del Estado, la villa de -

Etla y Don nominguillo, avanzó hasta el río Blanco. 

Todas estas combinaciones que debían dar un resultado fa 

forable para el gobierno, vinieron a tierra por haber abraz~ 

do la causa de la revoluci6n el Coronel Pedro Pantoja, que -

ocupaba el punto de Cotahuastla, y por la capitulaci6n del -

teniente coronel Reyes, en la villa de Etla. En la maBana -­

del 2 de noviembre, fue ocupada la ciudad de Oaxaca por el -

capitan graduado de teniente coronel Mariano Arista, a quien 

destacó Santa Anna con una fuerza, y el 14 del mismo mes lle 

g6 el general Manuel Rincón al frente de las tropas del go--

81 Ibídemt t. XI, P• 679. 
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bi.erno a los suburbios de lu expresada ciudad, con ánimo de_ 

batir dentro a los sublevados, a quienes habÍA obligado a e~ 

cerrarse en la poblaci6n después de un reñido combate, teni­

do en las lomas do Montoya, inmediatas a Oaxaca, Santa Anna 

ocupó dentro de la ciudad los pun to3 1uo juzg6 convenientes_ 

pura resistir a sus contrarios, y éstos se situaron en otros 

de la misma población hostilizándose mutuamente, pero sin r~ 

sultado decisivo. El día 15, las fuerzas de los pronunciados, 

después de repetidos encuentros tenidos en las calles, se al:. 

tuaron en los puntos de la Soledad, el Carmen, Santo Domin-­

go, Guadalupe y Sangre de Cristo. El general Manuel Rincón -

ocupó la plaza principal, la catedral San Pablo, San Juan de 

Dios y las calles de San Francisco y del Hospital. La lucha_ 

seguía dentro de la ciudad con dafio de los pacíficos habita~ 

tes y ruina de los edificios, siendo cada vez más crítica la 

posición de los disidentes. El general Antonio 16pez de San• 

ta Anna, para salir honrosamente y con gloria del trance en_ 

1ue se encontraba, recurrió a un medio favorable que las ci! 

cunstancias le presentaban. El presidente de la República, -

Guadalupe Victoria, había anunciado por medio de una procla­

ma que dió el 25 de octubre, que en La Habana se estaban reu 

niendo fuerzas españolas con objeto de hacer un desembarco -

en las costas mexicanas, cuyo plazo no debía estar lejano. 

En ella se hacía un llamado a los mexicanos para que, dejan­

do a un lado sus encontradas opiniones, se unieran al ejecu­

tivo, a fin de rechazar a los invasores cuando se presenta-­

ran. J~ste llamamiento del gobierno, fue tomado inicialmente 



por !lU8 contrarios, como unu noticia inventuda para que no -

encdntrase eco el plan de los disidentes, Santa Anna, que en 

tonces se creía fuerte y esperaba que su movimiento fuera se 

cundado, despreci6 a 11uel llamamiento; pero ahoru, al ver en_ 

mal estado su causa después de un mes de haber sostenido la_ 

revolución, tiempo en el que podía haberse efectuado la inv~ 

sión, ya no tenía esperanza de que triunfase su plan; mani-­

festándose alannado por aquel anuncio del gobierno de que en 

su tiempo no hizo aprecio, trató de que le sirviese de tabla 

de salvamento en el naufragio de su empresa. En consecuen--­

cia, valiéndose de él, y tratando de hacer ver que ante el -

anunciado peligro de la patria hacía el sacrifici.o de todos_ 

los demás intereses, levantó el 20 de noviembre una acta que 

suscribieren todos los jefes y oficiales de las tropas pro-­

nunciadas. En ella ofrecían Santa Anna y los suyos ponerse a 

d1sposici6n del gobierno para ir a comb~tir, en unión de las 

fuerzas de éste, a los que llegasen a invadir el suelo mexi­

cano; pero habilmente se ponían condiciones que dejaban a -­

los disidentes en estado de volverse a sublevar, puesto ~ue_ 

quedaban unidos y con las armas, si el fallo del próximo co~ 

greso, a quien se sometería la cuestión de si había sido jus 

to o no el pronunciamiento, les era contrario. Aunque prome­

tían someterse a él, poca confianza podía inspirar al gobie~ 

no la promesa de un hombre que se había sublevado contra --­

Iturbide sin más motivo que el de haberle quitado el mando,_ 

y que acababa de ponerse al frente de un nuevo levantamiento 

por motivo parecido, desconociendo el nom·bramiento de preai-



dente hecho por las legislaturas de los Estados. 

La8 tropas del gobierno lograron sitiarlo en Oaxaca, lu­

gar donde no tenía ninguna salvaci6n, y si no es porque en -

México estalla el movimiento, Santa Anna hubiera tenido que_ 

rendirse. 

El c:ovimiento se inició por1ue "el 1° de octubre el sen~ 

dor ~ablo Franco presentó una acusación contra el gobernador 

del Estado d3 .r.:áxico, Lorenzo de Za va la, acusándole de estar 

complica.do en el plan pro clamado por Santa Anna". 82 

Zavala, lejos de esperar a contestar a los cargos para -

desvanecerlos, se ocultó y lanzándose a la revolución, reco­

rría al frente de una partida de paisanos armados, las regi~ 

nes de Ocuila, Chalco y Apan; lo cual venía a confirmar su -

acusaci6n. 

"Perseguido por las di versas partidas de tropa que_ 

contra ál envió el gobierno, logró burlar la vigilancia_ 

de sus enemigos refugiándose en un cerro próximo a !xta-

pala pe., cerca de la capital, desde donde se puso en rel~ 

e iones con los diversos agentes de 11;1 revolución, y por_ 

último entró furtivamente a M6xico con el objeto de ha--

cer ~ue estallase en la ciudad el movimiento que anhela­

ba. Oculto en la casa de Juan de Dios Lascano y protegi­

do por Mariano Zerecero y Agustín Gallegos, siguió tra~ 

jando activamente por le. realización de su plan 11 • 
83 

82 Ibídem, t. XI, p. 6Só. 

83 Jbídem, t. XI, p. 687. 
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"'En esta ciudad permaneci6, hasta el JO de noviembre 

en que el coronel del batallón de tres Villas Santiago -

García, y José María de la Cadena, coronel de un cuerpo_ 

de cívicos de l~ capital, y el cuerpo de artillería de -

los mismos se dirigieron al edificio de la Acordada, de­

pósito de un número considerable de cañones y de mucho -

par . .iue; capaz de resist'ir los primeros ataques". 84 

El cañonazo de señal para empezar el movimiento revolu-­

cionario, se disparó en la puerta del edificio que había si­

do la inquisición y que es actualrnente 8scuela de Medicina,_ 

situado en la plaza de Santo Domingo y esquina de la calle -

de la Perpetua. Su proximidad al pal~cio del gobierno, pues_ 

sólo le separan de éste las dos calles de Santo Domingo que_ 

son cortas, y el ancho espacio de la Plaza de Armas en que -

está el mismo palacio, hizo que la alarma del gobierno fuese 

[rande, pues juzgaba encima al enemigo. El individuo que hi­

zo dispi:irar el cañonazo fue el capitán Lucas Balderas, que - ' 

se habia puesto a las órdenes de los disidentes y que se ha­

llaba mandando la brigada de la artillería local ~ue tenía -

por cuartel el edificio de la inquisici6n. Inmediatamente -­

que los conjurados oyeron la señal, di6 el grito revolucion~ 

rio el coronel Santiago García comandante del batallón de -­

Tres-Villas, que había militado en las filas de los indepen­

dientes del año de 1810, y que ocupaba el cuartel del vasto 

y sólido edificio llamado la Acorda~q en que estaba la cár--

84 Lor•:;r1~0 de Zavala, op. cit., p. óS:. 
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cel y oficinas de aquel tribunal. 11.1 defección de García 

fue para el gobierno un golpe terrible, pues con ella se hi­

cieron los disidentes de un número considerable de cañonea y 

1e abundantes municiones, y podrían recibtr víveres de fuera 

de la ciudad, por hallarse la Acordada cerca de la salida de 

üi. pobluci6n. En uni6n del coronel Santiago García, se pro-­

nunci6, en el mismo edificio, José Manuel Velázquez de la Ca 

denH, coronel de un batallón de milicia nacional, a quien 

Iturbide había dado titulo da ~arqués; pero éste se separo a 

poco de haber empezado el movimiento. García era uno de los 

jefes más entusiastas por la revolución en sus comienzos, -­

pues había intentado hacer una semejante en Oaxaca. "La Aco!: 

dada, por su solidez, su capacidad y su excelente situaci6n, 

vino a ser el cuartel general de los pronunciados, y por es­

to se le di6 aquella sedición, el nombre de "Revolución de -

la Aoorda.da 11
•
85 

Los pronunciados, una vez que estuvieron perfectamente -

preparados para la lucha, intimaron al gobierno rendición, 

bajo la base de cambiar el ministerio y dar la ley de expul­

sión de espaftoles. El presidente Guadalupe Victoria hizo que 

se reunieran en jur,ta los ministros antes de emprender las 

operaciones sobre los disidentes. En ella, oído el parecer -

de los jefes de mayor graduación y de los más altos funcion~ 

ríos, se dispuso comisionar al general Ra.y6n y a José María 

Tornel, para que disuadiesen de su intento a los pronuncia--

85 Niceto de Zamacois, op., t. XI, p. 690 



dos, haciéndoles ver los malea que sobrevendrían al país si_ 

ae empezaba la lucha y prometiéndoles que f.le recomendaría al 

congreso decretase la expulsi6n de espaí'!oles. Viendo los di­

sidentes en e~1ta proposición que el gobierno no se consider!!. 

ba fuerte para resistir, lu desecharon, reapondiéndo que no_ 

admitían otra condición que la de concederles todo lo que h~ 

bían pedido. La cuestión, pues, no podía resolverse sino por 

medio de las annus; y a ellas recurrieron ambos contendien-­

tes. 

G6mez Pedraza, en au manifiesto, dice, refiriéndose al -

hecho: 

"En aquel instante era preciso obrar con la veloci-­

dad del rayo. Tal vez si hubieran marchado doscientos -­

hombres al punto de la reunión de los sediciosos, la re­

voluci6n habría tomado otro sesgo; pero no se hizo asía 

la sorpresa ocupó los ánimos¡ de todas partes se pedían_ 

informes, y no se tomaba ninguna providencia. El palacio 

se llen6 de toda clase de gentes; el gobierno, débil y -

sin prestigio, no era ya ni un simulacro de poder. Así 

fue iue después de dos horas no se había dictado la más 

le~e disposición. Los sediciosos, entre tanto, iban dere 

cho a su fin, con tanta mayor facilidad, cuanto que no -

se les oponía el menor obstáculo. A las diez de la noche 

previne al coronel Inclán que mandase ocupar la Acordada 

por un capitán de su confianza y cuarenta hombres de su 

batallón. Se hizo así¡ pero el coronel García, jefe de -

día, bajo tal investidura, sorprendió sin dificultad ---
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a~uel destacamento y se apoderó de un edificio fuerte, -

depósito de caflones y de un parque inmenso 11
•
86 

Lo cierto es que n~da de lo que Gdmez Pedraza menciona, 

pudo hacerse; el p;obierno se mantenía en un estado de coruno-

ción y poco se hizo de positivo. La defensa de la ciudad, se 

encargó al general Filisola, al mismo tiempo que Tornel y Ra 

mos Rayón fueron comisionados para convencer a loe rebeldes 

de que depusieran su actitud. Según Zavala, nunca hubo la m~ 

nor posibilidad de negociar un acuerdo, ya ·1ue muchos de los 

rebeldes eran reclamado3 por las autoridades y no querían en 

tregarse voluntariaraente para ser castigados. 87 

El coronel García y el marqués de Cadena, que habían ini 

ciado la revoluci6n, pusieron el mando del movimiento en ma­

nos de Guerrero, Lobato y Zava1a88 º Los rebeldes se negaron_ 

rotundamente a deponer las armas y se prepararon a resistir_ 

con la seguridad del triunfo de su movimiento. 

"Por desgracia de la capital, iavala, puesto a la ca 

beza de aquel movimiento, podía imprimirle acertada di-'­

reoci6n y acabar con las disidencias de loa jefes que le 

consideraban hombre extraordinario, a quien por lo mismo 

tributaban grandes respetos ••• Zavala, jefe ya de los -­

pronunciados, orden6 que el general Lobato se encargase_ 

de sostener la Ciudadela; ·.:¡ue García penetrase, mandando 

36 Manuel G6mez Pedraza, Manifiesto, p. 86. 
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unau guerrillas, hacia el centro de la ciudad, quedando_ 

el miamo Zavala encurgudo de la Acordada, del Hospicio -

de Pobres y loa puntos inmediatos". 89 

g1 ¿ de diciembre eutall6 la luchu, que se redujo princ! 

palmente u bomb1.1rdeo da 1;1rtillería por umbos bumdmq y aun-­

Y.lle las t:copa3 del gobierno efectuaron incursiones contra --

lon edificios ocupados por los rebeldes, fueron rechazadas. 

muy pronto se puso en evidencia para ambas pa1•tes que ningu­

nu de ellas ganaba terreno, y que lo único •1ue lle había lo-­

¡;i;rado era que entre l!i población civil hubiese muertos y he-

ridol:l. 

"Las tropas del gobierno defendieron por tres días -

el palaoio donde estaba reunido el congreso y varios cou 

ven tos y edificios en que se hicieron fuertes, habiendo_ 

muerto en los combates que en el ataque y defensa de --­

estos puntos se dieron, el mismo García, que di6 princi­

pio a la revolución, el general de brigada D. Gaspar Ló­

pez, co~onel de un cuerpo de caballería que permaneció -

fiel al gobierno, y otros oficiales de mérito. En este -

intermedio, Guerrero se retir6 al pueblo Tlahua, dejando 

a los suyos, y redraza salió de la ciudad disfrazado en 

la noche del 3 de diciembre y huy6 hasta Guadalajara, de 

suerte que la cuesti6n vino a decidirse el día 4, cuando 

habían abandonado el campo los dos principales interesa­

dos en ella. Para atraer a su partido a la gente del pu~ 

89 Vicente Riva Palacio, op. cit., t. IV, p. 181. 
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blo de la ca pi tal, Za va la y Lobato le ofrecieron el sa--

1ueo del Parián, donde como se ha dicho, estaban las 

tiendas o cajomrn de los comerciantes espai'íoles 11 , 90 

Lus razones por las que Gómez Pedraza abandonó la con--­

tiendu, permanecen en el misterio, y sólo podemos atenernos 

a las iue él mismo menciona en su manifiesto: 

"Se me inculpaba por los facciosos de causa primera_ 

del desorden y esa injusta inculpación me volvía comple­

twnente nulo; ••• , si yo hubiera prolongado la resisten-­

cía el resultado único habría sido la muerte de 300 6 

400 individuos más 11 .91 

No bien brilló la luz primera del día 4, cuando la noti­

cia de la. fuga del uiinistro de guerra se difundió entre las_ 

fuerzas del gobierno, cundiendo el desaliento entre éstas, y 

aumentando la confianza entre los sublevados. Los pronuncia­

dos veían aumentar el número de su gente con millares de hom 

bres del populacho, a quienes la promesa de saquear el Pa--­

rián, hecim por Zavala, atraía al bando de éste. 

El presidente Guadalupe Victoria, para reanimar el valor 

de lua ~ropas, arengó a éstas, y dict6 diversas disposicio--

nas para continuar el combate. Los pronunciados se lanzaron_ 

sobre la plaza de armas, donde el gobierno había situado una 

batería, y la tomaron tras de un ligero combate. 

Cuando Victoria se di6 cuenta de que el triunfo se incli 

90 Lucas Alamán, op. cit., t. V, pp. 528-529. 

g1 M~nuel Gómez. Pedraza, Manifiesto, p, 87. 



nab;1 a favor de los contrnrioa, intentó caslir el derramamien 

to de sangre, celebrando un convenio que pusiera término a -

.lf.I lucha. Animado por e1:1te deseo, convino en tener una. entre 

vi1Jta .;on el jefe de las fuerzas disidente3 1 José Maria Lob~ 

to, pues Guerrero, como ya. referimos, ~ie había retire.do a 

'l'lahua. En e:3ta entrevista ae detenninó que el preAidente P! 

snd.a a la Acordada para conferenciar con Za va la, para lle-­

ff<J.r a una transacción que evitase a. la Hep4blica nuevas des­

r,rachn y trastorno:i. Eran las dos de la tarde del día 4 de_ 

diciembre, cuando Guadalupe Victoria ae encaminó al sitio s~ 

ñalari.o por los jefes disidentes. En los momentos en que el -

presidente entrabe en arreglos con los pronunciados, inexpli 

cüblemente, el general Filisola desamparó la capital diri--­

giéndoae u Puebla con las tropas que le quedaban, dejando a2_ 

lo ~ indefenso al primer jefe de la nación. Con la retirada 

de Filisola, los rebeldes se adueñaron del palacio y de to-­

doa los demás puntos que había ocupado el gobierno. 

La anarquía estalló en la capital; las autoridades cons­

titucior-sles habían desaparecido, pues la mayoría de los --­

miembros del gobierno y del congreso se hallaban ocultos; el 

miedo, l&s pasiones y los odios que se habían despertado, hi 

cieron ~ue a la misma hora que en la Acordada se discutía en 

tre Guadalupe Victoria y Lorenzo de Zavala, la capitulación, 

se congregó una chusma formada de mendigos, 16peros, solda-­

dos, presidiarios fugados, y en general, de la hez del pue-­

blo, decid idos n cobrarse la promesa hecha por los rebeldes, 

de que sa les de,1aría. sar¡uear al Parián. 
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~l e~te lugur, ricoa comarciantes mexicanos y espaftoles~ 

:-e:~lizob:::.n negocio¡¡ de compra venta al por mayor y al por m,!!_ 

nor de toda e la Ge de productos, estando lUR principales ce.--

:' fj:J dn exportHci6n e importaci6n en sun cercanías. 

;~1 ,1uqueo y el pillaje duró varias horao, en las que fue. 

ror, d·~ :·¡ L ru i dFrn tiendRs y ::ilmacenes; se hurtaron toda clase -
~e ¿~nero2 por valor de dos millones de pesos, y más de mil_ 

rier,;on:w ¡uedaron reducld01s a lu indigencia. Grupos de gente 

vo¡.7:.ibai:. por l':i~J calles desqui tanda su ira contra cualquier -
Q2 

;:ersona o propiedad r1ue encontraoen. -

Bust::tme.a te, quien presenció estas escenfü~, nos legó una . 

vívida dencripción de lo acontecido: 

"Toda la cJudad estaba en conmoción, las gentes que_ 

se creían insegura:;: en Bus casas, se juzc;aban, por el :-- · 

contrario, segurísim'.!S en las de sua amigon, a donde se_ 

trasladaban con sus bienes y ha tillos, en que reunían lo 

más precioso; las cu.lles figuraban hormigueros de gentes 

en que unos i.ban y otros venían, pero en ellus se encon-

traban tal ve~ los mismos rie8goG; sobre todo en las ca-

llas principales, ·!Ue se veían llenas de soldados arma-­

dos {Ue daban continuamente voces de abajo, abajo de la_ 

banqueta, temerosos de que se les flanquease. Jamás he -

visto hombre.:; mr.ís fieros y que causasen más horrura: los 

más estaban en cueros o medio desnudos y piltrafosos, t~ 

nían r>enos figura de soldados. 1.¡ue demonios y a tiro de -. . 

:2 nichael Costeloe, op. cit., p. 207. 
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hnlllllJtl.l, uo conoofo ·1ua ornn rHJ1~uinon, vet•dugou y ladro­

nrrn y <¿uo da'HlUbr:m haoar uoo de ::sua armao provocando in­

flOn•rn tt.lmontl! nl vot!indnrio paoifioo". 9.3 

r,ou mh1morJ :rebalden dij la AcordM11 1 comenzaron u entrar_ 

on el terrono da lan punione~ peraonalea, comen~nndo a ven-­

p:urne de nul'i enomi11,on; muoholl o.fioialeri del e ,\érci to fueron._ 

t\ll'!i1.ndoa 1 nl mnr'1w~n de Vivunoo .f'ue nfleainndo, y nogún ouen, 

to Alr:lmán q,uo l 

11 zuvnltl mandó fus1l11r inmtJdiutnmente ul teniente co­

ronel n. ~anual Gonzélez, que fue heoho prioionero; dio_ 

iguol o!·don cion renpecto nl coronel 1). CriBtóbnl Gil de_ 

Urwtro, no ohntrrnta hHbar entx·ei~nd.o eJ. punto de Sim F:ran 

cinoo, hujo ptllHhru. ele tener tHüvrrn l11a vidas, y en la -

nooho fuo con ~nH porcldn de aeeuinos a lu cnna del ma-­

gil' trnüo de lit corte nupremu D, Junn Ruz y Guzmán, que -

iw.bíu oomartm1tlo n inlltrujr ln aunmriu CQntru él, quien -

ru(lo nulvur uu permma, upartnndo con :ta ma.no un tiro de 

piotolu que z~vulu lo dirigió, hirienctole la miamu mano. 

Gil de Oas t1·0 lo¡~ró ponerBe en seguro :por una feliz ca-­

awllidnct. f!1s t.eva •1ue había. vuelto al minh,terio de hu--­

cJ1ondll1 oe ocul t~ por rügunoo días, y Ramo a Arlzpe 1 que_ 

:~e l'mbfo aepHrado del de juatioia, tan detestado por loa 

oaoooeaea oomo por loe yorkinoa, huyd hacia lua provin-­

oiH1;J 1ntornaa, y habiendo uoaeoido la revolución en Que-

93 Oarloo Marfo de Buatamnnte, Cuadro Hiet6rioo, t. Il!, 

p. 207. 



rétaro entando de pwrn en aquella ciudr.\d, tuvo que bua-­

cn.r un aailo en el caai dea1erto colegio upoutólico de -

lA- Cruz, a ouyo!:J miaionaros espal'!olee había heotio oalir_ 

con extrttrru~do rigor del pafo 11 .94 

Después de esto u auceoos, tra.n múltiples conferencias en, 

tre V1ctorir'!. y los t1utores del movimiento, el 8 de diciembre 

fue nombrado Vicente Guerrero como ministro de la guerra, -­

c~1r¡.r,o on 1ue dur6 uólnmente siete días, dejundo nu lugar al_ 

,~en eral Prunc1.sco Moc tezuma, pura pasar a ocupar el mando de 

l:1s nm.as en los estudos de Pueblo., Oaxaca y Veracruz. Se 

re,;tablecló un precario control y el conp:re20 vol vi6 a reu~­

~nrse, 1:iun.1ue lf\s oeBione::i duraron sólo una nemnna. En Vera-

cruz, ?uebla. 1 Guflnajuuto y Jalisco, hubo rumores de movilnie~ 

ton a favor de Gómez Petlraza, que no llegaron a rea1izarse. 

~·:e comenzó a tratar de "unegurur al pueblo, a los mili tares_ 

y a las uutoridudes del ~atado que todo estaba bajo control_ 

y que Victoria, el presidente constitucional, aeguía domina~ 

do la oituacidn".95 

Evidentemente esta seguridad esteblecid una situación h! 

pócrita, pues si bien se detuvo el derramamiento de sangre,_ 

todos subían que el preoidente legalmente elegido había sido 

obligado a renunciar a su puesto y a escapar de la ciudad. 

Anora los yorkinos no se declaraban masones, sino patrio tas, 

y aunque nominalmente, Victoria seguía siendo presidente, el 

94 Luoas Alrunán, Historia de Mé~, t. V, p. 529. 

95 Michael Costeloe, op. cit., p. 208. 
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podor lo tenían Zavala, Guerrero y demás jafen rebeldes. 

El congreso inició eus sesiones ordinarias el 1º de ene­

ro de 1829. La tareo. máu urgente con que se enfrentaba era. -

ol problemu do la sucesi6n presidencial, puesto que según la 

Consti tucj.6n, el candidato elegido era, por supuesto G6mez -

Pedraza, el cual había determinado abandonar al pais, renun-

ciando a sus derechos a ln presidencia, Pese a lo anturior,_ 

no oxistian en la Conotitución disposiciones para enfrentax~ 

~ü caso de dimisión al cargo de preGidente. Tenían pues c¡ue_ 

a6onciarse un medio pnra que Guerrero resultara elegido, al_ 

monos en apariencia, legítimamente de acuerdo con la Consti­

tución. La solución que encontraron consistía de tres reco-­

mendaciones: declarar nula la elección de Gómez Pedraza; que 

fuesen declarados válidos todos los votos que se emitieran a 

favor de cualquier otra persona; y que de acuerdo con la se­

gunda recomendación, la Cámara de Diputados procediera a el! 

gir presidente, entre Guerrero y Bustamante; y vicepresiden­

te entre este último, Rayón, Godoy y Múzquiz. 

"Sin la menor consideración al ridículo, loa miem---

bros del Congreso demostraron que no sólo procedían de -

confonnidad con las instrucciones recibidas, sino que -­

aún la excedían, y que en realidad se preocupaban única­

mente por dar un cariz de legalidad a los efectos del m~ 

tín que Poinsett y Zavala habían preparado, y que ni los 

mismos historiadores liberales consideran popular". 96 

96 José Fuentes Mares, op. cit., p. 236. 
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"El partido yorkino vio en uquel día satisfechas aus 

a:Jpira.cionest y sus Hdeptoa, que habían ocupado durante_ 

la seaión lus espaciosas galerías de la Cámarut recorri!?. 

ron las calles dando vivas a los padre8 de la patria, en 

medio de salvas de artillería, del repique de campanas y 

del el:'ltruendo de los cohetes voladores". 97 

Fue un triunfo para Poinsett y para todon aquellos ex--­

tranjeros 1ue planeaban reemplazar a los espa.f'íoles en la. ex­

plotación de los recursos del país. 

"Así mismo, en esta lucha desaparecieron para siem-­

pre las esperanzas de México de que la democracia parla­

mentaria funciona1·a como en o tras países, iniciándose un 

período de confusión política en el que las dictaduras -

se altern;.;iron a la rebatiña f¡or el poder yor pnrte de -­

los caudillos, militares, y otros".98 

Bl 20 de marzo de 1829, se public6 la segunda ley de ex­

pulsi6n de españoles, en virtud de ésta, tuvieron que dejar_ 

el país todos los espafi.oles, y con ellos l.os ca pi ta.listas 

:¿ue 'luedaban de aquella nación "llevandose no s61o lo que F.! 

dieron recoger de nus capitales, que se calcu16 en doce mi--. 

1lones de pesos, sino lo que fue mayor párdida, la industria 

que los hacía valer".99 

97 Niceto de Zamacois, op. cit., t. XI, p. 706. 

98 Roberto G6mez Ceriza, México ante la Diplomacia Mexica-

~' p. 149~ 

99 Lucas Ala.mán, op. cit., p. 530. 

72 



El 31 do marzo, concluyó su mandnto Guadulupe Victoria,_ 

en medio de un pc.morom.a tot1llmonta contrario al qu~ oo le -­

px·e:Jon taru n au ini aio, cuundo HO lti nugu:cr.ron lua máa liaoa, 

jeras aapuranzuo da Jiroopor1dad y vt:intu:i:·n.. 

Con muy contrario o.l riuuofío acpecto con quo se preaent6 

11 Victoria ol eatHdo de lrJ. cuna. pública cuFtndo subió a la a,!. 

lla prcsidoncic.i.ly ocu:p6 Guerrero, el 1º da abril, el primer_ 

purc1nto de la nuci6n. Por todan partea, dico al eacri tor Juan 

Suifroz Navarro, se percibían aintomaa da una desorganización 

complota on que tenían no pequofta parta loa orroreo y desa-­

ciertoe dal pasado gobierno. Las arco.e públicas estaban va--­

cia.i:s y era ind!l.opemmble hacor frente a los gastos y neceai­

dfüies de la uni6n. Diecinueve esta.dos componían la Federa--­

ci6n; autoridade::i, tribunales, oficinas, ejárcito y marina,_ 

requerían un d0aembolao de más de doce millones de pesos. 

Para ha.car atm más critica la situación, a fines de me.yo 

y durnnte el mes de junio, se tuvieron noticias de que en La 

Habana Re disponfo una expedición para invadir la Repdblioa, 

lo que aumentaba los gustos con los que debían hacerse para_ 

ln defensa de la naci6n. 

I..a ine3tabilidad existente en el país hizo concebir a -­

Fernando VII la esperanza de restablecer su dominación, por_ 

lo que dispuso una axpedic16n qua desembarcó on Tampico, al_ 

ul mando del brigadier Isidro Barradas, en el mes de julio -

de 1829, razón por la cual el Congreso autorizó al Presiden­

te cuontas medidas fuesen necesarias para la conservaci6n de 

la ihdepandenoia. Por fortuna este proyecto del monarca ªªP! 
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ilol no prooporó. 

Empozaron a ourgir en el pa!a una. aorio de lovantwnien-­

to~i 1.umri<lon, ouyo r)bjativo ere derrooar al gobion10 de Vioen, 

1;e Guerroro, r:i. peanr de q.ue Son ta Annu h11bi11 declarado a 

"Mo opondrd inflexiblemente a todoe loe que, bajo 

cuulquier pro tox·to y con imprudente torue:ridad, pretendan 

dr~rribar dol sillón preaidoncial al iluatro goneral Vi-­

cen to Guerrero, lo que únioamante oonsoguirfa.n paaando -

rrnbro m1 cadáver, una vez que hubiere perecido defandien, 

do al primer magistrado de la na.ci6n 11 • 
100 

El 6 do novi~mbro aatalló en Campeche un movimiento que_ 

pedía la Hepública contraliate.; de inmediato fue secundado -

en Yucatán. El ojárcito de re~erva, que con motivo de la in­

vasión do Barradao so hallaba acantonado en Jalapa al mando_ 

del Vicepresidente Bustamante, decidió participar en el de-­

rrocamiento del régimen dal oual él mismo formaba parte, 

a.provechando (1ue las tropas estaban a au diaposición. 

Guerroro, e. pesar de su popularidad, ya no tenía sosten!_ 

dorea. Santa Anna intent6 buscar apoyo para el presidente, -

poro no encontro respuesta, ya que los conservadores se ha-­

bi1.1n fort1.üacido políticamente. Ante tantas facilidades, ine 

vitablemente triunfa Buatame.ntes 

11Quien ocupa por primera. vez el incomodo aill6n pre­

sidencial el 31 de díoiembre de 1829, tenía en su favor_ 

el beneplácito dol claro, el aplauso de los ricos, la --

100 Lesley Bird Simpson, Muchos Mexicos, P• 239. 



adhesi6n efectiva del ejército, al clericalismo del sena 

do y la indecisión de la Cámara de Diputedos". 101 

Una vez duei'1o del poder, Bustamante hizo eentir sobre 

Guerrero las consecu~ncias de haberse rebelado contra la le-

galidad de la elección en favor de Gómez Pedraza. Asimismo, 

fonn6 su gabinete con políticos del grupo de la "gente de -­

bien", como Alamán le llamaba; en consecuencia el Congreso -

declaró justo el pronunciamiento, a pesar de que aún recono­

cía a Guerrero como el presidente legítimo, pero imposibili­

tado p~ra gobernar. 

Mientras estos acontecimientos se desarrollaban en Méxi­

co, en Europa, Gómez Pedraza peregrinaba de nación en nación 

manteniéndose en contacto con funcionarios mexicanos, para -

conocer lo que en su :país acontecía. Encontrandose en París, 

se entera de la revolución de Jalapa, llenandose de júbilo -

al saber que su amigo Bustamante había ocupado la presiden-­

cia, restableciendo, creía él, la Constitución y las Leyes. 

Concibe la esperanza de que, por fin, será bien recibido en 

su :patria, de la que había estado ausente casi dos aftos. 

Por tal motivo, toma la decisi6n de retornar a su :país y 

al seno de su familia, para dedicarse a la vida privada. El 

mismo manifestaba: 

"Los recuerdos de la patria y de la familia me morti 

ficaban sin cesar, habría deseado huir de mí mismo para_ 

101 Luis J. Zalee y Rodríguez, Historia de la Masonería en 

México, p. 97. 
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no experimentar 10:1 pesares de la expatriación; mi alma_ 

necesituba de fuertes dintracciones y las busq,ué en los 

viajes; el movimiento continuo me disipaba un algo; co--

rriendo por los caminos era menos mi$erable mi existen--

ci11.. que sumido en la ociosidad de las poblaciones: con_ 

tal designio me fui a Suiza en se~tiembre, y a fin de -­

e3e mes entré l:l Italia, por Lombardfo 11 , 
102 

"Había una ruz6n más puru presumir que Pedraza no en 

contraría obstáculo en su admisión en la República, ya -

. .¡ue el piirtido que acababa de hacer la reacción, y al -­

que debió en mucha parte su elección, le daría la acogi­

da favoruble con ¡ue se recibe a un ciudadano". 103 

Con e3taB ideas bulléndole en la mente, lleno de placer_ 

y de eD:peranza, procedente de Burdeos, se prezenta en el ---

Puerto de Verncruz, a principio~ de octubre, cansado de la -

ausencia ü '~ue se conden6. Al querer desembarcr.r, lo sorpre!!. 

dió una orden del gobierno, firmada por el ministro Facio, -

intirnándole a que continuase su viaje a otro puerto fuera _.;. 

del territorio dP. la República. 

Siendo José Antonio Facio Ministro de la Guerr~.; }~~.11 el_ 

consentimiento de sus colegas le impidió entrar en·{~ Repú-~ 

blicti, como lo demuestra el documento que le fue·;f~sentndo 
, .. · .... : .' . ·-

ªsu llega.da al Puerto de Veracruz. 104 

102 Manuel G6mez ~edraza, Manifiesto, p. 94. 

103 T,c!'·mzo de Z'lv'.1~ '.1 1 o:p. ci-:" p. 268. 

104 Ap·fodice Docum0mtal, Documento núm. 1. 
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Anto esta recepción, G6mez Pedre,za ae apreeur6 a escri-­

bir a Bustamante, manifostándolo lo precario de Lrn oconomfo, 

su resentida salud y aus pucíf'icos prop6si tos pm:a volver a 

la patria, pidiendo ciuo raconoiderara au decisión. 105 

Sin embargo, la respuesta no se hizo esperar, aduciendo_ 

quo no convonía a la trunquilidad de 111 República su regreso 

so le prevenía a que 80 retirara a donde más le conviniera,_ 

pero illlplacablemonte, al destierro. 106 

Este acto del gobierno y de Facio, proporcionó a la opo­

sición del Congreso, un pretexto ideal para procesar a este_ 

mini otro, y ae fonnularon laa acusaciones sin p~rdida de --­

tiempo, el 20 de octubre de 18301 

11 Andr~s Quintana Roo, fiel defensor de Guerrero, re­

dactó una denuncia detallada contra Facio, en la que le_ 

acusaba de haberse excedido en su autoridad, infringien­

do con ello la Constituci6n, y de haber cometido una ac­

ci6n arbitraria y desp6tica al privar a un ciudadano de 

su libertad de desplazamiento. Facio se justificó ofi--­

cialmente, alegando que G6mez Pedraza representaba una -

amenaza para el orden público". 1º7 

Esta fli tuación ori.ginaría que Pedraza expresara que su -

expulsión había sido obra de la tiranía y del despotismo, ar 

gumentando que había estado en comunicación con Anastaeio 

105 Apéndice Documental, Documento núm. 2. 

106 Apéndice Documental, Documento núm. ~-

107 Michael Costeloa, op. cit., PP• 312-313. 
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Dustamante, y que: 

"Si entonces ál me hubiera advertido que no convenía 

mi prosencia en lf.J. República, no me habrfo embt1rcado con 

la confianza que lo hico el 3 do agosto, muy ajeno al re 

cibimionto que na me prepari1ba". 108 

Tambion llomó mercenarios a los editores de El Sola 

"Eae periódico ftmoato a la República, os el monunie!!, 

to de la inconoienciu humana; el aBo de 1828 sus edito-­

rea fueron mis devotos, el afta de 1830 mintieron que mi_ 

renuncia fue admitida por al Congreso y hoy me insultan_ 

de la manera más soez. Periodistas mercenurios, todos -­

vuestros afanes no conseguirán pervertir el buen juicio_ 

de la nación; el vértigo revolucionario que agita la Re­

pública, nace de causas positivas y enérgicas que no pu! 

den destruirse por comunicados chocarreros". 109 

Y declaró que cuando Bustamante fue hecho prisionero en 

Guadalajara y mandado a Acapulco por el General Bravo, sien­

do al Gobernador de Puebla abogó por él, inclusive habl6 con 

Victoria y consiguió que le otorgara el cargo de Comandante 

General de loa Estados IntArnos de Oriente. 11 º 
Anastasio Bustamante replicó: 

"Yo deseo la vuelta del Sr. Pedraza, porque es mi -­

amigo, poro la deseo en saz6n oportuna y sin peligros. 

108 Gómez Padraza, Manifiesto, p. 96. 

109 Ibídem, p. 109. 

110 Ibídem, p. 97. 
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Este jefe que es prudente y que runa a su patria, oídas -

estas observaciones, no podrá menos que confesar au jus-

ticia y de continuar gustoso haciendo el sacrificio de -

permanecer en paísc1 insalubres y extrañostt. 111 

Ya sin ninguna alternativa G6mez Pedraza decide partir,_ 

ya 1ue 8entia que toda reclrunaci6n sería inútil, en tal vir­

tud se embarca en la goleta Osear el 13 de octubre, la cual 

le cobró la cuntidad de 300 pesos y el 22 de octubre desem-­

burcó en Nueva Orleans. Más tarde recibe en este lugar carta 

de Anastasio·en la cual le pide disculpas por la actitud to­

mada, y le indica que no convenía su presencia en la Repúbl! 

ca ya :iue ésta podría causar disturbios. 

En tono amargo declaró G6mez Pedraza en Nueva Orleans: 

"Me veo a los 42 ai'los sin hogar, sin familia, erran­

te por los países extranjeros y todo ésto ¿por qué?, por 

haber sido un buen ciudadano, oprimido por la arbitrari! 

dad de los agentes del Gobierno de la República, me ha-­

llo estrechado a usar el derecho que como ciudadano mexi 

cano disfruto por las leyes. Sin causa previa, sin deli­

~o probado, sin fallo judicial, se me destierra de mis -

amigos, se me separa de mi familia y se me lanza de la -

patria. Ocurr~ pues a los representantes de la Naci6n y_ 

les demando justicia 11
•
112 

Como corolario de este relato, transcribimos las líneas 

111 Carlos María de Bustamante, Chismografía, p. 2. 

112 Manuel G6mez Pedraza, Diputados del Congreso de 1830. 
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que a este respecto oscrib16 quien fuera su antagoniata en -

aquel momento histórico: Lorenzo de Zavala. 

"Pedrazn, dGopuéo dfJ lu revolución de Ja Acordado., -

hizo cuunto puede hacer un 1mon ciudadano: renunció sus_ 

derechos n ln presidencia y salió de la República para ·• 

quitar todo pretexto do movimiento bajo su nombre. Ambos 

sacrificios fueron voluntarios, fueron patrioticos, y e~ 

te viaje fuera de ou país eu un bello episodio en la vi­

da pública. de este mexicano. Las diferentes posiciones -

falsas en que se ha encontrado y un poco de pracip1ta--­

ci6n en sus juicios, le han hecho cometer faltas que no_ 

siempre puedan justificar las intenciones, pero que la -

posteridad perdona cuando se conoce que no tuvieron un -

principio de malignidad", 11 3 

113 Lorenzo de Zavala, op. cit., p. 109. 
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4 
EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA. 

1832 - 1833 



1<;1 Gobierno no ha bfo permitido ontrur a Gómez Pedraza --

por¡ue sabía perfectamente que so estnbn formando un partido 

par1:1 elevarlo a la presidencia y oo pugna.be. por hundir el -­

nuevo grupo, ya. q,ue el Gobierno de llustamunte, inclinado a -

lo:.i connervudores y a los intoro¡;;es do la i13lesia, persiguió 

tenazmente a los liberaleli. Sus miniEJtroi:;, Lucns Alamá.n y J!!_ 

oé Antonio Facio, fueron los que mi:fo se dü3t"ingc<ieron en --~-

ello, con unu marcada tendencia a ontablecer el centralismo. 

El asesinato de una. de las figuras de la independencia -

mexicano., Vic'ente Guerrero, hizo al pueblo enloquecer de fu-

ria y dolor. 

"Los yorkinoa ae aprovecharon de 1fato y de la reac-­

ción natural c0ntra el despotismo de Bustamanta. El es-­

truendo era tan formidable que el delicado olfato de Sa!! 

ta Anna le informó (despuás de tres aftos) que se estaba 

burlando la voluntad del Pueblo". 11 4 

Por tal motivo el 2 de enero el coronel Ir:indero, que te­

nía el mando en el Puerto de Veracruz, invitó al General San 

ta Anna a que tomara el mando de las tropas y se pronuncia•­

rnn para exigir la renuncia. de los ministros Faci.o y All:l.mán; 

ul mtnmo ·tiempo los gobiernos de Zacatecas y Jalisco patroci 

naron un plan, promulgado en Lenna, en que se pedía la res-­

tauración dol legitimo presidente G6mez Pedraza, por haber -

sido electo constitucionalmente en 1828. 

Santa Anna pedía la exaltación al poder de G6moz Pedra--

114 LesLey Byrd Simpson, Muchos Méxicos, p. 239. 
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za, a pesar de haber sido el quien la declar6 ilegal en 1828 

asegurándole exten:~umente, mediante escritos y a través de -

comisioneH, .:¡ue la si tuaci6n de México imponía como único re 

medio su regreuo, y ·-iue de esta forma haría cesar la guerra_ 

ci vi1, estableciendo con !JU persona un gobierno r!ue era, a -

todas luces, legítimo y constitucional, bajo cuyos auspicios 

se legalizarían también las elecciones siguientes para la -­

primera magistratura. Con esta intención, Santa Anna lanzó -

la siguiente proclama: 

"Habitantes de la gran México, vosotros.sois testi-~ 

gos de la irunoralidRd de los malvados que usurparon el -

poder; vosotros más que ninguno de mis conciudadanos ha­

beis experimentado el du~.·o brazo de su despotismo. 

Los más famosos criminales han estado asalariados P.9. 

ra acechar todas vuestras acciones. De los que premian -

los asesinatos mds leves, todo se debe temer, nada queda 

esperar. Los que dieron muerte atroz al benemérito Gue-­

rrero, han colocado su reputación en el exterminio de -­

los mejores servidores de la independencia. 

Llego el término de sus maldades sin número y el de_ 

vuestros inexplicables padecimientos, la victoria ha co!!_ 

ducido a mis soldados a Puebla; han recogido en su mar-­

cha inmarcesibles laureles; se avanza a esa capital, y -

pronto vereis flamear la bandera de la libertad. 

Conciudadanos: os habeis manifestado grandes en la -

persecución, manifestaos grandes en el triunfo. Yo mar-­

cho al exterminio de los tiranos: a reintegrar en sus de 

P,J 



reClhOH p01·didos al pueblo soberanoi a reedificar el al-­

tar de nuestra consti tuci6n. Ecitos oon rni:J urdientes vo-

too, anta es mi fe política y lu do los valientes que me 

ucompnílnn: Libertad o Muorto, on su divise y la mía". 11 5 

Miontrao tanto, Santa Anna comisionó a Joaquín María 

del Castillo, para que fuese a los Estadoa Unidos H persua-­

dir a G6mez Pedrazu de que aceptacie la presidencia do la Re­

pdblicu; habiendo rechuzudo •ate la invitación, volvió Santa 

Anna u repetirJ.a on el mes de ugosto do 1832, encargando al_ 

abogado Anastasia Zerezero y al teniente coronel Juan Soto,_ 

para quo le convenciese da que uceptara ol puesto al que se_ 

le llamaba. Los deoignndos llegaron en los primeros días do_ 

septiembre a Pensilvania, y se 1irasentaron o.nte G6mez Pedra­

za, en los manantiales de Bedfor-Springs, donde había fijado 

su residencia, entreghndole un documento en el que se le ex­

poníun las razones por lus cuales lu nación mexicano. raque-­

ría de su ratorno: restablecer un gobierno constitucional y_ 

legalizar las elecciones para la presidencia ~n el siguiente 

período constitucional; m1:1nifestandole asimismo, que seguros 

de que no se negaría a hacer este importante servicio a la -

patria, ponían a su dis1losición el bergantín de guerra "Be--

llo Indio 11 , anclado en Nueva Orleans, para conducirlo con el 

decoro debido a la Heptíblica Mexicana. 116 

Goméz Padraza escuchó con suma atención a los enviados -

115 Aurora. de la Libertad, 20 de oc·tubre de 1832. 

116 Apéndice Dooumental, Documento nW:n. 4. 



ou :Junta Annn, 11ooedió a la. invitaci6n, aclarundo que aunque 

el gruve compromiso en. que lo ponía ol destJno had.n muy fll.2_ 

tíblo llevnrlo a probur su ineuficiencia ante lo mucho que -

se esperaba de ál, y aunr.iue éato le 0XJiWJlert'.l a perder la l'~ 

putación que aún le quedu.ba., eotuba dispuesto a ohedeoer a -

L:i nación de r¡ue era núbdi to. Aftadfondo: 11 piérduse todo; pe­

ro jamáo se diga que un egofomo criminal me hizo anteponer -

mi a.mor propio al bien de la patria". 117 

De inmediato loB comisionados anunciaron que G6mez Pedr_! 

za había cedido a conducir el período de su presidencia, y -

que el dfo 6 se harfo a 10 vela hacia Nueva Orleans, en don­

de :;e ambnrcaría en cualquier buque, an virtud de qutl el p:.r~ 

venido para este fin, el bergantín Bello Indio, había tenido 

que salir de fuga :por haber intentando hacerlo prisionero el 

Condal Pizarro. 118 

:Sn tre los hechos g_ue decidieron a Gómez Pedraza a regre­

sar a la República se encontraban las peticiones que Santa -

Anna había formulado en las conversaciones de Corral Falso: 

que G6mez Pedraza volviera y que el Congreso ratificara la -

legalidad de su elección en 1828; que se sometiera a juicio_ 

a los ex-ml.nistros; que a él y a sus tropas se les amnistia­

ra sin restricciones; y que las fuerzas en el Estado de Ver~ 

cruz continuaran bajo su mando. El 5 de julio, un segundo -­

plan que incluía las pretensiones de Santa Anna, fue lanzado 

117 Apéndice Documental, Documento núm. 5. 

118 Aurora de la Libertad, 1º de noviembre de 1832. 



por la guarnición do Voruoruz; ea ta fuo la oaftal para que -­

lno fogfo.ln.tairuo dioidentom manifestaron nueva.mente au poa~ 

ra. Zucutocw;i p:ronmlg6 un decreto en quo reconocía como llni­

co presiden to a Gómaz Pedraza, con f'eoha 10 de julio, infor­

m!lndo además quo rie autorizaba al empleo de oeis mil milicia 

nos c!vicor1 1 on apoyo de ar.rta disposición. El 1.3 de julio, -

el Ea·tudo de Jalisco puhlio6 un dacreto semejante, y ou eje!!!. 

plo fuer seguido po:i:· otro.a oatadoo. 11 9 

Adoniás, en la prenaa naoional ae declaraba que "Alamán -

había. nido rtisponaabla de los ataques a las legislaturas en 

18.30. Pacio era responsable da la muerta de Guarrero, de la_ 

expulsión de G6mez Pedraza, da la paraecuoi6n de Quintana 

Roo, ••• ,y de muchas otraa atrocidades 11 •
12º 

La rápida difuai6n de las peticiones originó que, en --­

agosto, :Bustamante dejase la preaidencia al general Múzquiz, 

para salir al frente de sua tropas a batir a Santa Anna, Mo,!! 

tezuma y Mejía, quienes proolamaban la legalidad de las elec 

oiones que favorecieron a G6mez Padraza. 121 

Muy pronto fue evidente qua Múzquiz pretendía continuar 

con las elecciones presidenciales, desoyendo las peticiones_ 

de cancelaci6n, y a pesar de tener la seguridad de que Santa 

Anna rechazaría cualquier resultado adverso. Loa ex minia---

119 Michael Costoloe, op. cit., pp. 337-338. 

120 Ibídem, p. 331. 

121 Luis J. Zaloe y Rodríguez, Historia de la Masonería en 

M~xioo, p. 101. 
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tron • ancubozudoa por Alrunán, trabajaban eacr'Jtamente parn -

1.nfluir loo rosultndon. El movimiento opoei tor a laa eleoci.2_ 

n0t., fracua6, y el 1° de aeptiombl"o, oon la ubatención de los 

fü.1tadon de Zacu.tacaa, Jalisco, San Luis Poto a i, 'famaulipaa ,_ 

Tubaeco y Du.:rango, lao lagialaturae restantes emitieron au -

voto, habiondo obtenido la ~nyoría el general Bravo. 

Mientra o la farsa electoral continuaba, Eustamante, en -

Gallinero, dorrot6 a las tropas mandadas por Moctezuma y que 

eran reforzadas por la milicia cívica. Santa Anna salió de -

Vara.cruz y pau6 a Orizaba, lugar desde donde empez6 a prepa­

rar la toma de Puebla, que de.bía. servirle como preparaoi6n -

para lanzar el atuque a la Ciudad de Méxioo. Las tropas de -

Santa Anna, que ahora se encontraban considerablemente refo~ 

zadas por la milicia cívica, derrotaron a Facio, cayendo Pu~ 

bla en poder de Santa Anna. A principios de octubre Tabasco, 

Chiapas y Yucatán se unieron a dste. 

Estos acontecimientos sembraron el pánico en la capital, 

que fue declarada en estado de sitio el 16 de octubre, La -­

tenai6n aumentaba debido a los rumores de que el populacho -

de Puebla seguía al ejército de Santa Anna, para tomar parte 

en el pillaje y la destrucoi6n de la ciudad. No se había ol­

vidado aún el episodio del Parián. 

Erunedio de este ambiente de pánico, daaembarc6 finalmen­

te G6mez Pedraza, en Varacruz, el 6 de noviembre. Inmediata­

mente lanzó una proclama en la que daba a conocer que venía_ 

como reapueata al llamamiento de la mayoría del JlUeblo, que_ 

se le había asegurado que sólo su preaenoia podría poner fin 
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a la guerra olvil, oonoluyondo oon la siguiente oxhortac16ni 

"¡SoldudoH [lUO aoetonaia un :partido y no el del pue­

blo a. qu.a 1iertonooa 1 ;,De donde nuoe o:.io furor por exter­

minar a loa que palean por hacorloe librea? Loo autoras_ 

de la indepandoncill nacional hoy ~agrirnen 'rns espada.a, -

ain oxa.minru• ol motivo que loa prooipita a tal atrocidad. 

¡Hombree poseidoa de un delirio insensato!, arrojad loa_ 

aceros, redimir u la Naoi6n do loa males que la haceia -

aufrir, y de loaº ll,UO la prepara is, y entonad un himno a 

la. concordia". 122 

Después de ásto, se dirige a la Oiudad de Puebla. 

Mien·~ras tanto, ya se habrían producido los primeros ch.2., 

ques entre las tropas de Santa Anna y la.a de Bustamante. El_ 

6 de dici.ombre tuvo lugar una sangrienta batalla. cerca del -

Rancho de Posadas, con un resultado inoierto, tras de la --­

cual, ambos bandos se retiraron a repensar su estrategia. En 

este intennedio, el general Corta.zar aolioit6 una oonferen-­

cia privada con los generales Santa Anna y G6maz Pedraza. A~ 

mitida la entrevista, se reunieron la maflana del 8 de dicie~ 

bra, dominados todos por el deseo de pone:r término a la san­

grienta lucha. En conseouenoia de lo que se trató en la en-­

trovista, el Vicepresidente :Buatamanta, convino en la cele-­

braci6n de un armistioio 123 mientras ae discutían las bases_ 

de un arreglo de pacificación. Mediante éste, Santa Anna y -

122 Apéndice Documental, Documento núm. 6. 

123 Apéndice Documental, Documento núm. 7. 
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Bustamanto ao comprometían bajo palabra de honor a hacer Cllfil 

plir <Jada 1mo de loa ur'tioulos comprendido:!! en ol armisti--­

cio. 

El 12 de diciembro salieron de Puebla los oeñores Corta­

ztn· y Gil P6roz, do parto do Arias tasio Buatamaute, y los ge­

ne raleo Anaya y Baaadra, de parte do Santa Anna y Gómoz Pe-­

draza, conduciendo ol mencionado plan. 

Buotmnante cedió on todo y Santa Anna logró imponer su -

plan. Poro cuando el congreso fue oonvocado poi· Múzquiz para 

estudiar laa· propuestas, las rechazó por antioonsti tuciona-­

).(w, por lo :¡uo G6mez Pedra.za, mediante una circular fechada 

en Puebla el 18 de diciembre, invi t6 a los gobernadores a -­

q_ue las apoyaran. 

G6mez Pedraza, Santa Anna, Ramos Arizpe, Bustamante, Go!! 

zález Angulo, junto con algunos ayudantes militares, se reu­

njeron tres días despuáa, con el fin de redactar un plan de_ 

pacificación, en vista de la negativa con que el congreso h~ 

bía recibido el proyecto original. 

El 23 de diciembre, se firmó el acuerdo de Zavaleta, en_ 

el que so establecía ~ue el ejército sostendría la Constitu­

c'i6n y la República; que ae efectuarían elecciones para ren.2_ 

var el Congreso Nacional y las lagialaturas de los Estados,_ 

debiendo quedar establecidas estas últimas antes del 15 de -

feb~ro de 1833, eligiéndose nuevos presidente y vicepresi-­

dente el 1° de marzo, siendo raoonooido G6mez Pedraza. como -

presiden·te desde ese momento hasta el 1° de abril de 1833. -

Se concedía además una amnistía y se obligaba a todas las ªli 
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toridados a obedecer suD diepoaicionoc bajo pena de perder -

ouo cargos. 124 

Esto plan do Zuvaleta euoti tuy6 do hecho a toda la lugi! 

laci6n anterior, convirti6ndoaa en la carta constituoionnl -

do la naci6n, e pa.:r.ti.r del 23 do diclo:mbro do 1832. 

Manuel Góraez Peidruzri prestó juramento como Preoldento de 

la Re¡niblica en Pueblo.t ~l 26 da diciembro, nnto una Junta y 

l'.ll Conoejo pros id ido por ol goborna.do:L' do llt ciudad, a falta 

d~ congraoo; deepu~s del ju:r•o.munto pasó u le Cutodral, dondo 

el obispo lo r,rnibi6 bajo palio. 125 

Duranto BU proterJta 1 prommci6 un discurso en el cual, -

dcopuds de hacer un recuento de los sucesos acaecidos al 
~-

país hasta ese momento, so pronunciaba a favo1· de loa prece.:e 

tos y voluntades del pueblo soberano, lanzándose contra los_ 

onom1gos implacable a dol sistema federal, "pocos son oierta­

mentf.l, aunque bárbaros y tenaces, pero conocidos del pueblo, 

y contra ellos se hará únicamente la guerra". 126 

El martes 3 de enero de 1833, como 11 las 10 de la maffe.na 

entraron en la ca pi tal de la República Góroez Pedraza y Santa 

Anna, a quienes aeguía de cerca Anastasia Busta.mante. La ci}!. 

dad entera hei·vía de entusiasmo y se había preparado para -

la bienvenida a sus hóroos. En los edificios públicos ondea­

ban las banderas y multltud da florea engalanaban las facha-· 

124 Apóndice Documental, Documento núm. 8. 

125 Manuel de Paula de Arangoiz, op. cit., p. 360. 

126 Apándice Documental, Documento núm. 2· 
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das y múltiples bandas militares aalieron a las calles loa -

héroes llegaron a la Catedral a través da la plaza, entre 

los vitorea de las gentes; la ceremonia fue celebrada con 

una solemne misa de acción de gracias, con la presencia de -

laa máa destacadan personalidades militares y políticas. De_ 

ahí fueron al palacio, para recibir las congratulaciones del 

cuerpo diplomático y las autoridades civiles, para hacer des 

pués su a1iarici6n en el balcón donde recibieron la aclama--­

ci6n del pueblo y de nutridos grupos de soldados que desfil! 

ron. 127 

Después de la ceremonia, a la que Gómez Pedraza asisti6_ 

vestido de civil, éste se retir6 a pie, después de rechazar_ 

cortesmente la invitación, hecha por Buatamante, de que su-­

biera a su carruaje. 

En estos días circularon varios folletos con versos que_ 

festejaban el aoontecimiento. 128 

El 19 de enero, Santa Anna exhort6 a sus compatriotas a_. 

la unión y a la tolerancia, mediante una proclama al pueblo, 

y el 21 del mismo mes, se retiró a su hacienda Manga del Cl~ 

vo en Veracruz, para pennitir que Pedraza "gobernase al me-­

nos ·tras una fachada de independencia 11
• 

129 

La primera tarea del gobierno era el nombramiento de un_ 

gabinete, y enmedio de las presiones de los que dominaban el 

127 Apéndice Documental, Documento nú:!:. 10. 

128 Apéndice Documental, Documento núm. 11. 

129 Michael Costeloe, op. cit., p. 352· 
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paía, y da loa que habían colaborado activamente on ln subl~ 

vaci6n de Vera cruz, nombró (il siguiente ministerio 1 130 

Bernardo Gónzález Angulo 

Miguel Ramos Arizpe 

Valentín Gómez Ferias 

Joaquín Parres 

José Joaquín Herrera 

Coronel Ciriaco Vázquez 

Coronal Pedro Lemua 

General Luis Cortázar 

Coronel José Valente Gómez 

Coronel Mariano. 

General José· de la ·· cu~~ta 

Coronel Antonio Vizcaíno 

General Esteban Moctezum.a 

General Gabriel Valencia 

Coronel Isidro Reyes 

Coronel José Urrea 

130 Miohael Costeloe, op. oit~, pp. 352-353. 
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Aunque se produjo la acostumbrada avalancha de declara--

ciones de lealtad, procedentes de casi todas las partes del_ 

país, había un punto en el que la presión sobre el Presiden­

te continuaba unificada: que expulsara a los espaftoles que -

residían ilegalmente en la República. 

Gómez Pedraza decidió actuar de inmediato, para evitar -

iUe prosperara el ambiente de persecución en que se había vi 

vido los años anteriores; así, el 16 de enero ordenó que se_ 

acatase la ley de expulsión de espa~oles que se había promu! 

gado en 1829.·131 

Al parecer, esta confirmación de la ley de expulsión, no 

afectó mucho a los espaffolea y la mayoría de ellos consiguió 

eludir sus efectos, con la esperanza de que el nuevo gobier­

no que en abril asumiría sus funciones, mostraría menos hos-

tilidad hacia ellos. Desde el punto de vista de Gómez Pedra­

za, el asunto quedaba cancelado con la publicación del decr! 

to, los comentaristas políticos pasaron pronto a ocuparse de 

otros asuntos. 

La oposición había seftalado frecuentemente que Bustaman­

te, durante su período, había nombrado más generales de los_ 

que permitían los reglamentos vigentes; en vista de ésto, G6 

mez Pedraza ordenó la degradación de algunos, fundandose, en 

que no habían aceptado públicamente el acuerdo de Zavaleta. 

"El 5 de febrero se anunció que perdían el rango de_ 

General, los siguientes: Morán, Michelena, Manuel Rinc6n, 

131 Apándioe Documental, Documento núm. 10. 
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Velázquez, Múzquiz, Miguel Cervontea, Ju~n Andrade, Joa6 

María Calderón, Valdi viezo y Rrunoa Ray6n 11 • 
13 2 

Este custigo fua bien acogido por la prensu radioal. 

También se acusaba a loa miembros del alto clero de pie! 

lugano a de hipócl'i t~o y de llevar une. vida de holganza. y de_ 

lujo u costa del pueblo. Se cu1.denaba e. la iglesia corno tri­

buna do impostura y mentira, y loa sacerdotes eran denuncia­

dos por utilizar sus sermoneo para propagar el disentimiento 

político. Con el propósito de calmar el creciente clamor, G.2_ 

mez Podraza se apresur6 a mediar aste asunto, sin embargo, -

carecía de medios para controlar a loa activistas que surgí­

an en el país para presionarlo. 

Fue en este ambiente de encono creciente y recíprocas v.!, 

tuperaoiones entre los liberales y loa aristócratas, en el -

que tuvieron lugar las elecciones, el 1° de marzo. A las dos 

semanas, se supo que Santa Anna había ob·t;enido diez votos P! 

ra la presidencia y G6mez Farias seis para la vicepresiden-­

cia, lo que les daba el triunfo. 

A pesar de la oposición de los aristócratas, los resulta 

dos de las elecciones se hic.ieron públicos. El 29 de marzo -

el presidente inauguró formalmente las sesiones del Congreso 

pronunciando ese mismo día au discurso de despedida a la Na­

ción, en el que hizo una síntesis de los progresos que se h~ 

bían logrado, y de lo que no ae había podido hacer durante -

su mandato, además de hacer una crónica de los sucesos que -

132 Michael Costeloe, op. cit., p. 356. 
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lo habían llevado al poder. Atacó duramente n los arist6cra­

taa y elogió la actitud de los liberales. Afinn6 que su re-­

gro30 del do1rtie:r-ro, u6lo había tenido una causa: acatar la 

voluntad dol pueblo¡ y que en el desempefio de su cargo, ha-­

bia estado siempre por encima d~ los intereses partidistas, 

obrando con justicia imparcialidad y tolerancia. Sel'lal6 tf1!!! 

bión ~ue durante ou gestión no existieron las persecuciones 

políticas, no se había encarcelado injustamente a nadie, y -

no se había disparado un sólo tiro. Para él, una vez restau­

rada la paz, su misión estaba cumplida. 133 

"Así concluyó G6mez Pedraza, su mandato, conterido -

originalmente en septiembre de 1828. A su juicio, la de! 

cripción que hacía del breve gobierno de tres meses era_ 

exacta, y hasta Alemán hubo de admitir que había ejerci­

do el poder con moderación. Sin duda se había mantenido_ 

al márgen de los conflictos de partidos, pero, como él -

no ignoraba, éstos no se habían calmado en modo alguno. 

Las rivalidades políticas y la lucha por el poder eran -

ahora todavía más feroces que en los aftos de la contien­

da yorkino-escocesa. Sin embargo, algo se había progres~ 

do, al menos en el sentido de que las divisiones políti­

cas y las cuestion°s en juego parecían estar claramente_ 

definidas. En los afios 1830-1832 un sector de la oligar­

quía ilustrada, los aristócratas dirigidos por Alamán, -

habían intentado imponer al :país por la fuerza sus ideas 

133 Apéndice Documental, Documento núm. 11. 
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conservadoras. Debido en parte a la oposici6n ideol6gica 

en parte al miedo y al descontento ante los métodos re-­

presi vos utilizados y en parte a la persecuci6n de ambi­

ciones personales, diversos grupos de políticos, en su -

mayoría de procedencia social y económica similar a la -

de los arist6cratas y hombres de bien, habían formado •­

una oposición y habían adoptado de momento un programa -

liberal de reforma. Durante el gobierno de G6mez Pedraza 

algunos de ellos habían señalado, como hemos visto, cie! 

tas direcciones en las que la reforma podría desarrollar 

se. Pero, como habían de revelar futuros acontecimien--­

tos, los liberales, del mismo modo que sucediera con --­

los yorkinos y hombres de bien, estaban unidos s6lo eu-­

perficialmente y, transcurridos s6lo unos meses, los --­

aristócratas iban a poder aprovecharse de las divisiones 

que se harían manifiestas. Por ahora, los liberales dis­

frutaban de sus victorias electorales y, por vez prime~­

ra, dominaban el Gobierno Federal. y el de los Estados de 

la Federaci6n". 134 

134 Michael Costeloe, op. cit., pp. 366-367. 
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En 1833, presionaba fuerte y decididamente un poderoso -

grupo de políticos libaralea que no estaban dispuestos a que 

fle aplEt.zara más la roulize.c16n de aua planes tle transforma-­

ción aocüll; entre éatos se encontraban: 11 G6mez "?edraza, ---

Prancisco G::ircía., Miguel Santa María, Fr1incisco de Oluguibel, 

Lorenzo de Zuvala, Guadulupe Victoria, Juan Hodríguez Puebla, 

José Mi.. Luis Mora, Pedro Tamés, José Jouquin Pe::1ado, es de­

cir, la poderosa generaci6n de 1821 111 35 

La necesidad de ln Reforma estaba en la conciencia de tp_ 

dos; sin embr.rgo, por sus ideas liberales se significaron en 

ese período de enconada lucha política dos hombres: Mora y -

Gómez Ji'arias. Ambos se destacaron por haber orientado al go­

bierno hacia esas tendenci3s; pero es justo reconocer, que -

fue Mora, por sus ideas avanzadas y su cri-terio polítioo li­

beral, el más completamente identificado al alma de las con­

quistas que alcanz6 más tarde el país; y cuya influencia fue 

tal, que el Vicepresidente G6mez Farias se hizo eco de las -

ideas de aste gran hombre. 

La combinación de est~s dos inteligencias, su coinciden­

cia en la vida de Máxico y la energía con que se realizaron_ 

sus proyectos, abri6 el camino a la renovaci6n política que_ 

habría de ser realizada más tarde por Benito Juárez. Sufici­

entes motivos para que, con toda justicia, se les considere_ 

como los directores del Movimiento Nacional de Reforma. 

135 José c. Valadez, Orígenes de la República Federal, 

P• '275. 
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Al dejar la preBidencia, Gómea Pedraza continuó traba--­

jando con su amigo Hodríguez Puebla, oponiéndose al sistema_ 

de instr~cción pública que destruía los privilegios de que -

gozaban los indÍgemHi, "con respecto al colegio en que excl~ 

sivHruente recibían inat~1cción a las cos8a d& beneficencia 

y las que poseían en comunidad los de eua raza". 136 

Esta y otras situaciones, hicieron a los conservadores -

alentar con su conducta a loo partidarios de la rebelión. 

Iniciada ésta, Santa Anna. salió a batir a los rebeldes, cau-. 

sandoles varias derrotas. Reconociendo los connervadores que 

este último tenía bastante prestigio en el ejército, cambia­

ron de eBtrategia y se dedicaron a conquistarlo para sus pr~ 

pósitos, y finalmente, lograron atraerlo a su partido. Logr~ 

do ésto, dieron el siguiente paso, que consisti6 en conven•• 

cerlo de que el país debía regirse por el centralismo, y no_ 

por el sistema federal, alegando que mientras los estados 

conservaran su independencia, su libertad de gobierno, eu s~ 
beranía y sus propias leyes no podría llegar a dominar a la_ 

nación el partido conservador. 

El congreso también se prestó a estas imposiciones de -­

los conservadores, desterró del país a Gómez Farias, y por -

medio de un decreto, el 23 de octubre de 1835 declar6 que -­

los estados de la República se llamarían en lo sucesivo De-­

partrunentos, que sus congresos se denominarían Juntas De par-

1J6 Manuel Rivera Cambas, Los Gobernantes de México, 

p. 169. 
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twnentuloa, y que loa gobernadorea aerfon designados por el_ 

proaidente, y no :por elecci6n popular, oomo ae uooatumbra en 

ol rágimon domoorático federal. 

Varios d i.rtgentea se opusieron, entre do tos, G6mez Pedr~ 

za, Quintana Roo, Rejón, Rodríguez Puebla, Gutierrez Estrada 

y Ce.macho, se reuiatioron u la destrucción de la federación; 

pero sus esfuerzo:J fueron vanos. El final de ésta era inevi­

table .Y s6lo 80 trat11ba de una cuestión de tiempo. 

Este problema iba a producir tres rebeliones; una de las 

cuales fue ac~udillnda por el gobernador de Zacatecaa, Fran­

cisco García Salinas. Santa Anna personalmente marchó a do-­

bleg3rlo, dejando al general Barragán como encargado de la -

pre:3idencia. Las fuerzas de Garoía fueron derrotadas defini­

tivamente en mayo de 1835, "Se procedió a mutilar el territ~ 

rio de Zacatecas, con la parte que ae le arrebat6 se creo el 

Estado de Aguaacaliantes 11 •
137 

El 1° de enero de 1836, sa di6 muerte al federalismo con 

la expedición de la primera constituci6n centralista, llama­

da de las Siete Leyes, quedando abierto el camino a la fUnes 

ta dictadura del general Santa Anne, que goberné al país con 

algunas intennitencias, imponiendo su capricho a la nación -

hasta 1855, afio en que el pueblo lo arrojó del poder y le im 

pidi6 volver a tomar parte en los asuntos :públicos. 

Las continuas agitaciones de nues·tro país, la natural 

137 Martín Quirarte, Visión Panorámica de la Historia de 

Máxi2.2_, p. 101. 
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desconfianza generada por la ano.rqufo reinante, y la torpe-­

za con ~ue procedió nuestro gobierno al no seguir una politl 

ca de amistad y acercamiento con lor1 colonos texanos 1 aviva­

ron los proyectos separatistas de esta provincia, fomentados 

i;or el gobierno de loB E:stados Unidos. Así el cambio de sis­

tema de gobierno de nuestra patria, al implantarse el centr~ 

lismo, fue un buen pretexto que los colonos esgrimieron para 

re~lizar sus viejo3 anhelos. 

E:l 7 de noviembre de 1835 declararon que quedaban rotas_ 

las relaoionee hasta que nuestro país volviera al sistema f! 

deral, El 2 de marzo de 1836, hicieron la enfática declara-­

ci6n de que Texas se constituia en Estado Soberano, y deja-­

ba, desde ese momento, de pertenecer a México. 

Nuestro país se negó a reconocer la independencia a.~ Te­

xas, y suspendi6 las relaciones diplomáticas con los Estados 

Unidos, por haberse comprobado que su gobierno simpatizaba y 

a~oyaba este .movimiento separatista 

Dos años más tarde, nuestro país enf'rent6 dificul tadcs -

diplomáticas con Francia, que provocaron la primera interven 

ci6n militar de esa nación en nuestro país. Gobernaba por s~ 

gunda vez el general Anastasio Bustamante, candidato del Pª! 

tido conservador, al que no importó la grave mancha que so-­

bre él pesaba por el incalificable asesinato de Vicente Gue­

rrero. 

Bustamante di6 :poca importancia a las reclamaciones pre­

sentadas por Francia, consistente~ en la exigencia de indem­

nización~ varios súbditos franceses, por los daftos que su--
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puen tarnen te habian sufrido en au pa·hrimonio duran te los di-­

foren ta3 cuarteluzo~1, tumultos, golpes de es tu do y luchas i!}. 

tornan ocurridus en el país, reclamacioneo que hacían r.rncen-

der 11 una sumu exageradli. 

El gobierno mexicano fl.nalmente accedi.6 a dichas preten­

uiones, presionudo por los múltiples problema!J que aquejaban 

r1 nuestro pa.ís. 

En esta delicada situación, los federalistas intentaron_ 

de nuevo torn:ir el poder; muchos progresiotas, entro ellos 

G6mez Pedraza; comen~aron a alentar con su conducta a los 

partidarios de "religión y fueros 11 • 

11 .El d:ía 11 de diciembre de 1838 renunciaron al minis 

terio loe Sres. Cuevas, Paredes, Pesado, Echeverria. ~l 

Sr. Presidente Anustusio Bustrunante llamó a los Sres, 

l'Gdruza y Rodríguez Puebla, (jefes del partido federalis 

tu, q.ue se reputa por el miís moderado y amante del or--­

den) para que o cu-paran, el primero el ministerio del ex­

terior , y el segundo el del interior. El día 13 tomaron 

poseai6n dichoo señoreo de sus ministerios respectivos y 

con el poder en las manos hicieron el último esfuerzo P! 

ra echar abajo la administraci6n en la que eran minis--­

tros, y llevar u cabo la revoluci6n por la 1ue habían -­

trabajado mucho tiempo 11 ,13 8 

Creyendo los Sres. Pedraza y Rodríguez que sería muy fá­

cil acabar con la adminiGtraci6n, el 0ia 1.3 citaron al conse 

138 Josá C. Valadez, op. cit., P• 347. 

102 



,jo para lflG cinco de la tarde, con el fin de presentarleH -­

su plan de cambio, durando lu sesión hasta lns once y media_ 

de la noche, sin q_uc rudieran lograr cosa alguna. los minis--

tros. 

El dín 14 se reunieron con Pedraza los diputados Barrue­

cos, Gordoa, Jiménez, Becerra, Espino na de los Monteros, Ba­

rajas, Cuevas, Malo y Castillo, así como los senadores Fogo~ 

ea, Garza, Ortega, ftamirez y Pérez de Lebrija; con el objeti 

vo de discutir con el primero, el restablecimiento de la --­

consti tucj6n .de 1824, y unificar a los partidos pnre. hacer -

una fuerte resistencia a los franceses, sin embargo, Fedraza 

encontr6 bastante oposici6n por parte de loo legisladores, -

ja que estos argumentaban que, o se les consideraba con el -

carácter de diputados y senadores, en cuyo caso nada podrían 

hacer .reGpectü al cambio p:retendido; o como particulnres, d.!!, 

biendo en ente caso trutar, con cada uno de ellos, el asunto 

y no en la cámara, de tal manera que los que se prestasen al 

ca~hio, harían con su influjo personal lo que quisieran y pu· 

á ieran. 

G6rnez Pedraza replicó que un escritor que en el año 29 -

~tacaba fuertemente al gobierno, ante la invasi6n de Barra-­

das, dijo en su peri6dico al· gobierno mismo: yo te detesto,_ 

deseo acabar contigo, no me faltan fuerzas para ello; pero -

hoy todos no somos mas que mexicanos, y las fuerzas de la -­

opini6n estan en munos del gobierno, til que obedecerán cie~ 

mente para connervar la independencia. 

Igu:1lmente insistió G6mez Pedraza en organizar una fuer-
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za confiada a un buen general, que tuviera a raya a loa fra_!l 

ceses y no loa dejara penetrar; y en el caso de celebr1u- un_ 

convenio, sncar todo el partido posible de la dificil posi-­

ción en que se hallaba también el enemigo, y no entrar en -­

las trammccionen indeoeritee que se entabluron finalmente, -

no ahogar el espíritu público que ae moutraba por sostener -

el honor n•1cionL\l. 

La sesión de la junta no fue muy pac:ífica, y el pueblo -

:;e reunió en el ministerio gritando a ¡vi va la federación! 

Ho queremos congreso, ubajo las siete leyes. Pedraza salió y 

repitió los mismos vivas, y se retiró entre la multitud. La 

gente se dirigió a la Catedral, rompieron las puertas de la_ 

torre y subieron a repicar para solemnizar al t1·iw1fo del -­

sistema por el que tanto se habían esforzado loo Sres. Pedr! 

za, Rodríguez y otros. 

Más tarde, el pueblo se dirigió al convento de Santo Do­

mingo y liberó a Valentín G6mez Farias y al padre Al~uche, -

que estaban presos, conduciendo a Farias a su casa. El padre 

Al1iuche, que no tenía casa propia, viéndose solo enmedio de_ 

la ciudad, aunque ésta se hallaba llena del pueblo, tuvo por 

conveniente volverse a la celda de su prisión, como aseguran 

que lo hizo. 

El pueblo se agolp6 frente a palacio gritando ¡viva la -

federación!, ¡viva nuestro legitimo presidente Farias ! , ¡no_ 

11ueremos las siete leyes!, ¡viva Pedraza!, ¡muera Bustaman-­

te ! • 

Al ver que el consejo junto con las cámaras, el partido_ 
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conservador y el presidente at:l resistían al plan revolucion~ 

rio, Pedraza y Rodrih"1ez se indignaron, y dejaron sus pues-­

tos, "habiendo dul'ado tres días en su ministerio". 139 

Gómez Pedrazu y Rodríguez Puebla tuvieron el valor civil 

de pul · ear, al dfo siguiente de r;u salida, un manifieoto en 

el que ~xpl:l caban ;;iu conducta durante lon tres días de minis 

terio, exponían su plan de refu110as, y declaraban de un modo 

tenninante ~ue el presidente no había cooperado para cambiar 

el sü,tema centra.lista por el fedFlral. Dicho manifiesto se -

public6 en el peri6dico Cosmopolita del 17 de diciembre de -

1838. 140 

Parecía que la República no podría sobrevivir! Dos gue-­

rrns extranjeras y la endámica "bola", como el pueblo llama­

ba a los levantamientos políticos, parecían condenarla a --­

muerte. Pero en verdad aquella sociedad se había adaptado al 

caos constante: gobernarla era un arte de locos. 

105 

A los problemas económicos y a la inestabilidad política 

se sumaba la inseguridad que daBaba al comercio, la agricul~ >' 

tura. 

Debido al grave problema. de la Hacienda Pública y la --­

ubundancia de bandas de asaltantes, la falta de profesional.! 

dad del ejército, aunado a la desilusión de muchos, se pensó 

que el régimen republicano no era oportuno para el México de 

139 Carlos María de Bustamante, El Gabinete Mexicano, t, I 

p. 430. 

140 Apéndice Documental, Documento núm. 12. 



ene tiempo. For ¡;rünertl vez ae oy6 una voz que defendía 

abiertamente una. monurqufo con un princi:pe extranjero como -

11nica soluoi6n: le. de .Jos~ Maria Gutiérrez de Estrada, quien 

hubfo sido diplom4tico y ministro de Rel(lCionas Exteriores,_ 

curgo ul que renunci6 cuando Santa Anna decidió :rnapender el 

federalismo en 1835. 

Viendo que su patria se hundía ca.da vez más, mandó impr! 

mir una carta abierta al presidente Buotamanta, en la que ~ 

nía en duda la conveniencia para México de la Oonl3tituci6n -

de 1824, y la de las Siete Leyes. En el fondo de la cuestión 

de lo que dudaba Gutiárrez de Estrada, era de la capacidad -

de los mexicanos para dirigir un estado, y proponía la mona! 

quía como única salida. 

La carta provocó un verdadero escándalo; Estrada tuvo. 

que esconderse y después abandonar el país, al cual nunoa 

volvería. 

Pero había un vago descontento en muchos hombres, una -­

sensuoión de que algo no funcionaba, y de que no había reme­

dio. A pesar de que los mexicanos no se resignaban a la pér­

dida de Texas, la debilidad de la República impedía hacer n! 

da al respecto. No había cosa que lograra la unión de los 

ciudadanos, ni aún el peligro; y a los movimientos federali~ 

tas de 1840, siguieron los de 1841. 

En agosto se inició un movimiento dirigido por Santa 

Anna que desconocería las siete leyes: :Bustamante, que había 

reistido cuatr0 aftos de lucha constante, contra la falta de 

recursos, los levantamientos federalistas y hasta contra una 

106 



nación extranjera, no aupo que hacer y aceptó pactar con aua 

oponente o. El 28 do ae:ptimnbre firmó laa bao es de Ta cu baya, __ 

que suspendían loa poderes oupramos y convocaban elecciones_ 

paro di:putf.idos a un Congreso Constituyente. Bustamante entró 

en la ciudad da México aoopal'1ando a Santa Annas a quien los_ 

rep.reoen tantas de los dapa.rtrunentoa dosignu.ron Presidente de 

la Repúblict:l, 

El nuevo presidente parecía estar realmente interesado -

en hallar la oolución a loa problemas del país. 

"El qía 10 de octubre nombró Santa Anna su ministe-­

rio, confiando la cartera de relaciones a G6mez Pedraza, 

la de guerra a Josá Muria Tornel, la de hacienda a Fran­

cisco García y la de instrucción pública e industria a -

Cris piniano del Cnstillo 111 41 

Todos ellos pertenecientes a loe exaltados o 11 rojoa 11 • 

Es difícil describir la anarquía que imperó en el gobiet 

no de Santa Anna; nunca antes ni despuás, los gobiernos de -

México llegaron a un grado tan escandaloso de desprestigio y 

de absoluta incapacidad para administrar al país. Loa fraca­

sos formaron una cadena ininterrumpida: el problema de Texas 

estaba sin solución; Yucatán se declaraba independiente y -­

Estados Unidos clamaba la guerra contra México. Santa Anna,_ 

revestido de todas las facultades necesarias y de todo el p~ 

der, inició sobre este cuadro de desesperación, un gobierno_ 

arbitrario y dictatorial, originando que vario8 de sus cola-

141 Vicente Riva Palacio, op. cit., t. IV, p. 474. 
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boradores se sublovaran. 

Es el 013.so de G6mez Pedro za, quien sin consultar al pre­

sidente, cambio al periódico oficial el título de Diario de_ 

Gobierno, por el de FHnal de la República Mexicana, nombre -

que llevo únicamente un día, el 16 de noviembre de 1841, por 

haber disgustado ésto a Santa. Anna¡ por esta ruz6n 11 G6mez P! 

draza renunció el 17 de noviembre de 1841tt, 14i 

Bl grupo í'ederalistu que luchó por restablecer el siste­

ma federal, obró de buena fe, y muollos loH calificaron como_ 

hombres de renovación, porque trataron de acabar oon la dic­

tadura y con el despotismo, ellos habían luchado para derro­

car la constitución de 1836, y reemplazarla por la de 1824,_ 

mediante el Congreso General que suponían convocRr!a el go--

bierno. 

Como no aprobaron el gobierno de Santa Anna, "Joa!S María 

Bocanegra, el ex ministro de Guerrero e Ignacio Trigueros, -

comerciante de Veracruz, reemplazaron a Pedraza y a García -
111 43. Pura acabar con el descontento, el presidente convocó_ 

a elecciones de un Congreso Constituyente, y mientras tanto, 

gobernó sin leyes, como en realidad se gobernaría durante -­

los siguientes tres años. Parecía como si se hubiera agotado 

la fe en las leyes y que ya nadie creía en ellas. 

"El 1º d~ junio de 1842 se instaló el nuevo congreso 

142 Diccionario Porrúa, Historia, Biografía y Geografía de 

México, p. 858. 

143 Francisco de Paula y Arangoiz, op. cit., p. 375. 
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en el qua aparocfan mucho.a caran nuevas que máa tarde 

dea tacarían en lCJ. vida politioa: Melchor O campo, Luis de 

la Rosa, Eze1uiel Montes, Joaé María Lafragua, Mariano -

O tero. Desde la primera serJión, lau temidas voces de fe­

de1•aci6n, libertad y democracia, sonaron en el recinto -

del congreso. Empezaban a surgir loa puntos de viota qué 

en lú siguiente década dividirían profundamente a los me 

xicanos. Ya se hablaba de tolerancia rel:l.giosa, educa--­

ción obligatoria y goruntfos inri ividualeG; por tanto, no 

es de ex:t.raf'Iar -llle loa dos proyectos elaborados, tuvie-­

ran un sello liberal moderado 11144 • En octubre de 1842, -

Santa Anna se retir6 nueva.mente a su Hacienda Manga de Clavo, 

dejando al generbl Bravo encargado de la presidencia, 

Mientras tanto, el gru:po de Pedraza. continuaba trabajan­

do, y bajo el amparo del mismo figuraron y se diAtinguieron_ 

Mariano Otero y Melchor Ocampo 145 en el congreso de 1842, en 

el ~ue las ideas avanzadas del liberalismo inquietaron a la_ 

opiní6n pública, y donde los diputados reunidos fueron afian 

za.nao al grupo liberal. "Comonfort escribe que se hallaban -

reunidos alli los mejores talentos de la naci6n, y sus mejo­

res amigos fueron, Gómez Pedraza, Mariano Otero, Mariano Ya­

ñez y Joaquín Cardoso, quienes acostumbraban reunirse a char 

lar". 146 

144 Josefina z. Vázquez, op. cit., t. VII, p. 75. 

145 Narciso 13aasols Be.talla, Así se ~uebr6 Ocampo, p. 49. 

146 Roasura Hernández Rdgz., Ignacio Comonfort, p. 296. 
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Con la participación como diputado al Congreso General,_ 

comenzaría su brillantísima carrera parlrunentaria, en la que 

obtuvó más triunfos qu~ en los altoa p~estos que desempeft6,_ 

ya lUe en los acalorados debates, Gómez Pedraza descolló, do 

minando la tribuna con su elocuente palabra, hasta que la cá 

mara fue disuelta. 

J'or tul razón fue nombrado por la junta pa·tri6tice. para_ 

pronunciar la oración encomiástica, el 16 de septiembre de -

1842, aniversario de la proclamación de la independencia. 

No obstante 1ue en esa época pertenecía al ej~rcito rea­

lista, en un acto de sinceridad, esbozó la13 figuras de les -

caudillos insurgentes, y héroes de la independencia, mostra~ 

do corno, por su ínclito valor, au capacidad intelectual y su 

heroica constancia en lu lucha., equilibraron todao las des-­

ventajas, suspendiendo el adverso fallo del destino. 

Pero no todo el mundo estaba de acuerdo con la actuación 

de G6mez Pedrazai La Voz de Michoacán del jueves 29 de di~~~ 

ciembre de 1842, le atacó duramente debido a ~ue había pro-­

puesto en la cámara la abolición de la pena de muerte para -

los delitos puramente políticos, 

A fines de diciembre se exigía la disolución del congre­

so. El generul Bravo decretó ~3 fonnación de una junta de -­

ciudadanos distinguidos por su ciencia y :patriotismo, a le -

q_ue se dio el nombre de Junta Nacional Legislativa, y que se 

encarga.ría de redactar la constitución. 

En marzo de 1843, enmedio de un gran júbilo popular, re­

gresó Santa Anna, decidido a gobernar con mano dura; y en --
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1:fúcto, suupendi6 lrl libertad de imprenta y encu.roel6 a mu-­

ctwu ilustres li boruleo. Entre ésto a ee enoontruban; 

11Manuel Gómez Pedraza, Mariano Riva Palacio, Joeá M!, 

rfo Lafragua y Muriuno Otero, argumentando que estaban -

thl uouardo con el general Alvar&z, quien debía haber da­

do la seftal de lu rebelión en su distrito del sur. Loa -

supuestos reoa desconocieron la autoridad de la comanda~ 

cla militar pura ,iu~gurlos, y el proceso paa6 al licen-­

ciado Florentino Cornejo, quien curopli6 bien su misi6n -

¡1e prolongar la cauna, acumulando trámites, pnra que no_ 

se diotase en ella pronta reeolución, manteniendo en du­

dan el criterio público". 147 

3ntre tanto la junta legislativa di6 término a su proye.2. 

to de constitución, conocido como Bases Orgánicas, y se lo -

pre::rnntó a Santa .~nrm, quien dio su aprobación el 12 de ju--

11io. "Fara dar mayor realce a la aprobac16n y publicación de 

dichns bases, se concedió una amnistía a lofj reos políticos, 

el dfa 13 de junio de 1843, después de cuarenta y dos días -

tle nrres to 11 • 
148 

Sin embargo, en octubre de 1843, la presidencia pasó a -

manos de ·ralentín Canalizo; como siempre, ls retirada de San 

ta. Anna era providencial, mientras entraban en vigor las ba­

ses orgánicas. 

"Aceptadas las :Bases Orgánicas y nombrado Santa Anna 

147 Manuel Rivera Cambas, op. cit., p. 372. 

148 Vicente Riva Palacio, op. cit., t. IV, p. 499. 
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Fresidente en 1844 por las juntae departamentales, el 

Sr. Pe<lraza, qua est~J.ba en el senado, presentó dos prop2_ 

2icionaa paro que dejara de subsistir el gobierno diman~ 

do de .las Bases de Tacubaya, :¡uedando en le. presidencia_ 

el jef~ del consejo, y aunque fueron desechadas, comenzó 

a levantarse en toda la República W1 grito unánime con-­

tra los déspotas gobernantes Santa Anna y Ce.nalizo 11 •
149 

G6mez ?edruza no se detuvo ante nada y publicó dichas --

proposiciones 150 en el periódico Sl Siglo XIX el 5 de enero 

de 1844. 151 

Después de ésto, Gómez Pedraza continuó trabajando en -­

bien del país, buscando la promulgación de leyes que benefi­

ciaran a la población: "apoyaron la autorizuci6n al gobierno 

para comprar una finca en la que se estableciera la Escuela 

de Agricultura 111 52• 'fambién fue uno de los más avoc::i.dos para 

·1ue ~~e indsmnizara "a todos los particulares 1ue fueron per­

judicudos co~ la demolición del edificio del Parián, los cu~ 

112 

les 

ese 

f1e encontraban ra(licando para expender sus mercancías en·· 

lugar". 153 

~ambién siguieron presionando para derrocar al gobierno · 

de Sant:> Anna, sin arredrarse :por las amenazas del ejecutivo 

149 Manuel Rivera Cambas, op. cit., p. 372. 

150 Apéndice Documental, :Documento núm. 13. 

151 El Siglo XIX, 5 de enero de 1844. 

1 52 Ibídem, ó de mayo de 1844· 

153 Ibidem, 9 de mayo de 1844. 



se reunian en el convento de 'San Francisco, en donde G6mez -

I'edrazu propuso qu~ "Josá Joaquín Herrará, .Presidente del -­

Consejo de Gobierno, tomase ias riendas de lanaci6n en una_ 

ucci6n decisiva", 154 

Fara entoncés, la posibilidad de una guerra con los Est~ 

dos Un~don GfülOmbrecía el panorama. Todos pensaban r¡ue la n~ 

ci6n había nido ya inoultada suficientemente por los norteu­

mericunos y 'lue la anexión de 'rexas colmaba la medido. Los -

debates políticos im~edían tomar medidas prácticas y la au--

~Hmcia de Santa Anna dio ocaoi6n e. que el generul Paredes -­

Arr illac,n ne pronunciara. Snntn Anna regresó para hacer fren 

te a unn rabeli6n iue cundió con rapidez, y mientras el pre-

dclentr~ mr;.rchaba rumbo n Guade.lajara, un golpe de ef1tado im­

ponía un nuevo prc:11dente: José Joaquín Herrera. Sl popula-­

cho, ·1ue :3iemp.re agasajaba 1;11 carismático Santa Anna, sabie!!_ 

dolo en desgracia, se dirigió ul pante6n de Santa Paula y e! 

humó la pierna enterrada, arrastrandola por las calles enme­

dio dG burlas e ifümltos. Otro grupo derribó la e:~tatua del_ 

¿:eneral erigida en la plaza del volador, y por todas partes_ 

se oía un versillo que decía: 

Cay6 Santa Anna y su fe 

y cay6 el desventurado 

por1ue estaba mal parado 

sólamente sobre un pié 

El 10 de enero de 1845 1 entraron en México Antonio Haro 

154 Josá c. Vnladez, op. cit., p. 437. 
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y Tam~iriz 1ue había sido ministro de hacienda, y el general_ 

José María Mendoza, enviados por Snnta Anna al aupremo go--­

bierno, corca del palacio, el primero fue reconocido· por al­

gumrn pernonas y el pueblo comenzó a insultarlo y a apedrear 

la carretela que le conducía, u pesar de la escolta de drag.2_ 

nes que le cu:1todiabu 1 segurament1~ el pueblo lo habría hecho 

víctima de su furor, de no haber estado tan cerca del pala-­

cío, lo que le permitió entrar a todo escape en este edifi-­

cio. No puede darse prueba más palpable del odio con que era 

vbto Santa Anna y del desprecio con que la voluntad nacio-­

nal lo arrojaba de la suprema magistratura. Se decía que los 

enviadoa llevaban pliegos del citado general, por lo que el 

pueblo permanecía reunido en gran número a la puerta de pal~ 

cio, esperando el resultado. Como Haro había sido acusado an, 

te las ci~maras, junto con sus colegas, de haber suscrito el_ 

decreto del 29 de noviembre, se suscitó la cuesti6n de si de 

bfan aprehenderlo, o dejarlo volver libre· al lado de Santa -

Anna. El recuerdo de la felonía cometida por Santa Anna con­

tra el general Cortazar; la ·no menos grave con que infri~gió 

el derecho de genteo y el de guerra en Puebla, al atacar la 

plaza cuando dentro de ella tenía un comisionado, excitaban_ 

los deBeos de venganza y represalias. Sin embnrgo, el gobie!: 

no mantuvo su dignidad y sujetó la cuestión al examen del .... 

consejo y las cámaras. 

G6mez Pedrazu invito a los mexicanos a ahogar sus pasio­

nes, aún cuRndo tuvieran justificación, y a no dar oídos si­

no a la voz de la razón. 
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... ~xpuso que Haro en lo :personal eru indigno do toda 

consideraci6n, puás no sólo hRb!a enga~ado sino burládo­

oe del congreso en los momenton en que se trataba de di­

solverlo: que no s6lo sa había sustraído de la acción de 

loo trt buno.le:;, ocultándose a la caída del gobierno de -

C1;1.nalizo, aino que se había ausentado de esto ciudad pa­

ra prestar a Santa Anna sus servicios contra la patria . 

••• Fidi6 que se dejane regresar libremente el Sr. Haro, 

para respeter el derecho da la guerra y el salvoconducto 

expedido por Bravo, apoyaron a Pedra.za los sei'l.ores Chico, 

Atrista in y Carlos Bustamante. 111 55 

Los sucesos ~nteriores permitieron que G6mez Fedraza. Pª! 

~icipara en el Congreso en el año de 1845, 

"Formando parte de la sección del gran jurado encar­

gado de juzgar a Santa Anna, que había caído prisionero, 

y tuvo que ver en la amnistía que salvó la vida del dic­

tador, encontrándose dicha sección con graves dificulta­

des en cuanto a lu ley que debía ser aplicada, y obliga­

do el Congreso u dictar acuerdos :para ese caso particu-­

lar. Más tarde, formando parte de una comisión de la Cá­

mara de Senadores, aprobó el acuerde de la de diputados, 

que facultaba al gobierno para oír las proposiciones de_ 

avenimiento que había hacho Texas y para proceder al 

arreglo o celebrar el tratado que fuera conveniente y 

honroso a la República, dando cuenta al Congreso para su 

155 Vicente Rive Palaciot op. cit., t. IV, p. 535. 
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r·evisi6n y aprobación, ouyaa facul tadeu no tuvieron efec 

to por cauen de 1an revolucione11 y lBn intrtp;as del p1u·­

tido p.le ostaba por lr.l guerra. También f 1gur6 Gómez Pe-­

drazu como candidato pura lo. presidencia en 1845, pero -

el Sr, D. Jor.:ié J. de Herrera sacó mnyoríu para tan ele­

vado pues to". 156 

Continuaba la amenaza de guarra; Ain embargo el gobierno 

de Herrerél se d1ó cuenta. ~ue el paía no tenía recursos para_ 

emprenderla e hizo esfuerzos para. evitarla. Se creyó que le._ 

mejor manera .era ofrecer el reconocimiento de la independen­

cia de Texaa a cambio de que ésta no se uniera al vecino del 

norte. Esta idea surgio del grupo de diputados y Senadores_ 

del cual formabu :parte G6mez Pedrazs . , • Así también seguía 

trabnjando pura el establecimiento de la federación. 

E9t~ proposición lleg6 tarde, y Herrera, cercado por los 

extremistas tradicionalistas, y por los federalistas, perdi6 

el poder, El causante de la caída de Herrera fue el general_ 

}':iredes Arrilla.ga, que se encontraba en San Luis Potosí y -­

~ue debía partir con su ejárcito a reforzar la defensa del -

norte. Herrera fue derrocado el JO de diciembre de 1845, 157 

Más tarde, una asamblea constituida por dos representan­

tes de cada departamento, nombrados por un grupo de milita-­

res, designó a Paredes como presidente de la República; mie~ 

tras tanto, los texanos continuaban dueños de aq_uella provi~ 

156 ' Manuel Rivera Cambas, op. oit., p. 372. 

157 ~Tose fina Z. Váz.1u8z, op. cit., t. VII, p. 79. 
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c'iu, sin que ol gobierno hubiera podido llegar a unn uolu-­

o16n :rnt1:Jfactori11 y digna¡ por el contrario, el levanta--­

miento de Paredes provooorío m~o adelante el rastubleoimien 

to 1hü centrr.:>.liaiuo, prec:i.eamente uno de los i;retextos, que_ 

como hemos mencionado, 1üeguban loa texanon pí.1r1-1 separarse_ 

d0 IM.xlco. El grupo 11ue, con Pareder~ ArrillHga, usurp6 el -­

poder, e:J ta bu formado por lon más apasion!ldon conservadores_ 

.V reacc:ion·~rio1:1; por J.os mexicanos renegatlou, inc11paces de -

r3en tir gratitud por loa héroo3 11ue lucharon y murieron para __ 

conquistar nueatr1:1 libertad; este grupo comenzó a organizar­

fle pora que viniera 11 reeirnos, de España, un principa bor-­

bón. Fueron los mbmos ·1ue más tarde irían a "!!:uro pa a ofre-­

cer el trono de México a un princi:pe extranjero. 

Mientras esto ocurría, G6mez Pedraza protest6 en el Sena 

do "contru la ley del congreso de loa Estados Unidoa de Amá­

rica, sobre la agregación de Texas a su territorio 111 58 • Tam­

bién motivó al sanado para que aprobara la siguiente convoc!!, 

torin: 

11 La N!:ición Mexicana convoca a todos aus hijos a la -

defensa de la independencia nacional, amenazada por la -

usurpación del territorio de Texas, que se intenta real! 

zar con el decreto de agregación dada por las cámaras y_ 

sancionada por el pre~idente de los Estado3 Unidos 11 •
159 

Vuelve también u proponer el "Proyecto de la Ley Consti-

158 El Siglo XIX, 5 de abril de 1845. 

159 Ibídem, 8 de junio de 1845, 
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tucionlil p:1ru la Orgunización de ln Guardia Nocional en los_ 

1~:3 tadoa, Di a tri to y Terri torio2", 160 

Aprobada la anexión de Texas por los Estados Unidos, Pa­

redes quedaba comprometido ante la nación a sostener la act!, 

tud que :icept6, en relación con el problerna internacional, -

ril sublevarse contra el presidente Herrera. EntH actitud no_ 

podfo ser, on consecuencia, otra q_ue la de rechazar cual----

:1uier arreglo y aceptar la guerra. Por tan to, dio órdenes pa 

ra que el ejército mexicano se movilizara hacil:l el norte; al 

ro.temo tiempo,. el gobierno norteamericano orden6 al general -

Zacarias Tf.tylor que iniciara su concentración sobre la línea 

del Hio Bravo, considerando a ésta como la frontera del te--

rreno en disputa. 

Así, en el mes de mayo de 1846, los Estados Unidos decl_! 

raban la guerra, iniciando el ejárcito norteamericunc su --­

uv~nce haci3 el sur poco después. Paredes hizo lo que pudo -

en :3i tuac i6n tan apurada: march6 hacia. el norte para tomar -

el mando de las tropas de defensa, pero fue apresado por sus 

propios soldados en Queréturo, y después conducido a Perote. 

Los fecleralistas habfon logrado final.mente el poder. 

Despuén de once años de intentos fracasados, los federa 

listas triunfaban y Valentín G6mez Farias alcanzaba su obje­

tivo; pero se sabían débiles, y para fortalecerse, recurrie­

ron al indispensable Santa Anna. Llamado de su exilio, dese~ 

barc6 en Veracruz en agosto, y el 14 de septiembre entraba a 

160 Ibídem, 11 de febrero de 1845. 
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1 '.t c:.1 pi tul, recorriendo triunfalmente au2 calles, junto & J..2_ 

me~ ~·urias y ile lr.i muno de la Oonnti tuci6n de 1824. 

!'1J11s tarde, integró ol consejo pl'ovisional el 20 de aep-­

tiembre de 1846: 

"con el objeto de amalgamar los pi-.irtidoe, porque de_ 

umbos lo form6: Valentín G6mez Farías, Manuel G6mez Pe-­

ctraza, .ruan Rodríguez Puebla, Manuel Btirunda, Ignacio -­

Trigueras, Luis de la Ro3a, Francisco LombHrdo, Correa,_ 

Otero, Lafragua, Fernando Ramírez y 'Bernardo Guimborda -

11 161 

T~mbién se pidi6 que se reconciliaran Farias y Gómez Pe­

druza; veamos lo 1ue sucedió el 3 de octubre de 1846: 

"Los léperos de México proclamaron por la calle a Va 

lentín G6mez ?<:irías. El tumulto creci6 tanto por la cu-­

lle de la Profesa, que fue preciso cerrar la portería, y 

también carg6 en la calle de Tacuba y puerta de la casa · 

de Manuel Gómez Pedraza, núm. 22. Los atumultados pidie-

ron que saliese este caballero y fuese a darle un abrazo 

y reconoiliarsa con Fe.rías; se dijo que Fedruza estaba -

en Tacuba, más persistió en ~ue saliese y se aseguró que 

entoncés, González Angulo salió al balcón y ofreció a la 

chusma presentarlo en la tarde en el balcór1 de palacio,_ 

donde se darían un abrazo estos rivales. Sin embargo, no 

161 Carlos Maria de Bustamante, Historia de la Invasión de 

los Anglo Americanos en México, p. 221. 
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rrn renl 1z6 11 • 
162 

fa1 :ofituación eru anguatioaa, y G6maz E'arbs Clbligado por 

lrw circunstancias, actuó con poca cautela. El 11 de enero -

de Hl47 se publicó un decreto autorizrJ.nuo al gobierno a pro­

porclon1n:rn hasta quince millones de pesoo, mediante la hipQ_ 

tr~ca. o vonta, en subasta pública, de bienes de monos muertas. 

Y mientrn::.i Sunta Arma se esforzaba por poner en pie un ejér-

cito, todos se olvidaron de que el enemigo es~~ba en casa, y 

lucharon entre sí en la capital. Como se llamd a los que de­

fendían al clero, ~stos, t.::i. lugar de aprestarse pora la de-­

fensa de Veracruz, se rebelaron contra el gobierno; por lo -

11ue Santa Anna tuvo que volver para pacificar los ánimos, 

En este conflicto, Gómez Pedrtiza, r1ue se o puso primero -

a la revolución, y luego pretendio negociar en las cámaras -

la derogación de la ley de manos muertas, fue hecho prision~. 

ro el día 5 de marzo, "en los momentos en que transitaba a -

cubnllo por puntos ocupados por fuerzas del gobterno, a las 

cualen se supuso procuraba seducir0163 , y no recobró su li-­

bertad sino hasta el 20 del mismo mes, por recomendación de 

Sun • .. i Anna • 

Al. ti.empo que es·tos acontecimientos tení.an lugar en la -

capital, el ejército sufría una nueva derrota en el norte, y 

los territorios de Califorr: i-:1 y Nuevo México, eran declara-­

dos posesión de los ·E:stados Unidos 1 bajo la única justifica-

162 Ibídem, p. 235. 

163 Vicente Riva Palacio, op. cit., t. IV, p. 635. 
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ci6n ponible: el derecho de conquista. 

Posteriormente, después de aufri varias derrotas y ya en 

la ciudad de México, las autoridades nacionales convinieron 

en aceptar el armisticio ofrecido por Scot~, para entablar -

negocj ~1ciones con el comii.;ionado norteamericano. Bst!is se -­

iniciaron el 27 de agosto y duraron hu::itn el 6 ele septiem-­

bre, poro no se obtuvo ningún resultado. Despu6n de intercam 

lJiar notas de acusación mutua por violacioneu a las baaes --

1lel armisticio, los dos contendientes anunciaron la reanuda­

ci6n de lus hostil_idades. Dos días más tarde tenía lugar la 

bn talla de Molir10 del Rey, en la que salieron nuevamente vic 

toriodos los norteamericanos; de ahí se dirigieron e Chapul­

tepec y a lus garitas de San Cosme y Belén, fren·tes que ata­

curon el 13 de septiembre. Bse mismo día, al anochecer, San­

·ta Anna orden6 la retirada del e járci to y la salida de los -

podereo a Querétaro. Al minmo ·tiempo, los miembron del Ayun­

tamiento presentaban la cupitulaci6n de la ciudad al jefe 

del ej1frcito enemigo. r,a ocupaci6n se llev6 a cabo al día si_ 

guiente, con una resistencia desesperada por :parte de sus ha 

bitan tes, que no se resignaban a verla ocupada. 

Al salir de lu dudad, Santa Anna renunci.6 a la preside!!. 

cia, siendo sustituido por Manuel de la !Jeña y Peña, quien -

nltern6 el cargo con Pedro María Anaya hasta que el tratado 

de paz fue ratificado. 

Obrando en consecuencia, el gobierno establecido en la -

ciudad de Querátaro decidid, en enero de 1848, aceptar la -­

propueuta de reanudar las conversaciones, que había formula-
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do al comisario norteamericano en octubre del ano anterior, 

S:in embargo, por aquelloa d!aa, Nichole.n Trint, que hH-­

hiu entado ul frente de 111s nr~gocio.cionea por parte del go-­

bierno de loa EstadoH Unidos, fue deouutorizarlo por au go--­

bi8rno, recibiendo 6rdonas de regresar a Washin6ton, pues h~ 

bi~ndo obtenido tan sonudao victorias, el presidente Folk d! 

FJBH ba aument1:1r la¡; exle;encil.rn norte1:1merican3.H. No obstante,_ 

Pei1u y l"oila compro10e·ti6 a Trist a que cumpliera la pala.bra -

emporíudll 1 y tfote, vfondo el ánimo favoru ble a la paz, deci-­

di6 permanece:r y entablar negociaciones. 

Bstaa ae llevuron a cabo, y estando disuelta en esos mo­

mentos lu juntl.:\ superior a causa de la ocupación de la capi­

tal, ln junta menor formó su propuesta y de ella se con~ti t~ 

yó el gobierno naciomü, en la ciudad de Queréta.ro. 

I.t1s nogociaciones ne continuaron duran te el mes de enero 

firn11indose el ¿ de febrero el tratado de Guadalupe Hidalgo. 

El Senado de los U:stados Unidos lo aprob6 el 10 de marzo 

y el Congreoo Mexicano el 24 de mayo. Cuatro días más tarde, 

ue llevó :t cabo en Querétaro el canje de ratificaciones, y -

de inmediato se inició la evacuación del territorio mexicano 

de noudrJo con lo pactudo, ·n 15 de junio, los poderes fede­

ralet: volvían a lu ciudad de México, con lo que se daba fin 

a la más de1:3astrosa guerra que haya tenido J,'éxico on su his­

toria. 

Firmada la paz con Estados Unidos, el Congreso de México 

¡Jasó a ocuparse de la 13lecci6n de un Presidente Constitucio­

nal. 



Por d1~signaci6n del Congreso, el general José Joaq_uin He 

rrera fue nombrado Presidente de la República., estableciendo 

provisionalmente su gobierno en Mixconc, en t1:1nto las tropas 

norteamericanas evacuuban la capital del país. Una vez acae­

cido é::lto, volvi6 el poder ejecutivo H establecerse en la -­

ciudnd de Máxioo, el 12 de junio de 1848. 

Enta guerra deuigual sólo tuvo para México una compensa­

ción romántica: la del heroico valor demostrado por nuestros 

eoldudos. Nos dió grupo glorioso de héroes que demostraron -

~u fe en el triunfo de la justicia¡ pero fue una lucha de -­

rigmeos contra gienntes y fuimos vencidos. 

La p~rticipación en este conflicto de Gómez Fedraza fuo 

muy importante, ya •¡ue fue uno de los hombres s 

"abogó por la paz, y cuando las cámaras discutieron 

si se aprobaba o no el tratado celebrado entre nuestro -

gobiern0 y el de los Estudos Unidos, ~l, que a la saz6n_ 

presidia la Cámard de Senadores, pronunció el 24 de mayo 

de 1848 un discurso que, no vacilamos en decirlo, será -

eterno monumento de su gloria por el patriotismo que en_ 

él revela, por su copiosa doctrina, por la elevación de_ 

sus miras y por sus brillantes cualidades oratorias". 164 

El texto de este discurso 165, en efecto, es un ejemplo a 

seguir por todo aq_uel que pretenda, en una visión panorámica 

abarc~r historia, presente y destino d~ su patria. 

164 Francisco Sosa, op. cit., p. 428. 

165 Apéndice Documental, Documento núm. 14. 
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M.1s tarde también abogaría por lna familias q_ue quedaron 

dom.>mpuradas nl perder a eus jefao en ln dofensn del país: -

"loB lndi viduos de la Guurdia IIT.:loional y pais1:1nos que hubie­

ren muerto o eido inutilizados defendiendo con luu armas los 

derechos de la República contru la invasión de loa Estados -

16G Unidoi, 3e leo conceda una pensi6n por cinco uffoo" • 

. !U paín se encontrab1:1 frente a problernan econ6micos gra-

vo~;, como cOfü3ecuencil.i de la guerra. Se busc6 unn solución -

paru uhorrnr miles de kilómetros al tránui to de mercancías,_ 

hombres .Y efectivos mili taras: 11a·brir una vía de comunica--­

ci6n entre los Ocóonou por el Itsmo de Tehuantepec, ••• , po~ 

que ahorruba una inmensa distancia en la navegaci6n entre -­

Euro p:::i y Asia y entre é13tu y los Estados Unidos 11167 • Yf.1 ant~ 

riormente Lucas Alemán había propuesto abrir eote canal, en 

las Cortes de Madrid, en 1820 y 1842. "Santa Anna otorgó una 

concesión a Joi.:;é Garay para la apertura del canal; la conce­

!;iión se prorrogó hasta el 5 de noviembre de 1846; al año si-

¡:uiente, 111 casa inglesa Maning y !ifackintosh comunicó al go­

bierno mexicano que la concesión le había sido traspasada -­

" • 168 

Por tal motivo, el gobierno de José Joaquín Herrera, co­

misionó, en enero de 1850 a Gómez Pedraza, para que represeg 

166 El Siglo XIX, 28 de junio de 1848 

167 Justo Sierra, Obras Completas, t. IX, p. 513 

168 Moisés González Navarro, Anatomía del Poder en México, 

p. 213 
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t:~r::i, a Máxi co en la celebrnci6n de dicho trata do, mientras -

lU<: lo:~ Estados Unido::.l, comisionaron a Robert P. Letcher, -­

·:.i1;ien inició pláticas ccnducentea a que el gobierno mexicano 

d ie3e a la He pública Norteamericana derechol::! de tránsito, --

tunto por el Istmo de Tehuantepec, como por el extremo norte 

del ¡.afo. 

Su deslgnaoi6n fue bien recibida, ya que para eatn mi--­

i~ión "no podía confiarse más que a una persona digna, y, 

,:,1uien máo digno que el Sr. G6mez }?edra.za?" Sin embargo, El 

Universal, que publicó e~ta alabanza 169, más tarde lo atacó. 

El ministro Letcher presentó sus credenciales al presi-­

den te :"Jarrera el 6 de febrero de 1850. E:1te proyecto era ba~ 

tante perjudicial a México, ya que Estados Unidos :Pretendían 

conseguir el tránsito de sus tro]llis, abastos mili tares y per 

trecho;-l de guerra a perpetuidad¡ por tal motivo, al conocer­

se las pretensiones norteamericanas, la población protestó: 

11 1,a inflexible tenacidad con que los Estados Unidos_ 

de han propueBto consumar la ocupaci6n de nuestro terri-

torio. California con todos sus tesoros; Texas con sus -

vastos terrenos¡ Nuevo México y parte de otros Estados -

han caído ya en poder del septentrión ••• Hoy han trasla­

dado sus miras al mediodía. El canal de Tehuantepec será 

el punto de partida de esa nueva invasión, en la cual se 

invertirá el orden observado en la anterior: en aquella_ 

se comenz6 por una guerra y se acübÓ por un tratado; en 

169 El Univer8al, 6 de julio de 1850. 



é;itn ne comien?.u por un tratado, y se acabará por una 

guerrll 11. 
17º 

Despuás de enojosas discusiones, en las que Gómez Pedre­

za $8 negó ~ aceptur las propuestas est~dounidenses, el comi 

sionado norteamericano escribid a su Secretario da Estado, -

D. Webster, que encontraba bastante o-posición por parte de -

fP-draza y la nega ti vu a aceptur finnar el tr'r:.. tacto; decía ad~ 

más: "entá opueuto a todo tratado desde el prlnci pio y truto 

de ver si consigo qua el presidente nombre a otro negociador 

en lugar de G6mez Pedraza 11 • Sin embargo, la firma del pro,ye~ 

to tuvo lugar el 22 de junio de 1850, pero el texto fue som~ 

tido n ratificaci6n, porque el gobierno norteamericano lo -­

denautoriz6 y propuso modificaciones que obligaron a abrir -

nuevas negociaciones. 171 

Los Estados Unidos continuaron presionando :para obtener.:_ 

derechos de tránsito; así, "el 25 de enero de ·1851, ya bajo_ 

el gobierno de Arista, nuevamente fue firmada por Gómez Pe-­
dr-azu y Letcher, una versión revisada del tratado. Esta fue 

finalmente rechazada por el Congreso Mexicano el 7 de abril_ 

de 1852 11 • 
172 

"Después de varios intentos poco felices, lograron -

incorpor~r en el Tratado de la Mesilla, en su artículo -

VIII, la ansiadn concesi6n del libre tránsito por el Is,! 

170 Ibídem, 18 de julio de 1850. 

171 Narciso Bassols Batalla, op. cit., p. 302. 

172 José Luis Ceceíia, México en la Orbita Imperial, p. 25. 
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mn de pereanutt y propiedades de ciudadanos norteamerica­

nos". 173 

En eiJt'l époc,1, Gómez Padre.za había alcanzado una gran 1!11 

port1lncia dentro de la vida nacional; tanta, que nuevamente_ 

f lguró corno candid::ito para ocupar la silla preoidencir.ü para 

el pedodo de 1851 a 1855; por tal motivo, u mediados de 

1-'.550 los partido~~ políticos comenzaron a prep1c1rarse: loo con. 

Hervadores pre:ientaron la candidatura de Nicolás Bravo; y 

los liberales modero.dos se dividieron entre Juan Almonte, G,9. 

mez Pedra.za, Luin de la Rosa y Mariano Arista. 

El 12 de agoato, El Universal publicaba la siguie:nte :in.:.. 

vi t:'tción: "¡33! 1 unámonos todos los libernles y votemos al -

ri is tinguidísimo ciudadano rtfanuel G6mez Pedraza", Mientras -­

:1ue el Siglo XIX publicaba lo siguiente: 

"Nue·stro candidato el Sr. Pedraza, está colocado ca­

da dia en una 11osioi6n más ventajosa, :por•1ue nada :puede_ 

alega1u3 en su contra que 8irva par~ desacreditarlo con_ 

fundamento. La resit;tencia que opone a su elevación, le­

jos de ser desfavorable es un nuevo estímulo q,ue agrega_ 

a los muchos que lo favorecen. El verdadero márito es -­

siempre modeuto, y esa modestia le sirve de nuevo titulo 

de recomendación. Por lo tanto a todos nuestros conciuda 

danos del Distrito y a todos los republicanos verd~dera­

mente liberales que busquen todas las garantías de orden 

de paz y de libertad que el país necesita, los tiene es-

173 Ibídem, p. 25. 
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te futuro pre:Jidente". 174 

11 De los Si·es. l'edraza y Arii:.ita, que hoy !:ipt!.reoen co­

mo loa más avocados al poder, uno representa un princi-­

pío, el otro una. persona. El uno personifica a un parti-

do ·we tiene nuestras creencias; del otro v sus antecede!}_ 

tes no noo de jan creer en nada. El uno puede empum1r el_ 

estandarte da lu inteligencia;:el otro por dnico título_ 

nos presenta l~ fuerza 11
•

175 

Lo cierto es que Pedruza ya no lllllbicionabu lu silla pre­

sidencial, se encontraba enfern1.0 y q,ueriu viv1.r tranquilo: 

"fü, bo cunfe:1rn i¡u·~ 'Pedruza ha figurado o sufrido, y hi:.i ocup~ 

do d·3rr:r~::liados Jfües tos distinguidos en los sucesos poli ticos 

del p.r..:.fa, y en l>l hortt presente, vive tranquilo al lti.do de -

HU eé.lpom:i, persona de extraordinnrio talento e instrucción, ' 

••• ; t~l es el correr de las agitadas vidas de los hijos de_ 

la tierru 11
•

176 

Sin embargo, cont'inuaban las presiones sobre Pedraza& 

11Algunos periódicos han ocurrido al expediente de 

nsegurA.r •.¡ue el Sr. P·::idruza no aceptará la Presidencia -

de la R~pública. Dwnos a los redactores de a~uellos las_ 

grucias por su objeci6n: ella prueba que aún los_ desafe~ 

tos y adversarios del Sr. F~draza están convencidos de -

1ue no ambicion~ la Presidencia. Y esa es la verdad; pe-

174 31 Sl:.fí:~~XJX, 2 de julio de 1850. 

175 Ibídem, 2 de julio de 1850. 

176 Madama Calderón de la Barca, La Vida en México, p. 260. 
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ro no es de temerrrn ·!Ue im hombre que ha consagrado toda 

su vida al servicio de la naci6n, se obstine en desairar 

los votos de é~~ta cuando lo llame a regir suB destinos. 

El Sr. Pedrazu es demasiAdo buen ciudadano pura ne@lrse_ 

a hacer este nuevo sacrificio en aras de hi Patria; a e~ 

te juicio nos incli~an los antecedentes de nu vida públi 

ca"• 177 

Veumos ahora lo que relatn un periódico de la época, 

acerca de las elecciones celebradas a principios de enero de 

.... 1851: 

"En la sesión del día 8 del presente, fijada por el 

Congreso Federal para conocer la voluntad de los Es.tarlos 

y declarar oficialmente cual era la persona elevada por_ 

el pueblo r:i la primera magistratura del pnfo, debía ser_ 

de grande interés por sus resultados, ya que no por sus 

pormenores. En efecto, fue así; pero de todos modos va--

moB a dar um1 idea de todo este acto, •:iue seguramente no 

ne h1:i verificado sino muy pocas veces con tanta legnli--

dad. 

A'bierta la sesión a la hora de costumbre, los oefto--

res ~~enadores tomaron lugar en la cámara de los ~iefíores_ 

diputados, para presenciar la apertura y lectura de los_ 

pliegos, ceremonfo que termino ante E; de ln.:: 2 de Ja tnr­

de; hora en la cual los senadores se retlraron, y los d! 

putado:> procedieron a nombrar la gran comisión •1ue debía 

177 'El Siglo XIX, 2 de enero de 1851. 
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formar el expediente y abrir el· diotámen re~oluti vo en -

vi:3ta <;le los documentos. 

Las legislaturus cuyos votos se recibieron fueron 19 

ademifo del Llistrito. De éstas, votr:iron por el general 

Arista trece; '}ue son, Chiapas, Coahuila, Guonajuato, Mé 

xico, Ori.xaca,.·Juerétnro, San Luis, SonorP., Simüoa, Ta--

maulipHB, Vera cruz, Jalisco y el Distrito; por el señor 

generu.l Al.monte¡ tres, -tue son, Guerrero, Yucatán y Zacn 

tecas: por el seflor D. Luis de la Rom~; dos, Durango y -

Nuevo León; por el se~or D. Manuel Gómez Pedraza, una, 

Michoac1fo; y por el señor D. Juan Múgica, una, Puebla -­

" 178 . 
T'ese a los ataques de la oposición, contra Arista¡ a 

quien sa acusaba de no haber contribuido lo baot~nte a la d! 

fensa del país, durante la ip.vri.sión americana. ;fue electo Pr! 

sidente de la Reyública y así lo declaró el Congreso. Por -­

tul motivo el 15 de enero de 1851, el presidente Herrera le 

entreg6 el mando pucificamente. 

Deopuén de estos acontecimientos, Manuel Gómez Pedraza -

se dedicó a sus actividades cotidianas, al frente del Monte­

l)ío, hasta que la enfermedad lo oblig6 a ausentarse del pue~ 

to, a fines del mes de abril de 1851. 

"Desempeñab8. el modesto, pero honroso cargo de Dire.2. 

tor del Monte de Piedad, cuando falleció, en la madruga­

da del 14 de mn.yo de 1851, a los sesenta. y dos a.ftos de -

178 ~l Siglo XIX, 10 de enero de 1851. 



edad"• 179 
Su ngonía fue larga, dada au gran fo~taleza física y mo-

rul ¡ la prensa del día siguiente comentaba: 

" Desde que supimos la sum<:: gravedad en que sa encon 

traba el 3r. Pedruzu, perdimos la esperanza de que se -­

salvara, y a.hora tenemos el profundo sentimiento de anun 

ciar su lamentuble fallecimiento, acaecido en la madruÉ@. 

da de hoy. Su H.gonia fue dilatada: dotado de una privil!:, 

giada organización tanto en la parte física como en la -

moral, luch6 contra la muerte, resistiendo por muchos -­

días a una enfermedad en la que otro menos fuerte pronto 

habría sucumbido. No obstante la gravedad de sus dolen-­

cias, ni por un momento se olvidó de su patria, por cu-­

yos intereses tomaba mayor empefto que por su vida, en 

los momentos mismos de perderla; y como sus facultades -

intelectuales se conservaban espeditas, hablaba con fre­

cuencia de los negocios públicos, c¡ue lo tenían vi vamen­

te afectado". 180 

ºMuri6 sin confesarse, y siendo el primer caso pdbl! 

co de esa naturaleza, llamó mucho la atención y dio lu-­

gur a comentarios y discusiones el hecho de que el clero 

neg6 a sus familiares la sepultura del cadaver 11
•
181 

El clero argumentaba que: 
' 11 en los camposantos s6lo se :podía enterrar a los ca-

179 Francisco Sosa, op. cit., p. 428. 

180 El Siglo XIX, 15 de mayo de 1851. 

181 Manuel Rivera Cambas, op. cit., P• 171. 
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t6licos, y el que se hubiera negado sepultura a G6mez P~ 

dr!.iza era porque había rehusado recibir los sacramentos_ 

el morir". 182 

Sü1 embargo, es más probable que la verdadera causa de -

e~Ha d ~ Jstica actitud eclesiás"ticn, fuera que Gómez Pedraza, 

a :¡uien los clérigos llamaban "impío y sacrílego", habí;i 

arrobado, como senador, una circular en la cual se prohibía_ 

la entrBda de relieiosos al país. 183 

"Al negarle la se pul tura la iglesia a Gómez ""edra za, 

fue enterrado en una huerta de San Angel. Se ignora a -­

~uién pertenecía la preciada huerta 11
•

184 

El Congreso de México declaró que los restos de Manuel -

Gómez Pedraza pertenecían a la Na.ci&n, y dispuso que se con! 

truyera un monumento en su memoria, pero este proyecto nunca 

se llegó a realizar. 

132 

Así concluyó la vida de Manuel G6mez Pedraza, que tant'?L · 
intervino en la suerte de la República, y que fue~fi testi~~i_ 

de tan grandes acontecimientos. 

182 Mois~s González Navarro, op. cito, P• 171. 

183 Vicente Riva Palacio, op. cit., t. IV, p. 312. 

184 Carlos Morales Díaz, ¿Quién es Quien?, p. 214. 
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r.; 0 n e L u 3 r o 11 .~ :3 

FiL; t:1 n·1u í h .. ~mLh1 'inf;,3ntado vercer lor1 hecho3 •3Acuetos a trn­

v5:J de l:rn .in torpretaciones. :1ue del acaecer histórico conni_s 

rnn, : ·y;;ú11 .'3U;3 inclin:1ciones, loB di'forente:J hi~Jtoriadores ,_ 

y ¡;1':lCL;.:i.rn13:,¡te l:w m t·,gón iC.'l8 01.inione:J ·.¡ua loo a.ctos de ln 

vLJ:i fo nti:J:Jtro pa:!'sonaj(~ h.,m susci t•J.do, no:J llevan a pensur 

ti:io lu conducta rúblicu iue obsarv6 G6me?. 1\Hirnza, no justi­

fi c~ 81 indiferente recuardo que de ~l ti0na lu historia. 

1-or ,31 c1)ntrL1rio, ¡;arcibi:nos unH trnyectori1~ en lu •1ue se 

::l'Jnti~na condt:mt,1 11.1 nubordlnnci6n del interés puroonal al 

.Ja l:1 nuci6n. 

Gów::z r,Jraza carece de varias de las acomoda t'loins rnnbi 

v.··tl•mci.as 1ue ·:mcontr:1mos en otron p·3rsonaj,:¡s de su época. 

su~ ~ctitud8a son ill1~ claras y se dejo ver en ell~s la iri--­

::11~ rncia de: una fonn·!Ci6n t':lmprnna -:in lu {Ue lU'~ el deber y_ 

J.i dinci!Jllnn :ictu:rn como causuo de la praxi..:J ro:tlizi:>df:l. Su::; 

l; 1;,n'1!1inncionGt3 inuchtis veces son más rropia.f;; del político - .. 

1;t! dol h.Jro.~ y a:d podemos observar que pnulatinumente él,,_ 

¡11•} .1u inici.8.r:> co::;o mi.litar d;mtro d·~l c:.1mpo r·-,alista, una 

v~z ¡ue as atr3Ído por las ide~s inde~andentiatns, continua-

2·;'J luchundo con 1~l fin de lograr la mejor forma rle gobierno_ 

J."lr'.°l ~·;1.l nación: el régimen federal, b1:1jo la premiGa de que -

·~ : t 3 rlab1~rú con:i:::guirse mediante la conciliación de intere-­

;;<!~; "1·3 lns :naxicanc10 iue se era pe Han, cada unu li su maneru, -

por ufiunzar J.~ indep~ndencia. Zato lo alejará cada ve3 m~s_ 

de l:J 1riol.:!ncia a1'1auda y lo acercarú al t•3r1•ano do la :pol:ít1. 
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~J :L. rd. i r.'N:J ponnF:I bil i.dad detrás de la decisi611 d:l rentirioir.1r_ 

a .;\:;J i'lcr·r:chun ·;1 1.11 l'l'.:rnidenciu en 1·1?.8 •. Ptn•o oclmMfa, si in­

t:::1 t:.iH\tJLl UbiC'lt'nO:J ratJ :quella 6pOCtl :H1 la ·lUe no ern f¡foj,l -

r·ec:i bir eonnrnicucionufl cierta:3 de lo lUH reu1111'3nt:J ocur:d1i -

·}!~ :,o;Jo ·~l p·1fo' rod•3Ui0fl ju3tificur su conduc t;n. Lon rlÜJto--

r:~:;t!!' al no ,l1ncr3r un llamado al pueblo parr.1 cornbu. tir 111 in-

UU!~ac~i6n ¡ue le pri~1bu de la presidencLa lcgítimRm0nte o~ 

';crd.:b; 81 en c:1mb.i o :Ji<?mpre so::i tuvo ¡u~ ;'3U retiro fue moti-

v;.d;:, t'Ol' •!] d3'l•?.O d>3 müvnr much<'rn vidas tU8 rle otra mnneru 

:fa be:no:.i ·ltlf3 ;n r·quel rnomen·to el caudillismo .imperan te n_ 

c~!U~Ja de los intercrrns personales y de p:irtido de los 11artí-

cj::~s on Gl drum:i, irnp.~día 1:ilcanzar con ru11ith~z la conoecu--

hubi::ir:i .r;munci -~do, cn8rínmos '!n el terrBno de l::t i:rnrecuJa--

ció:i :i.l atrevernos a nfirm~ir q_ue est:1 al't8rn"ltl.vu habr:fa C!llTI 

bi'l3o 31 rumbo da ln M.ntoria de Méxj.co a. pnrtir de tal co.,.-

,tUntura. 

:i:·or •31 contr:.irio, nos inclj namoFJ a rensar qua Gómez "?.e---

drnza era ·~n esos mornt~ntos uno de los más capaci tadon para -

ver ~l horizonte histdrico pracisamente ~orque delnnta de él 

no existía int'3r·§:i p:!rson;3l :Juperior al des•.30 de ver a su -
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patci.i rii.r1.f1·ut:.:..nlo du 111 p;z lU'~ da un Hist.Jm1J justo. 

¿U~r<!!ílOD hu.en· nn tnr twnbirfo ·1ue el único ¡¡erdidono én -

~:1 t:·.~ n.;un to fue 131 propio 1'edraza, iuien .'1e vio rl0spo judo de 

:iu m torno cotidiano por varios uflos: familfo, amigos, trabi:i 

jo, a m·!:.; de la '.3r:1.lud y los bi~nes ma t·'.!riales, lo que pon~ -

cHi ·Jvi. :.:mci':t 1ue lo hubiera uido miis conveni8nte aferrarse,­

:1 ,:,):;:o di~ra lugar, a la presidancill. 

i"itro de los cn:rgos ]U' se ::tgreg:J.n al juicio hi:=;tórico de 

Gtb ·1;: r:dr:.iza ea el Je su mili tancio. fm las filrrn realistas 

r:: 1·310 :1 1?~7; p0ro ¿no as ciorto JUe mucho~:i otros milita-­

t"!~' :;irvieron :ü {'.'Obierno ·:spa:"íol h:-clsta al afio •1e 1821 y tu­

vi·:~·on la 119~1grriCia de h•,ülarse en má~:i rwciones contra lot1 -

p·.: trio tas -lUe ?edr:um? .Debernos raoonoc:ir JlB, un:;_ \':~:;. iu1~ -,­

:t.) :i1;r·o pJ1"1;Jnr~j·~ :wtuuló 1:1:; irlcns i.n'JWP'!ltd:rntü1t<>..s, no l;VJ 

·~ ·r;::ndoJ11Í j;:n·:.;. 

¿,1.nemos hacer rquí una breve reflexi6n: la al tura de 

unn cordillera ~Je 111irJe por la elevaci6n (le ln nu.b al ta de 

::U'J cm:ibres; así, 113. grandeza de un hombre debió! determinurln 

.-;u >H~ci6n rnñs grande. 

:D·rnpufa de lu á:poca de ·transición que en su vida m::n•ctm 

les trea mesas.de pr~sidancia, observemos con evidenciB su -

~n tr·~Ol a la:> caumu1 nacionales, sus intervenciones en las -

c::lmarad a través de brillantes y enjundio~JO::i di;:,cursos y sus 

v:1li•m"tes iniciativas, 1ue nos dan una clarr:1 imagen de est,)_ 

rJ~XiC.'1110, 

'l'rH$ del bald6n •1ue repres·~nta su época reulisti:i '· y .aue_ 

·: b~rndonÓ d~fini tivamenti~ en 1817 1 Consider:1¡;¡03 :J.Ue son Cin~0 
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J 0:1 mom.mto.J 1n:1s ·br:i ll!mbJf; y que oudr-i. uno marca un hito en_ 

· nu vidu: 1) eu adhaei6n u la.caus~ iheureente al conocer la$ 
·¡ 

idn:w indn;i~n·l.1~nti:,it1w; 2) la,·ri~nuncia a·cua derAcho1.J·a ;ta~ 
,. 

pl':: 1 i1'ii.H1cl3. paru !Ui farle pre~éx)o O 11:1 guerr1l ci Vil bajo'·~~ 

1H,:~lrr·~; J) su '1c,~irt:1cl6n a rtltornnr a !1!hico ·tras el de11tiCJ.:. 

n·c p:1r·:1 pacificnr loo .i'lnirnoo del pafo; 4) :rn br:i.llante par-·. 

~icir:1cüí1i <m la::i ll·:izoui<1cionoo :i.ue con ·~:.; t1·Hlos Unidor; f.31~ e!!. 

t:~til:iron reup:i<Jto a la com3trucción de un cnnal en el Itsmo 

d~ 'i'1;}mant~r,f!c, y 3n las ·lUl'.l su visión clol ftrturo 3e hizo :p...:::_ 

trmta; S) .Jl momento ,Je su muerte, 1ue aca3ci.ó Bin iue deja-

r:,, 1°:m t:: el úl tim1· :instante, ele preocu:prn•n3 ror los suceoos 

li'11..:inn \l'3é: 1 m: ... n:teni·'1ndo hao·t¡;¡ el fin <rn f~ lnconrnovible en -

;'.hi·~n y ,rn los principio1J liberal•3S iue, a pr:1.rtir dt) .1.917,,-

:·.J ~n t:iron :.>u vida, 

·~~1t·~ rn, pui:h3 1 0l re:mltndo :lUE3 el efiltudil>' d~ lOs .h'~cho~ 
" . · .. · .. , .. ·.:, . 

ri .: '.,r~muo?.l Gómaz }letlr:rna :efr rhniotros. 
;.;(., . 

.. ,- .. ·, 
";"";'' 
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A rWDTC'~ ro CUMSNTA L 

C11rtu recibi(ltl en V~r11cruz al 7 de octubr·3 do 1830 1 al -

1.n·ribur· 11 e;~t·~ pw~rto M~nuel G6mez Pddl'aza. 

rlnrta envfoda a Anu:3tHsio Bui1t11mnnt'3 el 8 dé octub:r'.e de_ 
,,, :' 

1A30 ¡:o r ~."anue1 Góm•n P'Jd ru :,:fa. 

'J¡1rta iu·:? roeibió cin V~.mcruz, el 8 de o~tub;~.de 18JO,-

F•3 tic~J ón d·3 r·:1cr1;::10 a H-3xico hacha a f.'innuel Górnez Pedraza. 

t: Prool::1ma d•3 ~1'.:1nuel G6rnez I'edrFJ:.m al lle¡rnr a Verrwruz. 

ri }li:10ur::Jo d·= ManUt;l Gómez Perlrnzu rll usumir lu Preaid·~ncia. 

10 Crónica J3l nrribo rt~l PrJHidenta Gdmoz re~razu a México. 

11 Vor~10:; ·1U'J cü·eul~u·on en la ciud11d d,3 r.~faico con motivo rle 

la ll•3gadn de GÓrn'3z T-·'!drnza y Santa Anna. 

1 2 L:~y <l 11 expul~ü6n de ";;:::¡paño les. 

1; I>i:JcurBo d0 d·;;Jp8rlid..:. a lr.i nactón, pronunciado p<>r rfonuel 

Górn8z P 1;.Jraz:.1 el 2CJ di: marzo de 1833. 

;:runifi-3::ito uc·.:irc1~ de los "tres afo;~ dA miriisMI'io"; .-. 
Pro ¡:.ue.3tos de T:!anu•:l Góm-:rn Pi:idraza ante 

da ene~o de1844. 

rJl · C:mai:l~:; 1 el 4 
1 /: ~ : ;' • ' " • • \ ' ' 

.... ·~.·.·.-~.·-.,,\:f.~··:·. 
. ·) '~·-'. .. 

H~ Discur·so pr~onunciu<1o po~:;'·r.fanuéi' Gómez P~~rilza-~J.:::~'.4 é:le .. m! 
' ' •. . ·,:~··;,·<<::·· ,, '.:., . <' ' :;¿ ;:,>·· ' ~¡_\:,' •. :: : . ':.· ~· -:.' 

,yo ;i e r'3 48 •· .. . ' 



C.\RrA w·:r.HHDA '!:N flRACRUZ SL 7 D~ OCTUT·n~~ D": 1830, AL AR:tI­

BAR A 3ST-r.: J?ITTRTO MAtlUEL r..c~.mz PBDRAZA. 

Escmo. sr. En este momento· se me ha comunicado la noti--

ciu ele haber llegado V .B. a este puerto, y como las órdenes_ 

con que me hallo del Supremo Gobierno, son para que por moti 

vo a~~~mo permita ol desembarco del V.E., me veo en el caso 

de hacérselo pres(mte, a fin de que pe:r.muneciendo a bordo a-

rregle en el primer bu1ue que zarpe de este puerto su sali-­

dn, conforme se me tiene prevenido y manifestaré yo mismo a_ 

V. E. maliFm'.1 temprano, en q_ue podré tener al honor de tribu-­

tnrle personalmente mis respetos.- Entre tanto yo espero que 

140 

V. E. no comprometa mi responsabilidad por su misma seguridad 

~'el cumplimiento de las órdenes con que me hallo.- Dios y -

libertad. Veracruz oc·tubre 7 de 1830.- Pedro Lemus.- Eacmo._. 

fir. general D. Manuel Gómez Pedraza.- 'Es copia.- G. Pedraza.* .. 

* Esposición g_ue Manuel Gómez Pedraza dirige a la Cámara de 

Hcpr·rnentan·tes dr:i la República de México, p. 11 
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CART,\ :1NVIADA A ANAS'.l'ASIO BUSTA!!ANN 'EL 8. D8 OCTUBRE DE 1 f3JO 

FOR MANUEL GOl'f!1Z P~DRAZA ~ 

141 

~acmo. S~. Acabo de recibir la intimacjdn oficial del C~ 

m·;nrL1:-itP. militar de la :plaza a.e V.:racruz, :para ·1ue sin dese!!!_ 

bnrc~:ír md r·~tire de la República en el primer barco ·1ue zar-. 

pe d1.1 es tr.i pun·to. El efecto 1ue ha producido en mi espíritu_ 

estn provid.:ncin, no ne ce si ta pol)derarse: 65 días de navegd­

ci6n prolija y trnbnjooa, mi salud resentida ror el tem:re:ca­

mento de 1~u::-opa, y fatiga del viaje, mis r·:.icursos agotados -

ror J.03 gasto~ iua he tenido iue em:r;render, prencindiendo de 

otrafl much·1s consideraciOnes, darán a V. '3. una idea de mi si 

tuacidn.- Yo podría exroner victoriosamente ln defensa de mi 

ca u su, y funda.r la violencia con 1¡ue se me trata; pero pras­

cindo, vor ahora, de eso, y me reduzco a suplicar a V.E. ne 

nirva ravocar una i;rovidcmcia, ·:¡_ue ciertamente no ·deriba de 

V.S., y iue si se realiza, será un borr6n indeleble para su 

gobi•:irno .- La raz.6n de estado, productora de las injusticias 

de los gobiernos, jarmis debe de t-anninar lao disposiciones -­

del lUe se funda en laa J.eyes, y 1ue ti8ne r,or base la ra---

2611; paro en el caso actual, adn asn misma raz6n de estado,_ 

e~icudo y snlvaguordia cJ,:! los estravío>J de l~:-,, rolíticn, no -­

ruede tener lugr,1r. Yo no aspiré al poder; yo lo renuncié le­

lal y espontáneamente; 1ai vida públiC;'l rernat6 en a:1uel .'.lcto, 

y an consecuencia 'luedé, y so,~,r, un !1ombre nulo, y sin rela-­

ciones, sin influencia, Ain pretensiones; pero con los mi8--
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mof'l derechos que V .:F.:. para gozar de la protecci6n de las le­

yes. - Y si ésto es así ¿por quá tanta severidad? No olvide -

V.E. que en las naciones hay un fondo de justicia, y que sus 

individuos no pueden probar procedimientos g_ue no derivando 

de lus leyes, minan la seguridad personal.- La mioma franqu~ 

za non que escribí a V.E. mi resolución de tomar al seno de_ 

mi familia, y la anticipacJón de mandar mi ropa de uso, que_ 

se quiso llamar rico eq_uipaje, prueba la rectitud de mi con­

ductu. Supe eh Europa que en México había orden y quietud; -

quiero gozar de este beneficio, y rematar un destierro, que_ 

me impuso el deb:ir de ciudadano. Yo no recibí prevenci6n en_ 

oontrario; la carta de V.E. de 7 de marzo, segunda y última_ 

que recibí en Europa, nada me decía relativo; y en tal vir-­

tud, emprendí un viaje, que ha estropeado mi salud, y qun me 

anuncie hoy un porvenir horroroso. Perseguido por la adversl:. 

dad vine a pedir asilo a mis compatriotas; y esta resolución 

se apreJur6 por ser V.E. quien mandaba. Tal fue el concepto_ 

que me inspiró su rectitud, y aún espero no verlo desmentido. 

Sr. Vice-preside1ite: nunca más que ahora ne ce si taba la Na--­

ción de integridad y justicia; y la providencia de e.apatriaE_ 

me, ni es legal ni equitativa,- En tal concepto, no descon-­

fió de que V.~. mande anular la disposición consebida¡ yo -­

aseguro a E.V., que este acto le colmará de honor, y que se­

rá aprobado por la Nación, sensata. Objeto altern::.ltivamente_ 

del encono de dos purtidos a V.E., depositario del poder de_ 

ejecutar las leyes, toca proteger mi persona; yo cumplo con_ 



r·eo.lumur esa protecci6n; a V.!!!. corresponde lo demóo.- I'ero_ 

oi ¡c.i imu fatalidlll'l insüite ·el Gobierno en espntriarme, ru~ 

f.!.O á V. E. que endulce mi triste deE.Jtino, permi tiéndomo reti­

r1:1r vor tierra a Otmtemala, de cuyo Gobierno impetraré hoap! 

tulldad; 1ue yo ofrezco bujo mi pal~bra. de honor, de no pa--

u:n· por lui3 grandes po bl!1ciones, ni demorarme en el camino;_ 

pero si aquella no bu:.i ta, una es col tu podrá conducirme hasta 

lan fronte ras de ln Ifopúblic·a .- Conozco que si emprendo une. 

nuveguci6n larga, me destruyo. A los Sstudof1 Unidon del Nor­

te no me conviene lr; en Guatemala tendré continua comunica-

ci6n con mi familia, y podrÁ auxiliarme. ¿Negará V.E. esta -

petición? ~spero qua no; y que aliviando V.E. mi desgracia,_ 

se recomienda a la posteridad, ·¡ue juzga ueveramente.- Dios 

guarde a V. 3. muchos aíl.os. Bahía de Veraoruz, a bordo del ~ 

:¡uete francés No. 5, octubre 8 de 18JO. Esomo, Sr. Manuel G. 

f'edraza '!" 

H3 

-. Eq1osici6n 1ue Manuel G6mez PGdraza dirig8 n la Cámt;tra de·: 

!12pr•1;~'3nt:.mte:3 dB ln República dr~ r::Jxlco, pp. 11-n. 
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Comandancia Grlll. de Veracruz.- El Escrno. Sr. Ministro -

de la Guerrn y Marinn con fecha 31 de próximo pfisado, ae sir 

ve decirme lo 1ue sigue.- Aunque el generaJ. Menuel G6mez Pe­

dr:,.~n hr< manifes tndo en cartas particulares al 88cmo. Sr. -­

Vice-prenidente, que pensaba regresnr a su país, por no po-­

der sub::iistir en Europa, en roz6n de lo mucho que padece su_ 

salud, y su bolsillo, ál ha permitido no arribar A ninguno -

de nueatros puerto:3, sin tener primero conter-itaci6n del go-­

bierr:o sobre su regreso, la cual ha asegurado esperar en NU!!, 

va York¡ y como se le ha dicho ya varias veces y hoy se le -

re pi te, q,ue de ninguna manerfl. conviene a la tranquilidad de_ 

la Re pública su venida a ella, no es de esperHr que lo veri­

fique¡ más si por no haber recibido las cartas, o cuulquier_ 

accidente, se prenentase en este puerto del Estado de su man 

do, no ae le permitirá desembarcar, sino antes bien se le -­

prevendrá que se retire a donde más le convenga, lo que digo 

H V. :'l. de orden superior para su cumplimiento, y en con test~ 

ción a su oficio relativo de 27 del que rige, Y lo inserto a 

v.s. para el mismo fin.- Dios y libertad. Jalapa septiembre_ 

3 de 1830.- José Ignucio Iberri.- Sr. Comandante de la prim~ 

ra secci6n militar.- Es copia. Veracruz octubre 8 de 1830.­

Lemus Es copia.- G. Pedraza.* ' 

S3ponici6n que I.~anuel G6mez Pedrazu dirige 11 la Cámaru de 

lt'3pr11s'3ntantes d3 la R-ipública de México, p. 11. 
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Escmo, Sr. La Nación Mexicana representada por las hono­

rables legislnturtui de varios Estados, gobernadoras, ayunta­

mientoo y otras autoridades9 al mismo tiempo que por numero­

sas mus~o de ciudadanos reunidos en diversos puntea, ha acor 

dado llamar a V.E. a ocupar la silla presidencial para cuyo_ 

destino fue legitimamente electo el afio de 1828, y su seño-­

rí~ el general Antonio L6pez de Santa Anna, en virtud de la_ 

autorización ~ue al 8fecto ha rJ~~bido, nos ha comisionado -

cerca de la persona de V.E. según manifiestan lao credencia­

lez '.ld juntas. Para hacerle entender el voto nacional, mani-·­

:es t;anilo las notas oficiales de la legislatura y gobierno de. 

Zacateccs, decreto expedido por la de Jalisco, actas de los_ 

ayuntamientos 1 impresos y además documentos ciue tenemo2 el :... 

honor de aoompaHarle. 

La lectura de ellos impondTá a V.E. de que la naci6n to­

da clama por su vuelta, y de ~ue su presencia en el país es_ 

el único medio de hacer cesar los males de la guerra civil,_ 

estableciéndose en nu persona un gobierno a todas luces le-­

gítimo y constitucion~l, bajo sus auspicios se legRlizarán -

también las elecciones •1ue deben hacerse de la persona que -

haya de ocup1lr la primera magistraturu en el :pródmo período 

constitucional, así como de las que han de llenar los e.sien-
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tos Eln el co.ngrea~ de ln uni6n, y en loe de loa Estados a --. . ' . ' . . . 

quienes hoY toque su renovación. 

H~ce que la nación dividida·¡x¡r dos f~cciones e impelida 

en direcciones 01;uestas, ha tenido que oeder al impulso de -

su torrente, siendo víctima de las pasiones, de los capri--­

chos e injusticias de CE.da una de ellas a su vez. Sacudiendo 

hoy el yugo de ambas, y separándose de las torcidas sendas -

por donde cada una de ellas pretendiera estraviarla, ha en-­

trddo en el libre goce de sus derechos, volviendo al camino_ 

marcado por la constitución y las leyes, como el único que -

puede conducirla a su prosperidad y engrandecimiento, y el -

primer p1:1so 'lUe dá en tan recta vía, ea legitimar su gobier­

no llamando al que la ley destinará ejercerlo, del injusto -

destierro que le impusiera la. tiranía de una facción que só­

lo por la fuerza de lus bayonetas pudo adquirir y conservar_ 

el poder, 

Lu República Mexicana al dar paso, manifiesta de un modo 

evidente el buen juicio ~ue hoy dirige sus resoluciones, ri!_! 

de un homenaje debido a la virtud perseguida, y presenta un_ 

ejemplo de justificación ~ue pocos originales tiene en la -­

historia V.E. no puede ser insensible a una declaración tan 

solemne de. la iroluntad de la nación <¡Ue hoy ratifica los vo-
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tos emitidos en aµ favor en 1828; y ouando es indudable que_ 

uu tranquilidad dependo de V .E., nos persuadimos que no ae -

negará a hacer este último e importante servicio a nuestra -

cara patria, pasando con nosotros al puerto de Nueva Orleana, 

donde hemoi1 de je.do al bergantín de guerra nacional general -

Sélnta Anna (o JJello Indio) q_ue está u disposición de V. E. -­

con el objeto de conducirlo con el decoro debido al primer -

magfotrado de la República. 

Permita.nos V.E., en conclusi6n darle los más sinceros~ 

rabienes por.¡ue cada día se hace más acreedor a la confianza 

nacional: unir nuestros votos y humildes ruegos a los de la_ 

nación toda :por su inmediato regreso, y proteatarle nuestra_ 

más distinguida cont1ideraci6n y respetuoso aprecio. 
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El general López de Santa Anna, por medio del ciudadano_ 

Joa1uín María del Castillo; me había invitado en julio ante­

rior a trasladanne a la República y ocupar la IJrimera magis­

trr-1 turn, pura la que obtuve la mayoría de votos en 1828 1 de!!_ 

pué:J de haber meditado las circunstf:lncialJ -políticas de la n~ 

ci6n y las mías particulares, me resolví a no aceptar el 11~ 

mamiento ·1ue se me hacía, y en ese sentida fue concebida mi_ 

respuesta a las comunicaciones entonces. Hoy por conducto de 

ustedes insta de nuevo el mencionado general y apoya su ins­

tancia en el decreto de la honorable legislatura de Zacate-­

cas, en los pronunciami3ntos unísonos de los Estados de Ja-­

liscc, Sonora, Durango, Tabasco y Sinaloa, en la declaración 

de varios ayuntamientos y muchos lugares de San Luis, Queré­

taro y !f.áxico: en la mayo ríe. del ejército¡ y por último, en_ 

la probabilidad de la declaración sucesiva de las legislatu­

ras restantes y demás autoridades de la federación. Estos d! 

tos el oficio de ustedes de hoy a que contesto, y las confe­

rencias verbales que hemos tenido, no me dejan duda 'de que -

la voz pública me llama al seno de la p~tria IJara cumplir ·­

l0s decretos augustos de la naci6n. 

No.da 1mede imaeinll.rse má·s placentero para ciudadano, que 

merecer la aceptación Jel pueblo a que pertenece; pero esa -
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venturu ne vuelve inestimable cuando el, que la logra ha sido 

víctima del infor'btmio y de la injusticia: en medio de lo. -­

persecuci6n jam1fo v~cil6 mi f'e, porque la idea que tengo de_ 

la generosidad de mis compatriotas es noble y grande¡ pero -

cua1e;,it1uiera que fueran mis esperanzas, nunc:c:. pude figurarme 

que la satisfacci6n fuera tan completa, ten estremudu; la -­

nueva deuda que he contraído hac:l.a loa mexicanos es inmensa, 

y como los sentimientos del corazón tienen tal límite .1ue no 

es dudo trasP,asar, de ahí ea que aun~ue mi gr~titud sea ine! 

plica ble, mmca sarií proporcionada al tamaí'io del honor que -

ae me dispensa, 

Desgraciadamente al contraer nuevas obligaciones no ad-­

quiero nuevos medios de corresponderlas, y tiemblo al consi­

derar el grave compromiso en que me pone el destinos mucho -

se espera de mí, y como es imposible satisfacer las exagera­

ciones de la imaginación, es muy factible que al probarse mi 

insuficiencia, resulte el disgusto consiguiente a la espera~ 

za frustrada. Esta reflexi6n corrobora los motivos que deter. 

minaron a no aceptar la primera propuesta del general Santa_ 

Anna, y me aflijo demasiado al pronunciar un sí irrdvocable. 

~ todas las accionas de ·mi vida ·he procurado seguir los 

dictámenes da mi raz6n, y ásta no me persuade que mi presen-
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ciu en lu República baste a cort~r la guerra civil y a reot~ 

blece1• el imperio de ll:l. ley; pero lan autoridades respeta--­

bles me asegur::m lo contrario, y yo debo someter mi juicio -

:.il vo Lr; ageno; de otra mane re. mi conducta aparecería ridícu:.. 

lamente presw1tuosa.. Quizá el hado siniestro va a es ponerme_ 

a pi;r1ler la reputrrnt6n q_ue no me qui t6 el infortunio, pero -

eno importa poco s 1 obedezco a la !faci6n de we soy súbdito. 

l-'iérdase todo; pero jamás se diga q_ue un egoísmo criminal me 

hizo ~nteponer mi amor propio al bien de la patria. 

En tal virtud partiremos sin la menor dilaci6n para fo -

Nuevrt Orlenns, y pueden, oi gustan informar a S.E. el gene-­

nl Santa Anna, de ,:¡uedar cumplidos sus deseos y s'atisfecho_ 

el objeto de la misión con que quiso honrar a Vdes., que en_ 

venir hasta a11ui sufriendo las molestias de un ca.mino peno-­

so, con los riesgos de atravesar la atmósfera contagiada de_ 

la epidemia reinante han dado una prueba de honor y de civi~ 

mo. * 

*-Vlc1rnte !Uva Palrlcio et al., México a través de los siglos, 
t. V, pp. 301-302. 
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:n Clullad1'1no Manuel G6mez Pedraza á. sus oompa trio tas. 

Mejicanos: n lO•l cuatro ai'ios de ausencia de la patria me 

pre:-rnn t 1 segunda vez en las puertas de la República. No e13 -

la premmción la que rn•:i trae háciu vosotros, ni la ambición_ 

l:i. iue me conduce ú tom1:1r parte en los negocios: la voz pú-­

bl i.ca me hu arrancado del destierro, y vengo á cumplir y á -

hacer cumplir las órdenes supremas de la Nación. 

Au toridt:i.des rel;lpetables y personas que me merecen el mas 

·ü to concepto, me han persuadido de que mi presencia podrá .:.' 

hucer cesar la guerra civil, y no he debido someter mi jui-.:.' 

cio particular al dictámen a.geno, a6 pena de aparecer en el;... . 

ca.:;o contrario como un fatuo presuntuoso p!igado de si mismo:' 

he obedecido, pues, al llamamiento respetable de los hombres ' 

1 i bres, y me hallo entra vosotros. 

Los movimientos políticos hasta 829 no llevaron mas obj~ 

to que el cambio de personas: el de 830 parece 'lUe envolvía_ 

el proyecto de mudar el régimen gubernativo, y esta sospecha 

se corrobor6 con lB conducta obaervada por la administraci6n 

mtlitar del General 13ustamante: en ella, aunque se conserva­

ba lu apBren te forma de Repúblicr:. 1 solo faltaba sancionar 

por una ley la abolición del sistema federal: los hombres li 
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bre:3 comprendieron el atrevido intento, y sus esfuerzos para 

frurJtrurlo produjeron la revolución del 2 de enero. 

A.ni, pues, la resistencia heróica de es tu plaza, el pro­

nunciamiento del circunapecto Congreso de ZucBtecas, el de -

totl:n li:rn Legii:ilutur1;1s no oprimid1:.1s por le. fuerz11, h1 decla­

rucion de muchsn corporaciones respetublea, y la decisión de 

unn mHyoria del ejército, no han tenido mas objeto que reco­

brar lri 1 i ber.t""ld agonizan te, y hacer efecti vn da una manera_ 

reul la Constitucion viole.das tales son la.a segura.a garnn.L.-­

tias {Ue ofrece hoy r~ los pueblos, mil veces enge.1ados, una_ 

gran rr.·isn nacional r1ue pugna por la ~ibartad y que por su ñB_ 

mero y condicton ea imposible ·.i.ue maquine contra los sagra-­

dos interesen de la Nacion. 

'{ deseando esa inmensa :porcion de ciudadanos legalizar -

;;us procedimientos, han creido necesario vindicar la ofensa_ 

hechn á las·leyes cuundo se declarliron insubsi:1tentes los 11 

votos que pura la presidencia me dieron las legislAturaa en 

82/J; y he a•1ui la sola razon de que se me llame á ocupar el 

poder; 1iorque ni mérito personul, ni servicio3 distinguidos, 

ni el brillo de la victoria me recomiendan. 

Las obligucior1es llUC me impone este nuevo incidente de -



mi vid.a pol:í tlc1::1 son irunensas, y me confundo al considerar -

la dificultad de de3empafiarlas; y en efecto ¿como poder ins- · 

pir'lr confianza a hombreo prevenidoo profundamente contra 

mi? .:,como tr1m'.1u·ilizar la ecsal tacion de los partidos que f18 

piran ~1 destruirse? ¿como suavisar los rer.ientimientos añejos, 

y los 6dios implacableG ~ue producen niempre los disturvios 

intentinod? Sin embargo, tiü e:J mi designio, y para conse--­

guirlo ningun :Jacrificio me será costoso. La Nacion sufre -­

un~ crisis p~ligro3a, y á mi está cometida la árdua empresa_ 

de hacerla terminHr felizmente;¡ qué mis ion muH noblé puede -

of'recerne en la vid1-1. pública de un ciudadano! Si la fortuna 

proteje mis afanes, me reputaré desde entonces como uno de -

los prede8tinados de l~ tierra¡ pero como esa·obra es muy S!!, 

pcrlor t~ las fuerzns de un individuo, interpelo la coopera--

e ion de todo aq,uel ·1ue se honre con el titulo de m~jicano li 

bre. 

¡li!a jicanos que httb1Ú.s conquistado vuestra independencia_ 

y hoy por .un error os ale ja is de la libertad! la. tremenda y_ 

noble comision de que me ocupo se reduce principall!lente á he 

cer callf.l.r el ruido de las armas para poder escuchar la voz_ 

de la razon: yo os pido un momento de cn.lma, y de jo vuestra 

resolucion á vuestra conciencia. 

¡Soldados lUe sosteneis un partido y no el del pueblo ú_ 

que pertenece is! .:,de donde na~e ese fU'ror por esterminRr á -
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10:1 t'te pelean por haceros libreé? Los autores de l~ indepen. 

dencio nacional, .hoy '3sgrimen sus aapadaa sin eo13aminar el -

motivo 1ua los prucipita d tal atrocidad, ¡Hombrea poDeidos_ 

de un delirio inoeni:1ato! arrojad los acaron, redimid a lu !{~ 

cion de loo mule~ 1ue lN hnceia sufrir, y da loa que le pre­

ptnui81 y entonad un himno a la concordia.- Veracruz, Nov1em. 

bre 7 de 1832.- Munuel Gomez Pedraza.-* 

* .\urom rJ~ tib~rtnd, 15 ·d,~ noviembre d!=! 1832. 
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PROYECTO DE PACIFICACION 

Propue:Jto por d. Manuel Gomez T'edraza y d. AntoniO. Lo.-

pez de Santa Anna 

GOBIERNO GENERAL 

8.JERCTTO F~DEHAL-DTVISION DEL INTERIOR 

Reunidos er: ·.m punto intermedio entre el Fuente de ?l!éxi­

co y el cerro de San Juan, inmediaciones de la ciudad de Pu~ 

blu, lor; ~iel'iores generr:..l d. Juan Pablo An11ya y coronel d. J.Q. 

:;é !'!::..1riu JHrero, comisionados por parte de S. E. el general -

en eefe d. Antonio lopez de Santa-Annu, y loa seftores gener;-:. 

les d. Antonio Gaona y d. Mariano Arista por parte de S. El 
,i -

el generiil en gafe d. Anasta.sio Bustamf.1nte, para acordar/un_ 

armititicio :1ue debe existir entre ambas fuerzas mientras re­

suelve el gobierno general: suficientemente autorizac'lo.s al -

efoc to, y des pues de haber cangeado sus respectivos pode.res..;.. 

halludoo en debida forma, han convenido en los artículos si-". 
,'• .. 

guientes. 

1, Se suspende el uso de lae annas y toda suerte de ho.2_ 

tilidades entre todas 'las fuerzas exictentes en lu republica 

mexicana que obedecen :! los exmos sres. generales d. Antonio 

J,opei de 3iinta-Annn y d. Anast::.isio 'Rustumante hasta la reso­

luoion de las cám:1ras de la union y gobierno general, sobre_ 

el rroyecto d'3 paz •1ue el exmo. sr. general Bustam!lnte remi­

te :~ n·1uellas uutoride.das, y que fue propueato á 8.E. por --
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lo~ aenore~ gune~1les Pedreza y 3antn Anna. 

2. L·rn fuer..:as 11e 1 ejército quG munda el exmo. sr. gen!;, 

ral IlutJt1~man te pu:mr:-in á ocupar la ciudad Hue jocingo, y po-­

drrín t.'lst .. mderse, 3.i. no bus tare el recinto del :rueblo Lt dar--

1.:i:i 11 :.,> j::.imiento, h:foia las haciendas "J' pueblos inmediatos, -

menos por a.l lado de ~:iún lliartín Tesmelucan, cuyo pueblo y cu 

ruino de l'i ca pi tal deberán .:iuedar neutr:ües. 

3. Araban fuer;?.1,.a podrán usar de las e::icol tas neoestirit!s 

!Jara proporcion:~rse víveres y demás recursos indifipensubleH_ 

~ 1.m ejército·. 

4. Lns fuerzas ·1ue estén en marcha por ambas partes lns 

tiuo11cnderán en el punto do .. nde les encuentre este convenio, -

{Ut! irti ucompafüldo de la 6rü·3n del 'eefe respectivo por estr~ 

01·1linnr:io. 

5, No están comprendidos en el articulo anterior, mil -

ho:;; bre:; de infan teríu procedentes del es tu do de Yucatán, que 

de un momento á otro deberán llegar a la plaw de Veracruz;_ 

y e;;a:1 fuerza:.:i, por no esponerlas a la influencia de aquel -

clima mal :1ano, se traaladaran a las villas de Cordova, Ori-'­

zuva y pueblo de Coscomatepec. 

6. Aun cuando el gobierno y las crimaran de la union re­

prueben el proyecto de paz de que habla el artículo 1, no -­

por er.w se romperán las hostilid1:1des, y antes bien entonces 

lo tornará e!1 consideracion el ejEfrcito de S.3. el general -­

Bustamante. 
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7. 'La dlvi::iion del general Bu:Jtr.imrmte emprenderú nu --­

m11rc}11 r.rn curnJ1limi'dnto 1fol artículo 2 por el puente de Chol:H_ 

ln, y pl'eventi v11monte se conven<:lr11 en 18.f:i disponicionea con-

ducontqs al efecto. 

8. T.a divtnlon mandada por '.:;.E. el general Sunta-Anna, .. _ 

ocupnrt\ lo ciudad tlo ?uabla luego iue la de s.s. el e;enerH-1_ 

ilu~1i11m:m te dl3u:}.loje 1as posicione}; q_ue ocupa. 

'';.y 1'.íltimo. Lo!:! oxmoD. sre:;. Santu-Annu y BuotHmante, -

r:onernle;;:; en i_'.efe rle tortL1n la::i fuerzas belig<:?ranten de la r~ 

r~b]ic~, y loa genenilco 1 gefeB y oficiales pertenecientes á 

bl:t, :m:~ ~iulmrbio::: y ejidos, se comprometen bajo nu pt:<la1ir~¡­

de honor ~ tacar cumplir y observer religiosamente todon y -

cadr.1 uno de lon nrtículot1 anteriores comprendidos en ente ·.ir 

mistic lo. Y lo firmaron los sres. comisionudos ref'3ridos, en 

el campo, ~ los onue rlias del mee de diciembre de mil ocho-­

c1entu::i treinta y dos.-.Tuan Pablo de Anaya.-Antonio Gaona.-

M~riano Ariatu,-Joaé Maria Jarero.-Cuartel general en el ---

l'uente de :·fiéxico, diciembre once de mil ochocientos trel11tr:1_ 

y do:.i.-A-pruebo el anterior convenio.-Antonio T,opez de Santa­

Arum.-Aprob1;).do.-Anastaaio Bustamante.-Es copia. Garita de ?{ 

xico en Puebla, diciembre once de mil ochocientos treinta y_ 

do::;.-Juan Nepomuceno Perez,secreta.rio interino,* 

·' . 
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PtAN DZ ZAVAI,~~A. 

Convenio ·de ·.:Zavaleta.-Reunidos en la hacienda d~ Zavale­

ta loo LJe.ñores generales D. Antonio Gaona, D. Mariano Aristn. 

y coronel D. Mno Al corta, comisionados por parte del Exmo. 

Sr. general en jefe D. Annstasio Bustamante, y los Sres. ge­

nerl-!le:,: D. Juan Publo Anayn, D. Gabriel Valenciéi y D. Igna-­

cio fürnaure, por parta de los Exmos. Sres. presidente de los 

E:3k1don UnidoB Mexicanos, D. Manuel G6mez Pedraza y el gene­

ral en jo fe D. Antonio L6pez de Santa Anna, rara acordar lo_ 

conveniente acerca del proyecto propuesto por los doe últi-­

mo::i e~enerales mencionudos, el día nueve del presente mes, al 

~xmo. :>r. general D. Anastasio Bustamante y á los generales, 

jefen y oficialJs de la división de su mando, vistos y can-­

jerl1ios nus respectivos poderel:!, hallados en debida forma, y_ 

despmfo de haber leído el decreto del Congreso general del 8 

del uvrriente mes, que ni aprueba ni aprobará el contenido -

dd°'. referido proyecto; y en cumplimiento del artículo 6. 0 

del ;1rmisticio celebrado el 11 del presente, entre l·as divi­

siones beligeruntes, y usando de la facultad de modificar, -

reformar, añadir ó quit~r lo que juzgasen conveniente. y útil 

al bien público, han convenido, en.virtud de los plenos pod~ 

res con ·-iue se hallun investidos y de mutuo consentimiento,_ 

en los artículos siguientesi 



Artículo prir;;ero, El ejárcito· protesta, en prueba de -­

buen=_\ fe, so3tener ~n toda su integrid1.:1d y pureza el sistema 

republicano representn ti vo popular feder~ll, consignado en lH. 

ucta conatitutiva, Conntitución federal y particulares de 

.\rt. 2. 0 Quedan cubiertos pura siempre con el manto so­

berano de la patria, todos los ¡;¡ctos de P-lección popular di­

ri~·,idos á noiúrnr representantes para el Congreso general y_ 

las le,:;islatur:Js de los '!:stadon, ocurridos en la federación_ 

mexicana desde el 1. 0 de Setiembre de 1828 haatn al día de -

la publicación de este plan; y en consecuencia no tratará -­

má8 de su legitL~idad 6 ilegitimidad. 

Art. J, 0 Los gobernt»dores de los Botados y jefes :poli ti 

cos de lo:> territorios que funcionan en este día, quedan au­

torizados para ::doi-tur cuantas providencias crean conducen-­

te:-i, á fin de que los pueblos de sus reBpectivas demarcncio­

nes, en uso de su soberanía y para nacionalizar indudable--­

mente al gobierno, procedan á todos los actos electorales ne 

cesarios á verificar en su totalidad una elección de repre-­

sent::in ten en sus leg1slatura;:i, diputaciones de territorios y 

Congreso general; arreglandose, en cuanto sea posible, a lo_ 

1ue prescriba la Constitución federal, constituciones rarti-

159 



eulares y leyes de los Estados que este.n en vigor hasta la -

fechu de este plan, antendiéndo3e que sólo por esta vez ele­

Gir1in en su totuli'1e.d el número de represent:mtes por deber­

ne h~cer una renovación general, parn que la nación vuelva -

incuestionablemente al régimen federul, sigui6nclof:ie en ade-­

.lfrnte lo dispuesto para casos ordinarios. 
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Art. 4. 0 Todas las legislaturas deberán estar instala-- · 

d::ia en sesiones abiertas para el 1; de Febrero de 1833, ó ª!l 

tefl, si se pudiere, y todas y cada una de ellas procederán -

el dfa 1. 0 de Marzo siguiente á elegir 11or e::ita vez dos senE!_ 

doran ·y dos peroonas para presidente y vicepresidente, man-­

dando len actas de la elección de estas dos personas á la se 

cretaríu de Relaciones, y dando sus credenciales á 102 sana­

doret> nombrridos, para tiue éstos y los diputados estén en la 

c:1pit~.ü de la federación el día 20 de Marzo. 

Art• 5.0 El 25 del mismo mea se instalarán las Cámaras_ 

de la Unión; el 26 3e reunirán runb~s para abrir los pliegos_ 

de las ~etas de la elección de presidente y vicepresidente,_ 

y ne :procederá en lo demtfo con arreglo á la Consti tuci6n fe­

deral, de modo que la elección 1uede calificada y publicada_ 

el 30 de Marzo a lo miis tarde. 



Ar-t. 6." El ciudaduno Manuel G6maz Pedraza será recono­

cido presidente legítimo de la República hasta el 1. 0 de --­

Abril t en cuyo díu deben terminar las funciones del. supremo_ 

mtl.gb trado de la. nación, conforme á la ley .fundamental. 

Art. 7. ° Como podrá suceder que á la fecha de este plan 

haya algunos ·E::itados en los 'lUe se encuentren dos goberno.do­

rea ó. ln vez, las atribuciones que el artículo 3, 0 concede á 

e.Joo funcionarios deberán ejercerse por el magistrado recon2 

e ido por la muyorfo de los pueblos del Estado q,ue preside. 

Art. 8. 0 Se harán por órgano legal á la futura represe~ 

tación nacional, luego que abra sus sesiones, las iniciati-­

vas siguientes: 1. 8 Que el Congreso general sancione con su_ 

ro::qiet'.lble autoridad e::;te plan, aprobando la necesidad y con 

vrmiencia de las medidas extraordinarias q,ue se han adoptado 

para salvar á la naci6n de la crisis peligrosa en que se en­

cuentra, para legitimar las autoridades de elección populf.l.r_ 

,V Jiara regularizar constitucionalmente al gobierno general -

en el cuatrenio venidero. 2.ª Una amnistía ú olvido de todo 

cuanto ha ocurrido deode el 1. 0 de Setiembre de 1828 hasta -

el pr.;:\:3en te día: por esa amnistía todos lo~ que han adoptado 

e:-ite plan 6 lo adoptaren dentro del plazo que sefül.lará uno -

de lo::i articules siguientes, quedarán en sus derechos lega-
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len que hoy obteng1m; y por ningún caso ni acontecimiento de 

esos affos podrán ser perjudicados en los ·1ue obtenían antes 

de ser publicl:l.do este plan y mientras ne concede esta amnis­

tíu, 1:11uellos á •!Ue se refiere etJ te artículo conservarán la_ 

po:1esión en que se hallan en el día sin la menor innovaci6n. 

3.ª L~s 1ue ~l gobierno juzgue convenientes, á fin de que el 

e jércl"to ";ea reemplazado en ley orgánica decret11da, y sus ne 

cesid~des pravenidas, y cuanto sea conducente á que la fuer­

;,,:a armadH. concurra. á asegurar la independencia, á afianzar -

la libertad y á hacer observar religiosamente el rágimen es­

ta olee ido. 4. ª La renovaci6n de los decretos de 12 de Octu--

bre de este año sobre facultades extraordinarias; el de 27 -

de Setiembre de 1823 sobre conspiradores sometidos á la ju-­

rlsdiccidn militar y el de 14 de Abril de 1824 acerca de ofi 

ci~las desertores. 

,, '·.' 

Art. 9. 0 Se sujdan á la aprobaoi6n de la autbri'dad 'ººfil. 

peteil'te los .. ~Jl1pleos y grados dados por loe Exmos.: Sres. gen!" • 
. .. , ' ' . . ' 

ralas en jefe de ambas fuerzas beligerantes. 

Art. 10. Entre tanto se otorga la amnis·tía de que habla 

la parte segu.nda del art. 8. 0 , nadie será molestado por los_ 

servicios prestados y opiniones manifestadas durRnte la revo 

lución. 
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Art. 11. Todos lou individuos del ejército y empleadou_ 

de la federaolón adoptarián el pre:Jente plan de p1:1z; culilqni~ 

ra contravenciÓ~l i~e tendrá por atenta to ría al bien común de_ 

l:t nación, y los oficio les generales y particuhires, con 

::;ut:ldo del er~riü público, r.J.ue ~i los cuu tro dfas de::iput:fo de 

1.1proxi.madns á la düituncia de seis leguas del punto de ou re 

sJdencia, las fuerzas que lo oostienen no se reunieren á ---

ellriu, ¡uedarán prj vados de sus empleos conforme a la e:iccep­

ctdn 1ue se hizo de ellos en el art. 8, 0 

Art. 12. Los retirados, jubilados y pensionistas que uo 

debe conniderarsele:.:i en ao'titud, ~,e poderlo efectuar por ha-­

ber cerrado su carrérn, serán digno~ de igual pena si de:3--­

pUlfo de pasados lol'.l cu11tro días continúan prestando servi--­

c:Los de cualquiera clase al gobierno exist.ente en México. 

Art. 1J, S.E. el presidente y loH Exmos. Sres, generu ... -

les en jefe' de ambas fuerzas, circularán el presente plan á 

todas las autoridades así civiles como militares para su 

exacto cumplimiento. 

Y para constunci.a, los generales y coronel mencionadori -

arriba firmaron dos ejemplares de e1;1te convenio y lo remi ti~ 

ron u los respectivos generales en jefe de ambas divisiones 
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."; 
pnrn su ratif:i,oo.ci6n. 

Haciendl.l de Zuvaleta, Diciembre 23 de ·18J2.-Antonio Ga.o­

na .-Mariano Arista.-Lino Alcorta..-Juan Pablo de Anaya.- Ga-­

briel Valencia,-José Ignacio de Baso.dre. ~ 

Hi4 

* Vfri:mt~ Riva · .'Paiacio 3t a~~, fe~xico 11 tr'.1vtí:1 de lon ~Jigfo'1, · 
t;. V, Pf· 303.,-304. 
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DTScrm~10 :?'RONTJNCTAJX) 1-0R D. MANUEL GOMF.Z PEDRAZA, EL 26 DE -

'!'iJCBimR'.!: DZ 1832 3N LA CIUDAD DE PUEBLA, AL RENDIR SU PRO~...,· 

T~~TA COMO ~RE~IDENT~ D~ LA REPUBLICA. 

'Entre lo!J ~iuca: .. ios felices de lB vida, ninguno proporcio­

n:i nl hornbl:'e goces mf'is puroFJ :1ue el regreso a lu patria des­

¡:u1fo de un l::irgo y peno Do den ti erro. La tierra nntul, la vi~ 

ta de loei amtgor;, de loo pnrii:!ntes, de los conciudadanos; --
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J 0!3 dulce!:! re curdos de la infrrnc ia la preoencin súbito de o b 

jetos balri¡;,-ueifos; le. meinoria de aconteciruientoo plausi bler;J ,_ . • . 
y la ulegrín lUe produce el recobro de los vínculos de amis­

t;ld, mrn,'.jre y paisanaje, vivifican al ooraz6n, lo arrebatan, 

lo enajenan y lo i.nundlm, por decirlo así una fruición de --

gloria. 

¡Pero ¡ue pronto se acibaran o se disipan las felicidn-­

des de fo. tierra! Yo he retornado al seno de mi pe.tria; es-­

to y ya en los bruzos de mis amigos y compatricios; mas ex--­

tiendo la vista por nuestro vasto continente; y s61o veo lAl'I 

huellas ¡:¡angrientas, los funestos vestigios de unn guerra 

frnticida que en un trienio nos ha arrebatado multitud de 

ciudad:,.nos, tesoro el más precioso de una naci6n. La sombra_ 

fune:Jta del Duque de Alva parece que vaga entre nosotros co-

mo en loa países bajos, pidiendo veinte mil víctima¡:¡ 1ue sa- , 

crificar. 



¡A ~1uián no dest1som.1, a.bate y estremece un espeotácuio tan -

1úgubre y nnngriento! 

Ce:i~ron en el sur laa calamidades de la guerra con el A::_ 

crificio de una victima ilustre, de un ciudadano sostenedor 

de la Independencia desde las prime res reacciones, y guo.r--­

di~n perpetuo de lB libertad; él conservó en los desiertos -

la chispa patriótica 1ue en ochocientos veintiuno inflamó el 

corazón de los mexicanos, •y ese hombre fue condenado a una_ 

muerte ignominiosa por un ministerio terrorista y cruel 1Ese_ 

·rnce.qo zirvió como la sefial de alarma a todos los libres; y_ 

lo::J derechon ofendidos del hombre y del ciudad1:1no fueron re­

clamados por la valiente guarnición de la heroic1:1 Verucruz. 

Slla pidió la remoción de los minintroe; ella, para de-­

fAnder y asegurar el sistema constitucional, reprendió con -

vi vez:'i las dema::iíns del poder; ella interpuso la mediación 

respet:3.ble del soJ.dc1do del pueblo, del ilustre Santa.-Anmi, -

y e:Jte genio singul'1r, tomandó a su cargo el arbitraje augu~ 

to de la hum:midad 1 en su sacro nombre pidió la variación de 

lo:'J rnini:Jt:ros; pero este proceder pru,denta y justo se consi­

der~ como crimen de estado; las cdmaras se oponen a que el -

genBr~l Bustamante sigA ~os consejos de su razón, se desoyen 

los clamo res de la naturaleza orrimida, y se levantn contru · 
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~llu el sangriento {''1tnndarte de la guerrt1, se disparu el C':.l 

~:ón y se lanza con tru los inocentes el exterminio y lu muer­

te. Olviduba sin dudn el ministerio q_ue la denegación de 111_ 

jus~ici.·1 y llÚn las afectadas dilaciones para obse,1uiurlr:, -­

düiculpun la cSlera de un pueblo; ,Y que la presión grave y -

1m:mifiest11, justifica su levantamiento. 

La guerr~ desd3 en tonceo ha sido justa por parte de los_ 

li bre::i, empeñado;> solamente en salvar su independencia, s:us_ 

cn!·:rntías y sua leyeo fundamentales; sin embargo, el minist~ 

rio lo~ trató como traidores·y rebeldes, violó los princi--­

pio::i r<3Conocidos por todos los pueblo3 civilizados, llen6 --

1~~ c~rceles de ciudadanoa, sembró el terror en las poblaci~ 

nes, e inundó de n(rn~re los campos; pero los pronunci<:!dos r~ 

doolnn su c6leru y su energía 1 el sentimiento se gene 1·:üiza, 

L• rcvoluci6n justa y razonable en sus moti vos Loma \'~ nuevo 

c:1réi.c ter de nacionalidad, y se hace por último consti tucio-­

n':.ll, proclamándo el ejército pronunciado, ./ loo E¡1tados sob~ 

rmw:..i c'lel interior, :Presidente de la Repúblicr-i, confonne a -

lf; voluntad naciomü manifestada en la mayoría absoluta de -

once I,egü1laturas, que espontánea y libremente sufragaron a 

mi fuvor; mán como ni en e.'3te paso se hubiera cometido un 

nuevo crimen, el minL3terio y la8 cámara:~ atizan el voraz in 

cer~dio, r.>wnentan lan fuerzas mili tares, multiplican lP.s exr~ 
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dicion.:is, h3cen h.i guarra a los Estados soberanos, y n la -­

miHmu n1:1.ci6n q_ue hH explÍCtldO categórica J solemnemente SU ..,. 

volun t:id. 

lU ijobierno de 1
1
1:éxico, 1;lcobardndo de:::ipués con las victo­

ri1L; sucac:ivas .1ue report2ra el liberta<lor en loH campos .del 

'"!!lm:u·, y dn la tom:l de esta ciudad, propone negociaciones -

•1"; paz, y •'!nvíu en co.~isi6n Fl lo::J ciudadanos 1emus y Castri­

l 16n: el General ~nnte-Anna escucha, desea la paz, se decide 

/ 110r:ibr:~ en comisión a los ciudadanos Ramon Arizye, Gonzñl'1Z 

!~n1_c:ulo .Y ','izcaíno; estos tienen en Héxico larca:, discusiones 

con e1 Gobierno y nud11 adelr:mtan, sin embargo de haber a'\)ttr~ 

(Jo l:.1 cu.:¡stiones hu~1ta el último término. 1::1 "8jecutivo, si­

t.r.uiJ~1do ,3u plan de afoct3dl.is dilacion-:is, mientr3s llegnb3 en 

:m uuxilio el G·~n-Hal Bi..¡.3tamante, dirie;e en 1.H tima comisi6n_ 

:1 loci :jre'1. i:;folinoG del CF.lmpo, Quintero y Mora, autoriz~do:1_ 

11len:¡¡nante p:1ra njus t'.lr los tratados. El liberto.dor los red 

be e!1 unn junta de notables, a 1ue concurrieron también la~) 

Rutoridajea da esta capital, y sus anteriores enviados; se -

en trn en ~-,eria y de tenida dlscuGi6n; y, por último, se con-­

viena .! determina con los comisionados del eobierno lo ..¡_ue -

allos mismos propu~iaron, a s~ber: lu no admiai6n de la re-~ 

nunciG a la presidencia que hice en diciembre de 1828, y mi_ 

conoi.guien te llllm~ientc; se da cuen t~.! a las C:1marus rnra su 
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~~p·0c):1ch~n, y elhu, obrundo oomo ¡ior un rilan meditado, nada 

e::nw.ir1:rn, n~d"-1 dbcuten, y en un s6lo día todo lo <leaechen,_ 

~iu.3;_'~n1ien <ius ue!:'lioncrn, y se niegan a toda concilinoión y .;;;..;;;. 

fl<:cJa••;·J·,mi1mto razonable llevando adelante la. guerro .. ·de .unu ~ 
'· -·~:· . 

;"r:.icd61° 1le la :ioded'..'ld contra ·e1 pueblo soberano,, de 1uián 
' .. \ -

:::? l'.rit! vuelto •3nemit,;,o:~ obstinados. 

Ce:i:-r:dor; así 1011 caminos felices de la paz, la cona pú--

b:i.i·~·1 r1!'lt f.a decirl.ir::1e por el filo de la e~1padn; el numeroso 

ej~rclto 1e loa libres, deseando economizAr la sanere, creía 

1'3 ¡-urt:ir el triunfo -por la sola impresión morul; rero entre_ 

t>!llto :ie nproxim:iban una a otra J.aa fuerzan belie;er~rnteo, y_ 

la n:wióll ae:uard:lbn el áxi to 11ue parecía cifrado en una sóla 

\"3r:1cruz 1 y deJdJ rquel momento me ocupo de la ruz ¡ mnnif:l.e~ 

to :; ml3 p:Ü::31lno::> y ul Sr. It''.úz ¡uiz lus fuartes rflzones .:¡,ue -

~·e i. lerad~Jmen Le .ie me expusieron :para obligarJJle a venir, mi -

de.::.bión, mü; 1üraG, mis deseos; invite,> a los mexicanos J1en­

:-;!dc1·e~J n 'lUe me :iuxilien en la empresa, procuro inútilmen--· 

t~, ror Ja interceptaci6n de los camino.3 1 relacionarme con -

1:1!' 1e,;~islaturas y ~3upremos magistrados del interior de lu -

Re~~hlica¡ me ~irijo a todos, pido consejo, bago de mi fe ¡~ 

liticu la profeni6n m~b clásica; pubo la ohstinación y cu--

r ri ch,rn de alf,Unos; pero esfuerzo la razón para convencerlos; 

r:<:;da me re trae, nadr.i me arredra, tie!!lpo esti.r:io rior --
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¡e !''.Ji'.i<? 1rn 1 lamur n 10~1 hombre:~ ;a los prirrnipi.oH: el noble -

(1 bjetó de mi müüón hH si.do lt;l paz y dstn no es c~ra a ntri:--

1-::ún pr·ecio. Hombr·~:; cuyo elemei:i·to ea 111 d~nco:rd:(H y cuyos cg_ 

r<!.:ouc:1 arden en de:1eo~; de venganza, impugnad mi conducta, -

r-1;?.,; ~o iue :.w i:J liOMs pi.ir:1 h¡;¡cerlo; pero sabed -iue lu filo-

~:0:'fa. me dafienJe ele vuestrafJ invectivas, y ¡ue oi logro cofil_ 

:1'" .r ln obra come!1;:adr·1 1 mi nombre pasari1 a lr. j.J'.lsteridad,_. 

,/ l :1.i:~rri 'l in mancha. 

Anuncio nl lil1ertc1do·c de13de Verucruz mi venid:-i a anta --

e iudad mornor:.lbl:3 1 r:: ·.1elve a:Proximarse a elht con su e jé:::·ci-

to; •J 1 de] memigo le .:iigu3 en su marcha; sucede rrn tre ambos 

'..1:1 .fueJ'te encuentro, 1:1 nangre corre 3 torr~ntes, la heroica 

~ :.i :i,1·1 r·~:üste un :-.1t:1•1ue por tres días¡ en el miumo teatro -

f!l•J toc!1 .:tdT' t~sti¡;.o de escen:·ls sangrientan y horrorosas, r·e- , 

:':.-·'..:!·.:.:m tnr'lun por ti joo de una misma patria, idén ~icos en iht1!._ · 

res e:~, en costum~res, en idioma, an religión. 

!'...:; hurn·1nid::.id g.ima bu jo del azote de leis pasiones: 1E1 el,-

•1il "iz:Jción huya de nosotros usun trida <le lo::i estragos que eau 

i·::i. J:1 dilJOordia; ln yobluci6n se disminuye, ln agricultura -

·~:~ :;b:m:ionüd3., .el comercio y la industriu ;ie purulizan, y ·:2_ 

h.:·e t..:.'lo, 1~ educ.::lci6n de la juventt1d se corrom:pe, pervi r---

tiÁrHh.L>e lfl. mor:3l púb1icn, sin la cual ning1fo rueblo puede -
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dlfh i:'·.::ilm8nt·3 n lo.! ver.d:l.d, El :.::xcmo. G•foernl :Lui:J Cort1ízar, 

r:r'' l·:J·:no r·~comrmd~1b1e .V poise.l'.do de la\! virtuden ·¡ue honrnn_ 

.~! ,·h8ro llun1:1no, ;;olicitó unn. t?ntr.1vistu u iulj me prcwtoá --

, ¡¡ · ~··":"', rinni.f'eztú :m d·~cisi6n por la paz, y el general li--

;•.''1i''" :ü11c3rum0l1'b?, se uunó conmigo en uentimiento~i: entrr:-

~n(I:, !'U~.:, :?~1 con'.'·~r:~·1cion.;is con vurios .Tef·:rn 1lel ~j~rci to -' 

.. 11:.· ·• ~. ,:!} G:rnera:~ P.11:it:!mante, y :novido:J todos y.or un eup:ír1 

iu p:.tri.ótiC•), coicv:inciflo::i de ·1ue el ministP.rio y la nmyorhi 

,Je ·~·t.' c:!••nr·:.•::i h•.ü.>í:rn tuerido convert.i rlos en t:i.r•mos de .uu_ 

l'· Lr"~:i n:.icrificifo.JJlos a miran pe1'flOnale;J, se deciden a frn-

t.arll'i~:ar· con ~1u1J cor.ipaí'iaros de arHH:l::i, ,'{u c~i::onocerrn<~ coinn,.. 

"·'•·;. _¡.J1;.~t·:i Gunn:.i·~ul..'i0!·1r1.l, conviniendo po:r· último, en el ar-

!::i ~ t.i eio f:irm11do ·.1 nueve del pre'Jente mes en el Cuartel Gen~ 

[';:!. ¡m :Pt;ente de r.:éxico. 
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Sl rroyacto de pacificación presentado ul cjfrcito del :-:: 

~e11:i1':Jl 'Rtrntamnnte ror el Sr. Santa-An;ii, y :por mí, aé''t1~ ~ta:, 
·10 ¡: .L rúblico, y cualquiera que atentamente lo huya leídó 

confe~;:ll'IÍ ·!Ud SUS 0~1:30f; !'!Oll .la buena fá Y la jUi.lticfo ¡' el• 
·<:·\·,: .. · .. ;· . .-
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re:"Jpe to a la i~oberHn:Í.a nucional en AU mü:ma enencia y ori--­

ger., y Gl deseo de una justa·libertud an lo::i a1JgustoB netos_ 

electorules: a•1uellos jefes y oficiale8 ::;e -penetruron de la_ 

conveniencia <lel ~royecto; y e~ efecto: ¿Quién no denea el -

ténnfoo de una guerra civil siempre de¡:¡nstrosa? ¿Qué mexica­

no conoce el confuso laberinto, y la discusi6n irritante e -

inú ti 1 n ·1ue conduciría el examen de los actos electorales -

del pret•rito lustro? 

·~n vLJta de eFJtas ~ons idera.ciones IJOderocas, los eenera­

les, jcfea y oficiales de la refacida divisi6n quisieron, un 

te3 de detannintir8e, tributar a las cámaras y al gobierno un 

uu-?vo homenaje de respeto y f!ubordinaci6n, y remitieron el -

1:r,~·l~cto '3~1 cue:Jtión a Máxioo, con el fin de que los podaren 

e:d 1 t,rnt·::~o en rquelln capital Be ocu:Pasen de él; pero poseí­

,io:.i a lUi31lOf:l horobreG de Un vértigo funesto 1 sin meditar en -
lF: :rnb"lls tiadn si tuaci6n de la República, re pro ta.ron el pro-­

yec to 1 calificándolo de inconstitucional: ese decreto equiv~ 

lía u declarar irremediables nuestros males, y u condenar R_ 

la n:tci6n a una muerte lenta e infalible: entonces los mili­

tareG aue ncaudill~ el general Bustamante cortaron denodado~ 

mente el nudo gordiano, decidiéndose por le santa cnuen de -

la libert8d, y dando a la Fatria un die de gloria. 
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·,fa ene proCl3der verán los p\leblos· c'Ll'l toa de. la 'Europ:1 '111 
. ' . 

~ua3tros soldados, fil6s~fos, y 1ue bnjo del morrión se ocu1 

tan &lma;3 perrnadoras, •!Ue escuchando la. voz. de w10. inmensa -

mayoría, los preceptos y voluntades de· un pueblo soberano, -

oe h::11¡ p·onunciado por BUS sagrados derechos y por su liber- · 

tad. 

Bn esa· noble re.~plu~:~6~·:;~~)P~i~·;;~~:'..civ~s~~·'~,ª?~~:.:p~~o,· .Yi. ·· 

ln circu'nspecci6n y mesur~ 'con ju~ Yiast!Í ;·e1·.~xtfe~o se ha -- . 

co11ducido 1i<11l~i;~;'. ~g;gf;s~·.;~óonÍ
1

endabi·~ a'e1 e j~rCito .". 

~l Art. 3 del proyecto que habla de la renovad6n totaJ._ 

de los funcion~rios elegibles por el pueblo, ha alarmado a -

al¡1:uno2 hombres lUe esMn en posesi6:n de disponer de esos -­

des tinos como de un patrimonio; ellos temen perder la presri_ 

en l~~ nuevas elecciones, y de ahí d~riva el empefto de coma-

tir un plan lUe no h11laga sus intereses; pero precisamente -

ese articulo es 31 más importante del proyecto, y sin 61 J.u 

revolución no habrfa producido otro resultado ·1ue la muerte 

de 103 ilustras defensores de la libertad. Al recobrar los -

pueblos lor3 derechos imprescriptibles g_ue les habían usurpa­

do, justo es iuc entren en pose.sión de su soberanía, eligie!l 

do libres y ~3pontáneamente :::i. sus mandatarios. 'ZncAndid~1 ln 

guerr::i ! :!. rr l tHdos Jos partidos y exal tudas las pasiones, ha 
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sido imposible ,q,ue, la calma, la ·prudencia y el juicio, tHn -

nece:3arjos pa'ra. el acierto 1 pudieran presidir lcrn elecciones 

poi:ul:1res. I,os pueblos, conforme nuestro sis tema felíz, de-­

t•en ej1?rcer estos actos en plena libertad. Hombre8 elegidos_ 

por el buen sentido del pueblo libre 1 y escurmentados del --

furor lle los partirl.oo, .iue nos han :precipi tndo 1~ la vez, se­

rán sin duda. los 1ue hagan la felioidad de la naoión. 

Un congreso formudo de tales hombres aalvclrá a lfl. RepiS.-­

bUca del naufragio ,1ue la ha amenazado; los anemigos impla­

cables del sis tema conocen est11 verdad, y hoy que son impor­

t::in tes paru reaistü al torrente impetuoso di:i la opini6n, ID!!, 

~uinan párfidamente pura frustrar el glorioso resultado de -

nuestros afanes. 

Ciudadanos q,ue me esoucháis, generales, jefes y oficia-­

le::i del ejército, 1ue hab6is prodigado vuestras vidas E::'l al_ 

mnapo del honor gobernadores de loa Estados, legisladores di:! 

lor:: pueblo~J, rn~xicanos todos; sabed que se forma un plan li­

berticida para envolver a la nación dentro de breve en el -­

c~o~ e~puntoso de l& anurqufa. Bae plun se reduce a indispo­

ner entr·3 sí H los rnnie;os de la libertad, y a Lnpedir lus :-­

elecciones prevenidas en el Art, 3 del plan Je pncificación_ 

p:ua dejar al Gobierno aislado, y a la Federaci6n :::: in 12. 
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asombl•~a legisla ti Vfl '!U0 regulart.ce la m1:1rcha. COnati tucion~l 
-.. ,,:· 

desde el 1º de abril en adelante. 

Yo das'de el alto y peligrooo puento a que hoy me ha ele..'. 

vado el .. destino, levant? mi voz como guardián de las libert~ 

dea patrias, y os anuncio las maquinaciones de nuestros ene~ 

migos; aún es tiempo de eludirlas identificando nuestras opi 

niones, y procurando caminar acordes y unidos hacia un mismo 

fin; e::i.:~ fin queda indicado en el plan de :p1:rnificaci6n, qua_· 

circula ya por todo:3 los Estados: un extravío de opini6n nos 

perdería sin remedio; y yo, al anunciarles la calamidad 1ue_ 

no3 pre pura J.A perfidia, cumplo con la más i:mgmda de mis -­

obligaciones. 

E~os mu.:¡uinadores de que os· hablo, son aquellos ·r¡ue de~"'.: 

precüm los derechos y .clamores de Un pueblo 
0

re~, ios que lo· · 
r:iha ten .Y compriffien, los que han violado la Consti tuci6n y 

concUlcado las leyes, y los q,ue querían hacer nada por un Si 

glo, a los restos de su hermano, en el mar de sangre de una_ 

anarquía sin ttS:rmlno; pocos son ciertamente, aunque bárbaros 

y t;anaces, pero conocidos del pueblo, y contra ellos se hará 

unicamente la guerra, y aob~e sus cabezas, si no oe humillan 

a la voluntad soberana de la Nación, descargará la justicia_ 

BU brazo inexorable. 



Pllrn clirigir ll\ mllrcha de un gran· pueblo, he nido llama­

do del destierro; y si entonces hubiera escuchado solamente 

loo dictámenes de mi raz6n, nunca me habría prestado a encft.E, 

garmu · · la suprema maghnratuFa de ·1ue acabo de tomnr pose­

ai6n; pero convencido de que la nacidn me imponía sus 6rde-­

nes soberanas, fue preciso obedecer, y obedecer sin rdplica. 

TJe . .ide este momento os presido mexicanos, y ese tremendo, aug 

·iue nugirn to encargo, durará por tres meses¡ en ellos seré 

blanco del ciego furor de las pasiones, tendré que 1ucl1ar 

contra enemigos astutos e implacables; pero siendo mi divisa. 

Ja concordia y la paz, no desmayaré en el noble de:':ligni.o de_ 

.r·econciliar a todos; he aquí mi misión y mi principal obje--

to, :1ue no puede en vol ver en medio de los azares, Je loo com 

premisos y de lo:; pal igros, ninguna mira lJerconal, HastD hoy 

el generoso carácter de mis paisanos ha favorecido mis es--­

fu9rzos; pero nunca más ~ue ahora me es necesaria ln eficaz . -
cooperr:.ci6n de todos los patriotas en tan glorioso ompefío, -

contraído puramenLe a salvar fas libertades patrias¡ a hacer 

reBpetar h soberanía de los Estados; a engrandeC':ir la .Fede­

raci6n Mexicana; n afianzar la independencia nacional; y a -

conoolidar le paz de una manera :perdurable, 
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CfülNICA DE LA E.NTRADA A LA CIUDAD DE 11mxrco ·DEL PRSSI,PEW1.1E 

D. MANtrmt GOMEZ P~DP.AZA 

CuF.ttro af!os habian corrido en lon que el sol no aparecia: 

cobre la tierra de los aztecas, mF.ls '.1ue para ser testigo de 

uneoinatos y tiepredaciones; pero rayó la aurora del 3 de 1m~ 
--.-~-

ro de 1333, y vi6 cu.mbiudo el uemblante de los mexicanos: ya 

n crHn los ~ue ~~echados de ~sbirros tenian imposibilid~d -

d~ e3plicar sentimientos patridticos; ellos ofrecian una e~­

e rn'.l enteramente nueva, y mas· ·:i.ue ningunos otro:3 loB habitan 

t•'fl uel clüitrito. El Ngocijo se pintaba en lo::; ~1emblantes -

c'i 1 los amigos de la li bertl:ld; lao horas no caminaban con ln_ 

v locirl:1J de sus de3eol:l, y unos á otros se preguntaban por -

G. mor:iento 911 que debia llagar á la gran Tenoxtitlan, el de-· 

f nnor del pueblo, conduciendo al ilustre desterrado·, á 

.¡uien un decreto inicuo lanzára de la bahía de Veracruz.: 

Por d i:Jponicion de la autoridad militar, fo:rm6 valla la_ 

tr,p:1 da infantcria, d~~~de la puerta de catedral hr.\Stl:l cerca 

de: r.aseo de lu Independencia, conocido antes por el paseo -

Nuc vo. Yuchos generales aalieron hasti1 el pueblo de la Pic-­

d•:ié, á recibjr á los ciudadanos Santa-Anna y P<3draza: el ge-

newl Hu3tamnnte prn6 de Tacubaya. á dicho punto y todos se -

reunieron d cosa de las diez de la mafiana, hora en la que á_ 

es e1;ci6n del último, todos se dirigjeron á esta ciudc>.d ei: -
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m<id io de uni:1 · numerot:ia coini ti va q'e ~iud:ad'anos\i~~: tod~a 'piases, 

qu(? en. cócht=is, á caballo y á~ piá, hl,\bian' ~uUdo '~ d~nducir -

al fr•Juidente de 111 república y y.1 Li~ertador. " 

En ln glri ta de He len habia cua'tro carros costeridos ~or_ 

el ¡;ueblo: cadn uno de ellos llevaba una gran comitivu de --

ciud:~c'lanor3 con innderolaa de todos eolores, y en muchas de -

ellris 11:itreros alusivos al triunfo de la libertad. C:l primer 

carro ll11vab~ sentadl:i en un s6lio á la nacion rnexic11na, re--

1: . J<~n r.u1lti en un'l ni?lll vestida con todo esmero; uoten:i.11. en -

~ .. i:nno derech:.1 un e~;tandarte con el retrato del gener!:ll - -

R:"lnt::i-Annu; i bim tambien varios niños que representaban l,·,.;_ 

gérdo:1 tutel;..re8; en la delantera. est:1ba colocado un cuadro 

rJel triunfo tle fümpico t par:::i manifeatar lfl8 glorfa~ del hé-­

roa Je Zeinpoala, iU') edtán identificadas con las de la pá---

tria • .Sl cortin11g3 ·~ra 1le dama:3co carmesí y los cordon~s y -

borl~~, de oro fino. 

:·n segundo carro es tt:iba cubierto en la pa:cte inferior de 

r;:ortinrrn bltrnca3 1 H<lornuds.s con fci:3tones de hermanos colo:ri-

dos: una j6van rnuy bien engalanada ·1ue llevabr-i en las mimoG_ 

lu con<:1titucion 1 sl.rnbolizab<J ú la pátri~.1 que por la brillan­

t-a jornada del I.ibertaJor habia ·rr:icobr:1do sus leyes fundamcm 

tal2:.i: iba sen te.da br.-1jo de un elegante pHbellon de 1::u80 lina 
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;¡ d11mn ,1eo; le h1lcian corte joa, .va·fi~_s n.iflt14 con· ~io~ ~jt~i'Óutbo 
de Ll i .;.''~1r.ctpal~::1 virtudes i'i .. P.ara ·aE,!moatl'.'ar: lÓe · utn·

0

e{Úas la 

n:1c.lon no ¡.:ua.ld con:rnrvur su l:foert~d,. · . ,_.,·, 

El tercer c.':lrro ern de nota ble magnitud; adorn~do. en éu_. 

Nlledor con ::my lrnrmosou pa pele~ de tapice ria; en la estrem,i 

:lr!d ·h~ :'JU de1antera e8tr.;.ba un águila corpulenta, en ademan -

de romper el vuelo. Segula an actitud de dirigir •.Ü movimioA! 

to Lle la carroza u11 bello jóveri ele¡:_~"'dntfoimllmente veF;tido --

ilJ<J re pre den h~.M. el valor: lri fi'qrnn con su tronpi:::' y ra Íl bun-

:hnci:1 con el cuzrno cte .\m1ütea lo acompattabun: la cofü:t:itu­

ción en uu marco dorado bajo de un hermoso crinti:il, e::tn'br-i -

en 1a parte 111·i.ncii;ríl colocada en un vistoso p1~bellon. Doo -

nifío::1 con unifonne de g'3nerale:1 r0pr~~-;1mtnndo d loH ciudc.1J1.­

nos Pddraza y ~31rnt:~-AnnR, custodiuban tan intP.remmte dep6fli_ 

to: 1:1 disco:rdia con la tea apagada se mü·abu tendida á GUS 

ri.:i~1: 011 l~i 3;1paldn del :i:>eJ:-.:illon se coloc6 una pintura, en -

la iuti p·•e::; 1rntaba ele un ledo el triunfo de '.l'a.!llpico, el gene-

r,11 :T·m t~-A11nn ·conducido por la Victorü1 al templo de la in­

mor·~Blid1ld, loe er"comh:ros de ·1a espedicion d:.: BarradflfJ fluc­

tmmdo en 1:-->.s orilln~i del Atlántico: en el lado opuesto se -

divi::o'l·ba la penímmlu espa?íola y una águila ·1ue desde lu re­

cion aters~ despedia rayos s6bre ellas. 

Un pri.bellon blanco form&bri ·~l oóüo del úl-tiino cárro; el 
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1-.1d':!tlor iie é -~t'.~ lbu 11clo.rnado con utj ,,cortinage ele do.musco; ':ln 
¡ ·.: 

:11 lug;1r princiriü e•1tsbu. aen~:ida· una nifla bril1!:.1!1tcmente i:n 

l'.:llan·Hhi re¡;.r·1:""J"1n tfando 1i toda la nucion mexicann; la eicor.11if1-

nah-m ·íeln te ,jó11-ene.n de trages ':>lancos, con iJna banda en car-

nach tue l~s 11traves:.ibt:t el hombro izquierdo al coaturlo clere-

ctJo, ;¡ en ella t1mian in~JCrirto con letra:::: dorurJua, el ~ntu­

do rlr~ lr~ :~cter1.; ci6n ·1ue i·cpre8·.mt:ü1r:m: vuriofl n;t:Ísicoi: dentro 

de1 m L::imo c1lrro, ::il~ori1pal:'!.aban á 108 niño a en ur; hi:nno pa tri6-

tico tue c9nt~ron por todao laz calles, en loor del triunfo_ 

•ie 111 cnu:Jn d~l pueblo: cada uno ten:io número conoiderable -

::le ver':30:J con el nombre de un eztado, en los 1uo celebrnban 

h :in~u!'rAcción del 2 de 1mero del afto &nterior; los as-p::ir--

cierou en todo el tl·ánsi to de su carrerrl, 

Tan luego como ::1e present6 en la gnri ta la e;:; tufa en iue 

v~nian los generalcrn Pedraza, Santa-Anna, Herrera, y Aneya¡_· 

21 inmen:>o pueblo iue los esperaba, prorrumpió en vivus 'lue_ 

r~,•on[i:ron en toda la cordillera de nuefJ tro vr1lle: una mul ti-

tu:J iJe '3ntusiaztaG, por los dos ciudadanos á 1uienes miraban 

co~o ln salud de la p~tria, se abalanzaron de las riendas de 

lor en ballos, de la::i ruedas, y de las varas del coche, cor. -

el objeto de conducirlo ellos mi~~os: los ciudadanos Pedrazn 

y Santa-Anna se esforzaron para d:suadirlos de su intento; -

lee manifestui~n que no era convenien~c, desampe~asen el ofi 
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ciu ne lau b·aatiils. l.orJ oiudaqanoa·; y desp1,les de una 111rga :;.. 

port'in deju:~·on o·o.r·1;1i· :1 loo opqhe:rha, por ... tainor de· &e·sagr~·dur 
•! lo:J ·LWJ el'a::l .;i :tdolo de ·1oi;i mér.ican.oa. 

:run luego como llegaron ~ las calles' de la Ciudad, los -

::.nunci6 la artilleria y el repique c1 vue.lo de todas las o~m-· 

panas ·1ue ¡;or un éfecto de ti:ranü1, crntüvierun sin badajos -

torlu 01 tlempo del :ütio, para .¡ue no pudieran nervir á los_ 

~mi~oG d8 ln·lihertAd: todos los balconen, azoteas y calles_ 

2~ vaínn cubiertas con personas de todas cla~es, desde la -­

ex-,i_cordad::i hasta la cntedral: de lo al to nrrojaban al i;asar 

l:l e~1 tufo, obieun, flores, papeles con versos encomiásticos_ 

y listonas con inncrtpciones patrióticas. Se ~uemaron cohe-­

teo :;in número, con unh faja de papel en la estremidnd infe­

rior con los letreros ,1ue siguen: viva el ejército 1ibert11-­

rlor, viva el genern.1 Gomez Pedraza: viva el general Su.nta--­

Anna: vj va el pueblo: vivan los her6icos poblanos. Lu comiti 

v1 ::.L foi;mruon paisanos y mili tares, y los carros ce:rrnban -

uque 1 r3équi to verdndernmente republicano. 

Se apearon en la catedral todos los ciudadanos que ve--­

d :m en coche y entraron á la iglesia, en que la f.le cantó un 

solemne Te-Deum. 'fan luego como ae concluyó, se diri~i6 á .Pf:, 

lacio .;il ciudadrmo presidente y allí recibió los cumpli:nien-
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tou d~ lUd autotiduJe~ y ~e todna las obrpor~clonea; ~e hi~o 

muy notable ·l\Je uu cie:rto. inclividuo le hiciera elol!ios per:Jo . . . -
n<:tle~1, ¡u.: algu:ooe calificaron de lison,1a: l::i contl:lf3taci6n -

¡ue r•~Qibió del Sr. Fe:lrazfl, · ee redujo ~1 'lue· todos aquellos_ 

:u1t10J.1os eloe·iou los re:Jervára, si los cal:Íficábn de justof;, 

1~~1 el 1° de abril; esto eu, para cuando ya no fuera rresi­

den";o, ·r9rzninados loo cump:).imientoa de rigurchm etiqueto, .:ie 

p·G~:1:mt6 11corupañado del general en ge-fe del ejército libert_:! 

do::-·, en el baleen principal del palacio: toda 1.:.1 plaza Rsta-

bi;1 llena de gente, y toda los saludó con lhs 111as espt'esivns_ 

aclrnn:~clone!l: ro.~rnron los cnrros por el frr.m~e de rquel edi-

ficlo, y ~n 8eguidu ln columna de honor que con~taba de mns_ 

de Hie te mil hombres. '3:ra concluido este acto, cu::.ndo D. - -

:\rl'.1r-1i;:rn'i.o 'P.u,;tHm8.ntA, vestido con el brill1mte unifonne de -

gener:ü de division, á poco de haber conversado tajó con el_ 

:~scmo. 3r. Pre.'Jidente¡ y aurque a.1uel tuvo la atencion rle --

in:1t11r1e !''HH subir á su coche, le contestó según f3e cuenta, 

1ue 10:3 1ue tienen mucho que pensar, deben h·~cer ejercicio:_ 

lo iue todos vimos fué ·:¡_ue se retiró á pié para su C3na, V8s 

ti~o de paiaano. El Sr. Bustamante us6 de la política de 

acompa?iarlo. 

Sn todas las call8s hubo cortinas en los balcones; en la 

tarde mú13icas en el paseo; los carros anduvieron por todo lo 

p.rincipu1 de la ciud::?.d, y en la noche fueron á la ca.su del -
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' ' . . ' 

ciu1J·,idHno Í'Ji .. ffnfanl). Roo ,''11 .do_ri,de hª posado el hijo i~1,.rntre ue 

20111 poaln; salió ái Mlcon GÓn :el Sr. pr·3siden te 1 • lofl victo--

1·e:1.ron con el m1.iyor entusiásmo; ellos ecshorturon i:l.l pueblo 

Á 1.un :; L~mpre fuese idóln tra de la consti tucion; 1fo'te pidió 

·il ¿oner:.ll :Pedraz::i que es1)Ulsnru á lon gachupinea; ál conteCT 

tó 1ue ~iris observar lAs leyes. 

Desde al dfa 29 de diciembre comenznron los nervile~~ á -

circulo.r :10ticiao f.'.llsas, alarmantes y denigrativas al vir--

tuo:rn ru '!·n10 mexic::mo: Buponian proyecto1J criminale~1 en ln -

muJ tltud, y laa ma~ fuertes prevenciones pnr~ insultar ~ loH 

.iold:tdos iue han servido á las órdenes del general Bustaman-

\;(!, : ... :.1 ::mt::i.rid'.lrle::i creyeron con justicia quP. e:>tnb~1 en m1 -

J~be1· tom;;r rrecauc1 onen ¡ los ::1erviles no se conten"'tnbtm r.cn 

0trn cos~-1 ·¡U8 con· tue ne 1irohi biese toda clase de demostru-­

cion<:!:i, y a.umentabAn Jas calumniaG, El Sr. TJemus llamó 11 HUS 

·1migon ·!:J:ira cerciorr1rse ne la realidad de lo que hub1er3: --

do:; de ellos le dijeron 'lUe no habia mo.s que annonia y dcs.:c 

Je c~1m:¡:·l:tc(n· :~ las nuevas autoridades: le ofrecieron ,1ue en_ 

~] día uiguiente que era el de la entrada del ej~rcito, no -

~1e hn.ria demos trae ion iüguna, 1ue todo seria reservado pRrn_ 

el gener:ü Sunt:;.-A,ma, y los hechos tei:i-tificaron ln ·buena --

di::q103i~ion de los bárrios par:i dejarr:ie conducir ·por los iue 

.-rn int>Jres:m en la causa comun, y no hacen icrofeHiÓn lie ü:--



~'u2. tr:ir ~1 l:rn cfooes u batidas; .El pueblo· vi6 entrar las .fuer-.· 

beligerr:lnt;es ya l'etinidas ,· Sill Vi tupe~•:lr ni aplE\U;ur.· 

'·' dudada.nos· iue :Hl tomr:i.ron el traba;jo de recorre-r ·to-

do:: 10!l b:·frrio:.3, se propusieron ver los adornos d-i! oo.rro~i y_ 

lJ'tTder·li:J, rar¡¡ :nunif.:rntar á 1013 1,1l8 tuvieran COS~lS q_ue no 

fu"!:;en con·1enl•rnten :1 1:1 buena armonía de un din de regoc:ljo, 

J.·.t:: vent:1ja.s de ¡ue l:rn omitieran. Nos hun l:lHegurnr:lo iue ]o 

1.Zn i eo ¡u8 hri],l'iron fue una muy grnnde bnnder"t, en la .iue se 

ve.ín lr.:i nncion rnexic3nn aprisionct.da y llorando sobre sus pr2.. 

pii1s cadenas; en un vasto campo cubierto de huesos humanos y 

8 lon pien de la efigie de la pátria el general Guerrero con 

uni:'.'ormfJ de grüa y con todos los caracteres nece3nrio:> para_ 

dar2.o :í conocer, bañado en su propia san¿re: tan luego como 

los dueños de esta valiente y elocuentíaima 1:roclama escuc\-:a 

ron lfüJ razones :iue les fueron objetadas convinieron 1m omi-

tirl:,, Sote suceso contrasta notablemente con la conducta 

ñel ministerio de I-iculuga, que pngaba porqt1e pusier;m crn 

J 'J•> e:"J.:¡uinas ca rica turas, infamando á determinadas pers9na:.~_ 

6 J la cauaa de ln libertad. 

31 dia 3 ne enero, el rueblo nel distrito se ha coronaoo 

da gloria; ha dado una leccion ~ráctica de honradez y de vi_!: 

tud :i ese Al:~mán y al club \J.Ue aun dirige: ese cob<irlle ns~;;}_ 



no HH pr13;1entó en el teutro el minmo diu' .1ue 11ee;6. l::\ noti-­

cü~ lle la deogracill ele Tolóme~ manife1:it::indo unn u.leería fe-­

r6z y pidiendo apl•juGos, por·.iue ·SU· capricho l~a11iu micrifich­

do c~nternres de r.i•;ixicunon y reducido al dolor y:~ la mendi-

.üd:d lr1.; espo:3·~0 y lo:'! hijos de los vr.üienteiJ -iue murieron. 

'.l.jmono:.i mil par·ahien~s, por11ue la faccion d.:if1mor•al i.zadora no 

1.0/l'Ó e3tinguir lHu virtudes de nuentrou conciudadanoH. Eso~; 

mi 1er.'.úJlP.:3 lUe en lo inari riguroso del invierno, aperrn.s tie--' 

aen unos peda~~0~3 de ['rezada para abrig8.r:1e; esta multitud u.E, 

ycc~1 J lUien ae incultn por su educacion, sin cuidar de ~e­

~n~i~rlli, ti~ne mejores sentimientos y ae afe~te del bien, -

rr.u cho ma.~, 1u':l l:is cumur·3 ::i de .31 y 3 2, y mucho mas que el i!!, 

f.'lrn<! ini..ilerio, <i lUien ae prostituyeron. La historia de los_ 

cr:!mo!l'rn com~tidos en nuestro pais, no pre:ienta uno tan inf!l 

me, horroro~o ,y a tr6z como el de Piculugd y este lo J'!ledi to--

ron, lo dirip;ieron y lo consumaron hombres de unteojos en --

} '.L.: h:-.r•ioe:"I, tle i:.elo pa"C'fumado 1 de bot•i recltinrinte y de; co.r­

b1! t:~ almidonadr1,* 

* ~l F~nix, 15 d9 enero da 18JJ, 
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v:::rc'i0D ·~U'B CIRCUT,AI\ON EN LA CIUDAD DE .!ITE:XICO CON MOTIVO ,.J)E -
"'· 

LA TitEGADA li8L PRESIDENTE MANUEL 001.fl!:Z PEDRAZA 

I..A INDITA LIBERAL 

SIGUIENDO 

A PBDRAZA Y SANTA-ANNA 

y 

. TROPA3 ~N PlJ'll:BLA mnDAS 

CANCION NUEVA 

V:imonor3, prcl'lda q_uerida, a l_a corte mexicana, 

iue 19. indita :.¡uiere ver a Pedraza y a :.:Janta-Annn.: 

Vámonos ••• 

Soy indita de Zempoala, que el tres de. enero, 

'Ün cRusar a nadie daño, entré a México de gala:: 

Vámonos, •• 

Tlnida a lo mexicano, disfrut0 de. sus.p~_~qe_réf:J.~ 
· .. ; ·., ; ,:'. ~'.' . . 

nl cel3brar r.1. los héroes_,·. famosos am~ricanos: . 

Vámonos ••• 

I.on vítores y 10:3 carros; éstos, de ingeniosos in ven too, 

rl·~dicarlos, fue el intento, a los campeones bizarros: 

Vámonos ••• 



Sl '.Placer y l1l annonía, el orden y la concordia, 

iwn reiaado, ~in discordia, desde aquel hasta esta día:· 

V1irnono:1 •.. 

l• .. 1 1ue finte:> •HHn o r-uestos y rivales sempiternos, 

1A7 

hoy :Je unen con lazos tiernos, sin entrar a más pretnxtos: 

Vámonon ••• 

non (ra_ternaJ.es abrazor;,. todos. han hecho la paz, 
·· .. 

del cielo,·ª lu clara faz,· .con inúticos y eternoe lazoé:: 
,:., 

V:fao~os ••• ' 

~3oy inrJ ita Zampoal t2ca, que desC10 paz y reposo, 

y por.· este bien precioso he andado de oeca a meca: 

V1imonos ••• 

:foy in1ji~1:i libú!'a~f. la .. J;t:b~9.fit:il.<i'..~~- bi~n ::1~~. imhel~, " ' 

por éRte eché de mi Stleló~Úiibé;O. cdÍóci~if 
... :_-.::. ' ··.· .· .. ·:·· ··:. \_>;·.··:·;.,,.·'.> ," ,.:: :::'. .· '¡ ¡\·.···,; -'· ,• -...·:· 

<,.;·váinorfosi.,,t:.;:, :::· ·· · 
',:\: '•'· 

: '.~; ¡ • _;"·.· . ., :: ~ . ' . 

'<,,' 

-.'·' ·, -. . ., .. 

Ya so/'ii~~º;. sóy sePioin, soberana e fndepeniliente; 
; -;: ,, .. •, ,, 

duJf:~.·-dn mi contin.::mte que ri•1uezá:s 1Úesora: 

Vámonos ••• 

"'::l yugo de tre~:i centurias que mi cerviz oprimió, 

un héroe lo quebrtrntó, librándome de pe.nuria<1: 

V1~mono'3, •• 



Oncer!?ío~~ ha, lil'Jr-e soy .aa la odioou E!:lp~.iña, 

¡u.ien me '13 con fiera suf'1a, :porq_ue con ella no e:.Jtoy: 

Un hijo me llb•:rt6 de la :i.gnominia y ultri~je, 

,y de :3°1uel cruel pupilaje con su eopada me snc6': 

lle sido elevada al rango de Nación del Universo.; 
···''·· 

con envidia tfol perverso que •1úisiera v13rme en Úhgo: 

Vtlinonos.,. 

Yi:i. 1 i be.r tud ma dio e 1 .cielo, ria extrai1o y caoero yueo, 
y1.1 no h1:1y opreaor ve:rdugo que sojuigue ·el patrio nuelo: 

Vl;Írnono13 ••• 

Y mi suerte de póuitd ;n ;i,as ·.mario~ de: Pedraza 1 <~ 
' ' .•. " :: '. . '·. l. ·:,.~::'.. ~~·;:·: . ' •. 

darn ~fata, ~in. 11 mi c::ü~a.;: como hábil, ·.pr1idente, •er3 tricto: 
:•,·., 

,1' 

De enemigos axteriores no temo la furia insana,. 

con lu eHpada de 3anta-Anna, no vendrán los invasores: 

Vámonos.',, 

Con ¡uix1uemit1 y chomi te, y con maxtlahuatl precio.•;o, 

voy al héroe victorioso, a presentarle un convite: 

Vúmonos ••.• 



IJn rt\mo y una fo_'U:lrnalda de laurel, en parabién, 

l":! llevo par·a nu ~Jien, con bri.llo de una eF.Jmeralaa: 

V;jmonos ••• 

~rt:!°'l ohue:¡uiar a la tropa lle.vo mirtos y laureles, 

vtni turé loB cu:uteles cebando la 1 i·bal copa: 

Vámonoc1 ••• 

P,rind11r6;,.con éfita llena, a la salud de-lo"s oravos, 

•¡ue rlete::itun.ser esclavos, menos.vl.vir·en crdaene.$; 
~' 

Vámonos ••• 
·' ,·¡ ·.-. 

~:Pnbién por 10::1 bravos brindo, •1ue acaudil16 Bustamante, 

;-ucs d?.o<3an la puz constante, tomen un trago de guindo: 

V:imono:1 ••• 

Reine establt: ln concordia acá. entre los mexicanos, 

arndndone ccimo hermonos, r¡uirá 1a;í'e~oz discordia.: 

:io hay odios, ni enemis.tades, cubra un velo lo :pasado, 

:.quel l.o, quede olvidado, ya no hayu rivalidad es: 

Vámono~1 ••• 

lfamos al teatro, o.1 fandango., a los paseos, a los toros, 

y :ionando a con ~1onoros, con todos bailaré el tongo: 

v~imonoo ••• 
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:fato ::1e:r11dri. a los jorochos, 'a los viejos y muchachoo; . . . . . 

pe ro nunca u lo a bo;x'achos, 

"~í~gh ;;~:·. ~ ~ ' . . 
y .menos.· a loo ,muy ~honchofl: 

Gustemon a.·a).. :pJ.~cer todos con moderaci6p, con orden, 
"'.' .·.,,,.,· ,. ... ·' . 

no hÍ\Yti'', ~i'f1ti:J· 1 • rti éJ.e13orden; reine 1':1 paz da eflte modo: 
··.:.·· . ,· . 

,1 ..'.···-..' 

vámono~ ..• 

·~oncluido ·tód.b. ésto; a: la. agua, .echaremos lú chalup:i, 

y cantan.do el uPfi. ·y upa,, ,navegarémos a. Tli:ihue.: 

( . . . . 

Luego iro3r~.o~' har3ta, Chalco, que es el mexicano. Ulua, 

y remarirlo la falúa, tornaremos a Ix.tRcalco: 

Vt~inonos ••• • 

31. :!?oesías po:pula1•es, Imprenta a cargo del C. Rafael Nul'iez, 

r.~éxico, 1833. 
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"".A SE V.~ 

¿1?U~~ NO T1 2HGO? 

O S::i:A 

1rrul1:~jos • lU·:l tuv.') un mexicano cm el tii'.lmpo del s~tio, 

y cona e jos. lUe le c.1L1ba un amigo nuyo. 

Tanta fua la fantasía 

( iue n.;, andaba a troche y noche) 

lo ci,3rto 1ue cierto día) 

(miento 1ue fue cierta noche) 

3ntró mi amigo a mi ca.sa 

a .¡ue yo lo protegiera, 

yo l\3 digo: 1uién tuviera 

·1.rnr.1ue fueru medio, amigo, 

dl al ualir me re8~onde, 

yo. sa vé, ¿ IJUdS no te digo? 

Yo entiendo iue se fue 

cegui con mis congeturu.'3, 

consolundo a mis criaturas 

y al punto me recaté; 

Vuelve a vivir, recordé 

a darle conversación, 

me dice: en la In1ui:Jición 

(oi iuieres venir conmigo) 

hay peseta ..• y •.. le reRpondo: 

'·,, 

" 
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Ya se va, "¿pues nq te digo? 

¿Yo'en el comercio rob11r? 

no ves 'lue se me cac1tigo 

h•J.brá hir-6cri ta ·1ua digu 

¡u.:~ ya libre ¡uerfo obrar 

No me iuiero condenar. 

,¡ue con el favor divino 

'31 dtio ha de terminar 

no hay ¡ue desmayar amigo 

¿y de hambre nos moriremos? 

¿Ya se ve,? ¿puen no te digo? 

El me decía: yo te haré 

feliz si tú me siguieras, 

y un peso diario si .iuieres 

resolverte te dará 

Yo tan pobre me miré 

'lue hasta risita me di6, 

él contento prosigui6 

por fin qué dices amigo? 

yo humilde le respondí. 

Ya se ve ¿:pues no te digo? 

Pues escucha mi proyecto 

no te vuyRs a admirar, 

y dí si te has de animar 
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pa~1 ronerlo en efecto 

: del 11gundor no e<J de:fecto 

que a dos reales venda virijei 

vamos a u::mrrear salvaje 

comerciaremos amigo 

13i 1tlieres traeremos l3?ia. 

Y:1 oe v<J, ¿pues no t13 digo? 

¡Ay! que hombre tan socarrón 

inul haya tu indigna cast~ 

mira coge tu can:~Bta 

iremos '.:l traer curb6n. 

En el día se llama don 

~se.ill !'esos vale una carga 

y el nerco mucho 13e alarga, 

nos pon8moa como un higo 

con iue te resuelves huuge. 

·.Ya oe ve, ¿pues no te digo?· 

Del ;;iJptimo mandamiento 

ra hacía yo poco caudal, 

pues, q.ue ya ni me acordaba 

que era pecado mortal. 

Tanto me lleg6 a animar 

que en :31 moir..ento acepté 

muy contento me paré, 

193 



le digo vnrnoe amigo · 

¿la guhuncia ea pa loa dos? 

Y:;~ !3'3 vr~, ¿pues .no te digo? 

~Hn ¡,onn::irá en ·1a ga.ri ta 

no non dejarán pu:.mr, 

tanto md ll3gué a enfadar 

¡Ud yo fruncía mi carita 

t~al haya tú tan cori ta 

me decín mi valedor, 

;n¡t~ de cafl6n el rumor 

p:1:re C\~ trafa consigo 

Ya yo me ori ••• no nos vamos. 

Ya :1e ve, ¿:pues no te digo? 

No temas la muerte impía 

si .te lleg. .. m a m11tnr 

cree 1ue has de re¡;ucitar 

dentro del tercer día 

. Esto ni amigo decía, 

¡hay iue necio majadero! 

no ¡uicro ser carbonero 

le decfa muy aburrido, 

¿quá ·1uiares tener? de cuero 

Ya t~e va, ¿pu3s no te digo? 

Reauálveta mentecato 
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i:u"1s lUO reaul ta vento ja, 

ter1go un amigo en la puja 

y 1ste no ~s tan insenDato. 

Pedimos un chochocol 

y daremo8 más barato, 

v.:?nderool:l agua del r>ozo 

1¡U·3 no ne conoce, amigo; 

yo a todo le respondía, 

. yo. :i>.::l w ¿pues no te digo? 

Tú no ¡uiar·B abrazar 

ninguna de mis propuestas, 

siempre V·~ndrús B. morir 

ren•3ganJo como gt1Stas, 

~ira todo lo iue restas, 

o tu familia no come 

tu mujer dirá no embrome, 

111 fl : iueza está corµnigo, 

a que aguardas patarato1 

ya se w, ¿pues no te digo? 

Ni con tortilla ni pan, 

se pu·~d·.:i uno sustentar 

por.1ue no hay con iue comprar 

ni ya los amigos dan 

ya lo tienen por refrán 
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el er~ to1nos _p9reciendo 

an los infi~rnos ardiendo 

loa vea yo junto.s contigo, 

ya ·fata es much•:l sin razón 

Ya oe ve, ¿pues no te digo? 

~:~:1ldi to tií, ;¡a 3•3 vo, 

y maldl to el no te digo 

que buntont~ me h!ls molido, 

me hnn pegado mi café 

,)fo tien1~s otra cnnci6n 

con -iué apurar mi paciencia? 

E;al hay tu desc:mdencia, 

"Belzebú iUP-de contigo 

y en el infierno te vea 

Ya se ve ¿pues no t;e digo? 

No te vayas, agu:.'lrdad, 

1~iero lU3des conv·:mcido, 

Dios a q,ue '3sto ha :p<3rmi ti do 

de ja ya esa ceguednd 

Quiere ver su magestad 

quien le ama de buana gana 

y en el General Santa-Ann3, 

su omnipotencia dirige, 

~hora te cambio el refrán, 
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-1ue dicss, ¿no te lo di ja?' 

"Zn ~ne ro, en treinta y dos 

la revoluci6n comienza 

se ha mnntenido muy densa 

luego es voluntad de Dios. 

Viste que en un maa, o dos, 

s3 enc.mdi6 de tal manera, 

tú no halla bns la tronera 

a.hora en rn :l?.SCfi0 COLIGE 

1ue bueno eco;t~l: el afio nuevo 

¿1ué dices no te lo dije? 

C6mo 'luerías ignorante 

Tan presto en contra los fines, 

:¡ué piensas iue son motines 

que armas tú como tunante. 

O el acero relumbrante 

del impávido Santa-Anna, 

fuera el Ludiurio mañana 

del ignorante al e1uije, 

y entonces tú me decías 

¿quá dices no te lo dije? 

Viste al pueblo con 1ue añor 

su on trnda la calcbr6 

y todo a una vez gritó 
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·:i.~~ yiva ~r·,LIB::\:R'l'A:DOR:• 

.:rib-s .1i1u::rei~a 'ael auior1 
¡. _... '.· . ' 

.le tributar<.1n. óirt ta~a·; 

y ·conten t()s ~ope tfan. 

· 'iive el invJoto I'ZDRÁZA; 

i·1lie tv pHrece t;uti ta.? 

¿.1ué dicen no t9 lo dije? 

Qué no dus gracia o q Dios. 

por tan gr:ande galard6n, 

d lo dijist~ no ~ás 

por .:?scasés del curb6n" · 

¿ 1ué ya no hablas, socurr6n? 

s"1lwlj6n, at::irantado, 

daru de sa·po _pisado, 

dije 1ue eras ale1uij3 

i con ésto dije todo 

¿i,Ué dices no ta lo.dije? 

P<Jro yo iuiero concluir ' 

11or no molsstarte más, 

anda. ve te a donde vas 

y no me vangas a erguir 

ya logramos conseguir 

la paz, la t:ranq,uilidad, 

coina y duerm·; en libertad, 
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y re-pite -en, qu¡;ce voz; 

vi va -1'.'l in vi e to -San ta.:.Anna, 

viva su sagacidad. 

Poesías Populo.res, Imprenta a cargo del C. Rafael Núftez. 

H·hico, 1833. 
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LEY DE sxrULSION DE ESPAÑOLES 

Bl presidente de los Estados Unidos Mexicanos, a los ha­

bitantds de la repdblice, sabed: 

Qw3 debioJndo tener su mán (?Xacto cumplimiento la ley de.:_ 

28 de marzo de 1829, 8Xp3d ida pare hacer salir de la re:públ! 

cu a los espaftoles 1ue élla no excep·tua, y habiéndose· notado 

:iue m~ ha pezmi tido 13! regreso a la nación de muchos de 

ellos ·1ue no tienen excepción lBgal .1ue autorice su permF:lne!!. 

ciu, sobre cu.yo punto ha hsbido ya algunas reclamaciones 1ua 

han excitado una aensaci6n desagradable en la opini6n pdbli­

crr, he tenido a bien rasolver que se lleve a puro y debido -

efecto l~ citada ley, debiendo sólo lUedar en la república -

los es-pufíoles comprendidos en 11:1s prevenciones siguientes, -

bajo las calidades :1ue en ellas se expresan. 

1u. Los iue tengan excepción legal. 

2a. Los casados con mexicana, los viudos de tlC.Xicana -­

con hijo o hijos mexicanos ~ue subsistan 1:1 expensas 

de sus pudres, hasta la resolución del futuro con-­

greso. 

Ja. Los ::i.ue tengan cartas de ciudadanía o natur1:1liza--­

ci6n, con las formalidades establecidas por las po­

tencias amigas, y en consecuencia hayan obt•mido -­

las cartas de seguridad por conducto de los respec­

tivos ministros o agentes. 
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4a. Ss tando en las i'acultades del supremo go·oiorno exp!_ 

dir pasa~or~es y hacer salir del territorio de la 

república ti cuul1uier i:ixtranjero no naturalizado, -

cuyu. pennnnencia c1üifi::¡ue perjudicial al orden pú­

olico, aún cu'mdo r:quel se hnya. introducido y esta­

blecido con las rP.glus prescritas en las leyes, los 

go bern:.1dorcrn Je los estados, el gobernúdor del dis­

trito y loa jefes políticos de los territorios, in­

formarán al gobierno con justificación sobr3 los 

iue consideren perjudiciales, para 1ue califi:¡ue y 

use en su caso de la indic~da facult~u. 

?a. Ningún español, ni aún de los exceptuados, :¡ue no· -

hubiesen eatado radicados en las costas el 20 de --

10:1rzo de 829, permanecerá en ellus, y aún los ante,.. 

rionnentd estuolecidos podrán hacerse internar en -

el cuao de amagé!r una invasión. 

6u. Los gobernuuoras d.e los estados y el del distrito,_ 

y los jefas políticos de los territorios, quedan e~ 

c3rga<los bajo su m.ás estrecha responsabilidad, del_ 

cumplimiento de la ci tadr:l ley y de la aplic;1ci6n de 

estas prevenciones, dando cuenta cada mes por la se 

creta:ria de relaciones de lo iue hayan i:-ractic:~do ;_ 

y pura su más exf1cto cumplimiento, se les c;compaílan 

copia~ de las listas de los españoles 1ue fueron -



exceptuados por las c:~maras, según se sirvieron co-

niunicar fÜ gobierno; listas de los pie lo fueron --

por el gobierno, calificado el impedimento fínico -

completo, y de los lU·a ·1uedaron }JOr impedimento fí­

sico temporal, para que se haga de ellos nuevo reco 

nocimiento, de los ¡ue tuvieron exccpcidn en vir--

tud de las facultades extraordinarias concedidas al 

gobierno el a~o de 1829, y por Último lista de loD 

·¡ue han obtenido excepci6n como hijos de americt'inos t 

y una instrucci6n exacta sobre las calidades lUe 

conforme a lo acordado con las potencias amigas, de 

ben tener las cartas de ciudadania, 

For tanto, mando sa imprima, publique, circula y.se le -

de el debido cumplimiento. Palacio del Gobierno :5'ederal, Mé­

xico, 16 de enero de 18J3.- Manuel Gómez Pedraza.- A D. Ber­

nardo González Angulo. 

Y tango el honor de trasladarlo a Ud. para su inteligen-

cia y cumplimiento. 

Dios y libertad. M~xico· 16 de enero de ,1833.- González.* 

.,jE; Peri6dico El Fénix, 23 de enero de 1833. 
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DISCTffi30 m: DESF~DIDA A LA. NACION PRONUN'CIADJ POR 'D. ,MAlrnBt' 

GOM'BZ P'?.JDRAZA EL 29 DE MARZO DE 1833. 

Conat~ntemente pedí al cielo, cuando en 829 tom• la es-­

pon tánea reooluci6n de desterrarme por salvar a mi patria de 

loa !JOl'l'orea de la guerra civil, que si alguna vez' anteponía 

mi:J intereses a ln nalud pública, sufriese :f.Ul'a siempre .­

r:H¡uel cRstigo a que me había sometido libremente; pero que -

si rnt conducta había sido consagrada al bien de la nación, -

ells misma se ucordflse de mí, y me volviese a su sociedad· -­

ine::Jtimtible. De hecho, los e atados soberanos, el ejército li 

bertudor, y una numerosa mayoría de pueblos proclamaron mi -

regreso, y de la abyecta clase de prosc1•ipto fui levantado a 

la honrosB categoría de supremo jefe de la república. En ese 

nuce~o ~ingular no intervinieron resortes privados ni L~ter~ 

se~ de familia; tampoco hubo :cecle.maciones fuertes de los P!!. 

rientes, súplicas tiernas da un~ esposa, plegarias dolorosas 

de los hijos, ni empeños repetidos de un hermano que identi­

fic6 su suerte con la mía. Tales mediadores consiguieron el_ 

regreso a Roma de ?opilio, Mario y Cicer6n; más yo fui ll1:1m~ 

do a la p13.tria por un grito espontáneo del ejército y ror d~ 

cretas libres de los congresos soberanos. A1uelios célebres_ 

ciudadanos de Roma fueron restituidos del destierro con la -

muerte de sus enemigos, y yo lo he sido, teniendo la fuerza 

y poder los ·:iue obligaron a desterr-drme, y siendo ellos mis-
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moc: Jofl iue mán h'ln cooperado a volverme al seno de la pa--­

triu; ¿ tuá hombre ha mareoido más qua yo 111 generosidad del_ 

puabl0? Todo lo debo a los mexicanos, y la nobleza de loa -­

-:¡ue fua1·on !'!lis eoemigost me ha colmado de honor y de satis-­

fucci6n. 

A mi. arrí bo a Vera cruz, los partidos emtaban em~e.!'iados -

en un combata a muerte. Las cámaras, desechando las medidas_ 

conciliatorias, cerraban las puertas de todo acomodamiento, 

Lo:-; liberales, .iue n::lda debían as:perar del poder público, li 

braban en .sus espadas su suerte futurn y lp. ila la patria. La 

gu~rrc se encendía por todas ~artes, y la vista más perspi-­

caz no alcanzaba & ver el tármino de le. lucha sangrienta. 

T<il eru lu posici6n i:lel es·tado, cuando pisé lan playas de la 

re pública. 

TJas fuerzas. beligerantes, concentrándose, se aproximaban 
' .. •, ; . - ~· ... ' . . . 

entre sí¡ las del general Bustamante acudían a los estados -

del interior hacia la capital de la Feder8ci6n. Las del gen~ 

ral Srrn:ta-Anna abandonaron el sitio de México para marchar -

fÜ encuentro de las otras. Todo anunciab::1, en fin, una nueva 

Faroalia, deci::.iivó d~ la suerte de la naci6n, corno lo fue --

u·1uella del destino de Roma y del universo. 
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<:n taleo circunatancias me dirijo ti l~ ciudad de' Puebla. 

Los H ,jércl tos se acercan a aquella ca pi tal; la s•.mgre de los 

fll{jXir.anon de derrama. a torrentes, y los cc-1mpo~1 de Posadas -­

:1ernbrados de cod:5verea reclaman un arbi tri:ije sugusto. La na­

tuc,.üezn :Jel nogocio lo demandaba en el moinento. Una tregua_ 

~ientr~a ~e recubaba el importante consentimiento de los eo­

: 'trlou pi::lre cual·1uier tratado, no era fácil obter:erlu en el -

r:::.:.lor d0 h•s p1:.1f:iones enardecidas, ·1ue jamás dan espera. Mu­

,~.L'.J:; l<:!gi.üatura.;i, cuyas opiniones erHn conocida:;, se hubie­

!''.-:-n negeido :.::. una conciliaci6n cual era necesaria; y por últi 

::10, la treguf:i hubiera producido únicamente el efecto funesto 

~-..;e ele j::1ror1 o tras de dar tiempo a los partidos para reparar_ 

;:us quiebrn .. 1, y a las pus iones más vuelo y osadía. 

Bstn8 consideraciones poderosas, los clamores de la hum~ 

ni dad 1r!:'ligida, y los deberes sacrosantos que me imponía mi_ 

ragre:30 a la patria, me decidieron a aprovechar el momento -

f~l:i z de ~~'icer lo paz el carácter suave y generoso de los me 

xicuno~, la filosofía de los generales y jefes de 1os dos 

e járci to8, me inspiraron la idea de iniciar unn re concilia-­

ción fraternal; pero como las. opiniones políticas eran di ver 

:sas y los intereses individuales opuestos, fue preciso epe-­

lar a un principio seguro, reconocido, e incontrovertible, ~· 

<::se princi :pio es la soberanía nacional, fuente y origen del_ 
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poder pt~blico; ¿iué otro principio ai no éste, podfo en una_ 

n0ci~d:A agi teda uniformar lrw opiniones di versan, avenir -­

los intereses oriu~ri tos y combinF: t' lus miras con tradictori.ns? 

Movida y disput:.ida con las armsG una cu13sti6n que comprendía 

todo lo 1ue const:i tuye la existencia civil de los ciudadanos, 

¿c:·Al erC:J. •rl tribunul augusto 1ue pudieru resolvflrlo? Sin d}l 

ua no !mhrfo o·tro iue el pueblo, pues en él solo reslde Dqu! 

llu cvr::a inm~n~1a de poder necesaria. para dirimir contiendas_ 

de t::l n¡1tur~1;teza. I.11 hüitoria de la¡:¡ re:pt~blicas :.mtiguas y_ 

u1fo la de 1u,3 monar.1uías, comprueban esa verdud. Los reyes -

m:fo cl··hpo ts:~, en l:':.:3 crisis políticas, han echildo ruano, como 

tabl::t de s::ilvamento, lle convocur estados g"marnles, congre-­

oos extraordinarios, dietas y otros cuerpos revresent~tivos, 

.1ue bajo divernaf:-1 denominaciones no hAn tenido otro objeto -

1ue r.::onault~ir la vol1A.11tr1d del :pueblo y .ucatarln. Jn el pue-­

hlo ':l:1t;.fo todos los hornbr·Js, en él se hallan fundidos los i.!}, 

tt~r~:Je'3 pHrticul·.:¡r"s, y los JY3rtidos y las pa::3iones desapar~ 

cen o .~e neu trali ZHn en la masa común, siendo, en consecuen.­

cj a, ous deliberaciones im:parciale:; y acert::1d1:.s. 

Tul3s fuJron loe principios directorios de mi conducta -

en diciembre anterior. Conmovida la sociedad hasta en sus -­

fundnmen tos, o es trufo la confianza pública, viol:~da ln cons­

ti tuci6n, den preciadas las leyes, el estado sufrí::. m1n es Pª!l 
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tosn criaii3 1 lr.1s parilona~:.4~é,.'001.1paban los·rnú~stoa s0.premos 1 

1Jugnabr1n con ln niayorfa de lá naoi6n, y en vez de ·dirigir -..:. · 

con ti:no y vn.1rienoill los grandes acontecimientos, por .un ca­

y.iricho inaxplic'lblll se obstiniiron en re!'lisl;ir el voto púbÜ-

ce;. TJ:~r:1 ent9nder en r1quel desconcierto g1mer1.ü, er.a preciso 

c'lllar fll e:1 truewlt1 de las armas, y escuchar des:puás la vo-­

J •_in trd suprema de lu nación. 81 armisticio oel9brado én 9 de 

dic:iembre llenó el prim<Jr objeto, y el convenio de .Zavaleta_ 

ha de8erope~ado el segundo. 

;¡1 fu13r13, propio de este lugar, yo desoribirfo lB 1119UlOI'O­

bla en trP.vist·1. h·ibidfa en a iuella rw.c.iendu entre los. ~enera"-­

los, j<:lfo8 y offoi1"tl'3t3 de laa :fuerzas contendientaa. 'Bajo el· 

tec!10 :polvoroso de mi edificio rifotico' y !lin nonfr;re¡ se dfa­

cuti,~ron ltbremento l:.is cues·tione::i más im:po:rt::.intea a1 1 bien.e! 

t~r Je la nqci6n: Allí r9aplandecieron la buena fe, la li-­

b<irtuci republicana y el patriotismo puro; 'allí las pes.iones_ 

individoales 1uederon derrimidas por lu raz6~¡ y ~llí, ~n· --· 

fin, los milit·:ires dieron una prueba de honvr y ,de civi,mno -:-

cediendo generosomont1 de sus erapeftos J uca~ando le voluntad 

nuyirema del pueblo, !n réunidn de la haciendn de Zavaletá -­

ofreció un cuaJro a~ intereo al fildsofo observudor; ·.en ella 

trillabn uu no s·1 .i.u~r.3 de n~'o1~ y augusto; los. hombres \J.Ue la 
' . ' 

COlll}'OrJÍan 1 U lUellOG mismos hombre;, 1Ue dos fiemanP.3 antes en-



tre el humo·. y el estal'¡.ido d~i caf'16n se buscaban ;para exter.;.. 

minar::ie, presentaban én sus semblantes y 3n su compostura el 

grandioso espectáculo de une asamblea patriarcal. Jamás la -

insolente aristocracia, en sus orgías, hl:l. ofrecido al mundo_ 

un~ r:rnni6n de ciudFidanos más deo interesados en BUS miras, -

ni más nobles en su. conducta. 

Esto e~, ciud~danos representantes, el ligero bosque jo­

de lo .:¡_ue pa$6 en la hacienda 1ue ha dado.nombre ai convenio 

de pacifioaci6n; convenio aplaudido en aquellos días por ¡os 

mismos .iue hoy io invectivan, y sancionado después por la Ni'! 

ci6n misma. 

. i 

.Ese plan 1 obra de la filosofía . y el buen juicio 1 mal ·1U9 

pes~ a l~s enemigos de la demo.craoia, s~rá para nosotro~ un 

monumento U.e honor, y una lecci6n instructiva para nuestra -

posteridad, por:1ue ~l recordará siempre a los mexicanos que_ 

en el :Pueblo, y s6lo ep el pueblo, Nside la suma de poder -

bastante a salvarlo de los grandes peligros. Cuando nadie se 

acuerde de los subversivos panfletos ·iue hoy se esparc,en · pr.2_ 

·fusillllente, ni dal nombre de sus autores, el plan de pacific,'.;! 

ci6n. 

Pero el paso ·1ue f:l.q_uel documento ratifica el importante_ 
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dogma político de la soberanía popular, ha sido el escándalo 

del partido aristocrático, porqúe en ál consideran loa hom--

bre::i de los privilegios un antemural a aua ulteriores pr!;!teQ 

siones; mi.da extraño es ·1ue ataquen con encarnizamiento un -

plan t¡ue 1-as ha arrebatado para siempre el poder de ctue han_ 

abusado ferozmente •. 

.incargado del 26 de diciembre del Gobierno Supremo¡ pro- · 

curé eu cuanto es dado a la humana naturaleza, hacerme supe­

rior n las pasion'es ruines, y a las afecciones de los :parti­

dos; me propuse ser justo en mi conducta, imparcial en mis -

juicios y tolerantcls en todos. Las dificultades que he teni­

do iue vencer no son explicables. No s~ si he acertado en la 

:..idministraci6n, ni es fácil q_ue yo mismo me juzgue; si puede 

o brnr me jo:r, no alcancé a hacerlo, y la nación .1ue tantos f~ 

vares me ha dispensado, sa'brá, por último, disimular niis - ,.. 

errores, 
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A mi a'r±ibo al poder, encontré al El'ari'o exhausto Y:···~~P.[~:, "·, ~:\· 

fiado en una deuda inmensa; atrasos enormes de los pagos, ir.._ 
lus. viUdas, huérfanos y pensionistas aherro jades eh' la ~is~.,.. · 

ria. 

Por el respectivo ministerio transigí con el comercio, -



de manera .iue cubriéndose éste, el erario ha tenido ingresos 

pnru satisfacer sus principales obligaciones más allá de lo_ 

¡ue pod'La esperarse. Grandes ahorros de han hecho, y el cré­

dito nacional y la confianza p~blica ne han restablecido. Si 

se continúa el mismo sistema de economía, se las aduanas ma-

rítímas S•3 at.iministran rr.ejor, y si se establece el importan­

te Banco de Cr·~di to Público, el erario se aumen·tará, cubrirá 

10;1 gastos de la administración y la irunensa deuda sobre él_ 
\ 

gravita. 11:1 secratario de hacienda hará luego las iniciati-­

vas correspondientes, cuyo bu~n despacho recomiendo mucho a_ 

los legisladores, pues que de ~l depende nuestra existencia_ 

política, 

No es de menos interés el arreglo de la admiriistraci6n -

de justicia. Penetrado profundamente mi cora.z6n de loa males 

de la patria, y animado de los más vivos· deseos de remediar­

los, en el mismo día que ocupé el gobierno federal dediqué -

mi atenci6n a examinar el estado en que se hallaba la ad.mi-­

nis traci6n de Justicia. Convencido de ;1ue de ella dependen -

esencialmente los bienes ~ue la constitución y las leyes as~ 

guran a los ciudadanos bajo el nombre de derecho o garantía_ 

individuales, cuyo cumplimiento produce la moral pública y -

privada y la sólida folicidad de los bombres, hice luego a -

luego dictar cuant3s providencias estaban en mis atribucio--
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nen, para vigorizar esta ~amo· importante enervado P?r las 

circunr:rt~noiaa. Yo recomiendo del modo máe ef~~az el pront?-· 

de!Jpacho de las refórn1as :¡ue presentará O!J~rtuno.m'ente el· Con 
1 

gre:Jo de la Uni6n el Secretario del ramo. 

Sl de Gu3rra y trn.rina herá también a ou tiempo.· 1aa in':!:-­

cia ~i va.A a _.1ue me oomprometi •m el plan de Za va le ta,· y las' -

demás iu~ conduzcan al :l.ndisp3nsable arreglo uel · ejárci to· _;_ 
' ' 

p~rrcan~nt-'3 y activo. Ene ejército, 'oqjeto d·a la maledicénoÍa 
, ' ,· . . 

de los ingr~tos, ha resuelto sucesivamente los do~ ·iinportan-. ' 

' ¡'' ·'· . , " 

tas problemas de la indep~ndenc~a y de· la lib3rtad ¡'.Y ei - ·."'.'. 

bien ha cafdo en lu desorga.nizaci611 consiguiente 'a las ,rev.o:-" 
• ¡ ' . 

lucionáa, · l:j. :3g:_¡do es el tiempo de reorganizarlo de iu manera 

convenient"l. a nue:Jtra Npública. Los elementos de ..¡ua se co~ 

pone, se prafltan muy bian para ~a· reforme útil. Los genera..: 

. les ·y j<~f3~ ·1.ue lo mandan, deaean ver :restableció.a la ·a1sci;.. 

:plina. Al .Congreso General toca dictar leyes orgánicas ade.'...­

cul'l,das al obje,to. 

Bn el desenlace de la revolución pasada se ·reunieron en~ 

la ca pi tal más de ca torce mil hombres, de. todas armas y de -­

los puntos m-as rerr..otos de la re:piiblica. Las tropas. de naci.2_ 

nu.les se ratiraron, y están ya en sus. respectivos estados. 

Las de le milicia activa han marchado. a sus correspondientes 
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úemurcnciones, y siendo al instituto de estos útiles 9uer:pris, 

fonnados de ciudadanos industriosos, separar~e del servicio_ 

uctivo cuando cesar el motivo pOr.J.U6 se les llama, se ha re-,· 
tirnrto la mayor parte de ellos, reaultando anualniente a la -

hacienda pdblica un uhorro de tres millones setecientos y --

tantos mil pesos. 

ResJlecto a nuestras relaciones exterio.rea, ellas· se con­

::;ervan en un, estado favorable, y sólo ,ha ocurrido a.e nuevo -

la noticia¡ aun1ue no oficial, de un cambio político en Es:p~ 

r\a. 

~~l gobiarno no ba descuida.do los intereses de la nación_ 

a e3te respecto, sin olvidar las leyes relativas. Tengo moti 
' 

vo:3 ptlra creer q_ue el gobi·~rno de Nashington aprecia nuestra 

regeneración políticl:.1 1 y 1ue breve nos dará pruebas de ello, 

~l ?Ueblo culto de los Estados Gnidos deLNorte,, déséa .:.:: · 
' ' ' . . ' ~: ;: . ;_ :·. J ' 

nusstra felicidad social y aplaude los triurtfo~, de·,ia :Úber.:.. .. . ... ' 

tad. 

Jqui termina la ligerísima reseí'ia del estado de la na---

cidn. Testigos preaencialea de los sucesos, no necesitan los 

mexicanos de pormenores para juzgar del estado de la ~epúbli 



-n mundo civilizado ¡ue nos, observe., desea imponerse más 

a fondo de nue8tr1:1 si tunción; ·nosotros. estamos en obligación 

de :;·lti.3fncer su dG:>eo, y él 1uodar1i cumplido con la·s memo-­

ri~" tue los cuatro necratarios ñe estado presentarán dentro 

de breves .'lías ::i e13t11 augusta asamblea, y ·iue se imprimirán_ 

~uompdíl~das de un pe~ueílo manifiesto. 

!!:sos documento:i, eacritos con sinceridad republicana, re 

li1'!;::.i.r•in nuestra disenoión y nuestros errores; pero hnrán ver 

ul :ninmo tiempo, ·1ue :ü el pueblo mexicano tiene defectos y~ 

vicios, como to.Ja nación, está también dotado de tacto para_ 

huir d8l precipicio, y de energía para reclam'.:lr sus derechos 

ofendidos y hacer r«rnpetar su:·soberanía. 

Concluida la parte hist6rica de nuestros sucesos, séame_ 

lícito decir algo 8obre la conducta política de tui ac1minis-­

trri.ci6n. :3lla ha sido noble, franca y liberal; y sean cuales 

fueren los sarcasmos del partido de oposici6n, es evidente -

¡ue desde el 26 de diciembre en 1ue tomé les riandas del go­

hiern0, no se hu di::iparudo un fusil, no ha corrido una lágr·.!_ 

ml3. 1 nadie hu ::;ido preso, ninguno perseguido; an renumon, la_ 

acción del gobierno hu ni::io •mérgic:1, constante, pero insen-
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' . ' . 

:;i1lle; nutéi1 rodr1~ argtti!' c:o:lltra;lol3 ,hechos? legisladores: 
. ' \, . . ', . ·. ' . ·, · .. ·· 

¡ ·1uj era .Jl Dios omnipote.rite 1ue los mexicanos disfrute'n p9r~ 

:üempre de la paz y de ln. libertad 1 que. les propord16n6 ei '~ . . '. "'- .· ··:· 

plan de 2avaleta! 

'1610 algunos generales y pocos oficiales del ejército, - · 

por error o por C:l'fl!'icho 1 incidieron en la pena de privaci6n 

de em:rleo que imponía el Art. II de dicho rlLln n los •1ue no_ 

se adhirieran. u él. Yo, como Supremo I~11gistrado, y como ga-­

ran tH del convenio, me ví en la triste necesinad de declarar 

los comprandirios en la mencionada pena, hasta l;:;. resolución_ 

d'll Congreso Generéil. Protesto solemnemente ;¡ue en aquella -

disposlci6n tuve iue hacer un esfuerzo p2ra sobreponerme a -

los ~antimientos de mi corazón. Jamás me ha ocurrido la ideR 

de r:ihunar del poder i pero como hombre ¡:úblico debí cumrlir -

una penosa ooligac:i.6n: ella -iuada desempeñada; más hoy que -

rindo cuenta de mi proceder a los representantes de la na--­

ei6n ¡ hoy q,ue e:1 la víspera de ret:irarme para siempre al ol­

vido, 11éame pi:!rmi ti do exponer mi;3 .'3Úplicas como un simple -­

particulur a cadc ;.mo de los miembros de esta asamblea resp!l 

tabl.e en favJr de aquellos ciudadanos. Los representantes de 

un rueblo generoso deben ser magminimos y :PÍOS. Yo me lison-

jeo de ,1ue mis ruegos van a ser escuchados 1 y ya presiento -

el dulce placer je .¡ue a1uellos generales, jefes y oficialas 



···, . ; 
sean repuestos en ~u hono;1:>"· .en aus empleos y en la plenitud 

de r:ius goces, 

Justo .es .. 11ue al terminar mi carrera púbÚ.ca, recomiende_ 

la concordia .que invoqué cuando lleguá a Veracruz a hacer 

cumplir la orden del pueblo so be rano. 

Si se compara nuestro estado :político actual con el muy_ 

lamentable de la república en noviembre unterior, hallaremos 

ruot1 vos psra feJ.ici ternos. Entonces el genio del mal presi-­

afo nuB"1tros de::itinos, y la desolación y la muerte amenaza-­

bnn al anciano y al ni~o. Hoy reina la paz por toda la repú­

blica, y los ciudadanos viven seguros y libres. Los mismos -

clecoontentos ·1ue zuhieren al gobierno sin razón ni justicia, 

go:t.Hn de todos los d·Jrechos y garantías individuales, y en -

nr-ida se les moleste., En aq_uella ápoca desgraciada, México S,!! 

fría de su gobierno una hostilidad interior, muy más ominosa 

flUe loa nta·1ues de un enemigo extrafio. Los cuales de los hom. 

bres acomodndos, cada día eran mermados por contribuciones -

forzosas; no ara lícito hablar, menos escribir; las cárceles 

estaban llenas, y ninguno podía contar con la seguridad del,;. 

ar:iilo doméstico, Me xi canos 1ue me escucháis. ¿no es cierto -

lo :1ue os die;o? 

215 



JWé.s, despué.s 1¡ue o,1 pueblo recobr6 sus: der~chos., ·¿,1uién_ 

tiene que que jsrs.e? T.o$ hombres hablan ·y escriben l.Hremente 

lo ~ue piensan; la propiednd es respetada, lau cár6elés ee -

ocup'ln por los verdaderos criminales, y· las casas de los ci~ 

dadanos son sagradas e inviolables. 

::!:ntonces.,.¿perq por ..¡ué reférir sucesos que deben olvi.;.; 

darl:le .para siempre? Basta· decir que la sociedad caminab!'l a -

su disolución y hoy se organiza y se reforma. Hoy .cuenta la 
1. .. ~ 

nación con un Congreso elegido por el pueblo, formado de hom, 

bres conocido:::i después de diez af1os, amaestrados por la rev2. 

luci6n y enoe!'iados por la desgracia. Hoy está nombrado. para_ 

ocupar el Poder Eje cu ti vo un general ilustre, ~ue sabrá con­

vertir el prestigio de qua ha dado la victoria en beneficio_ 

del pueblo que tanto le honr~. Ese general ha rematado empr~ 

sas de un _atrevimiento extraordinario, de W1a utilidad reco­

nocida, concebidas en virtud de ideas propias, y dirigidas -

con audacia y perseverancia, El que ha hecho esas cosas, es, 

sin duda, un genio y podrá facilmente terminar los males de_ 

que convalece la nación. Yo me felicito· de we mi sucesor -­

sea un tal hombre, y de ver deposita do el Poder Legislativo_ 

en ciudadanos prohibidos y republicanos federalistas;* 

* Los PresMentas ante ln Nación, Informes, ftanifiestos y -

Documentos d3 1821 a 1966, !Jéxico, 1966. 
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MANIFBSTO SOBRE LOS "TRES DIAS DE !i\INI8TBRIO 11 

Sn la noche del 15 hice ante el Zscmo. Sr. pr~_sidente de 

la rapública, dimision verb~l del ministerio de lo interior, 

.¡ui:i me habia encomendado S.E.,_protestnndo hacerlo por escri 

to al dia siguiente, como lo verifiqué. :Este hecho se ha gl2_ 

s8.do de dif8rentes modos: para fijar la opinion manifestaré_ 

lo~ sucesos con sencillez •. 

21 13 tol!lé poses ion de la secretaría· de lo interior, ba­

jo la condicion es:presa de q_ue la política del gob~erilo ha..;-. 

bia de cnmbiarse de luego á luego, concentrando sus · 9pe:raci$. .. · 

nes á defender la independencia nacional y 1.i reunir un con-­

greso que reformare. la cons titucion de 824. 

En la noche del mismo dia el Sr. Pedraza y yo· prE!sénta-:-­

mos -en el consejo á nombre del gobierno,.una iniciativa que~ 

tenia por objeto pedirá las cámaras que facultasen al ejec~ 

ti vo para tomar cuantas medidas tuviera por conduncen tes pa­

ra la salvacion de la independencia nacional,· y que espidie­

ran la convocatoria de una asamblea que reformára la consti-

tucion de 824. 

En la maftana del 14 el Sr. Pedraza y yo deb:l.m.os· presen--
. . 

tar á las cámaras la misma iniciativa, fundándola á nombre -
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del gobierno, lo que no se verific6, por1ue no hubo sesion -

públicu; pero un número considerable de señores diputados y_ 

seníldorei.l .:¡ue ae acercaron al ministerio de lo interior, se_ 

im-pu::iioron de cual erf,\ el nuevo· camino que se pretendia se-­

guir. 

3n el oonvenqimianto de que no estaba en política perder 

una sol.a hora, en la noche del mismo dia presentamos el Sr._. 

Pedraza y yo·al Esomo. Sr. presidente, el aigu.iente proyecto 

de decreto, para que se sirviera acordar su publicacion. 

PROYECTO DE DECRETO 

El :presidente de la república mexicana &e. 

Considerando; ~ue las circunstancias de la república ~-

son tan angustiadas como notorias; 

·~ue :ü no se aplican los ·remedios · ccin prontftud, llega.;-
. . ' . ' . 

rán tarde: . . . 
.. ·' 

Que el sostenimiento de la guerra esteriOr ·a~ inco~pa#:..: 

ble con las disensiones civiles: , ... ' 

i,lue as necesario unirá los mexicanos :pa.ra:aostener la -

suerra contra la Francia; 

.~ue el modo de transar las cuestiones domáaticas ea ape­

lar al pueblo para que por ~edio de sus representantes espl! 

que su voluntad soberana: 



Que no ha podido ef:·gob~eI>ño ·contar con la aooparacion -

de lila. cáro~~us:.~~;f~/:~~~~~Ji'~ame~·i.:~a. estraordinaria i. 
•:'.,' ·;:.,..··,. 

Y conociendo. que lá volunttid de los mexicano~ se ha man.!; 

f~atudo dt3 una manera' muy claril en contra de la- constitucion 

de 836, ha venido. en acordár el siguiente 

DECRETO 
., -

Art. 1. Se hará la eleccion de un congreso nacional ºº!!!. 
pueJ to dd dos diputados por departamento, tie biéndose hacer<..: 

es tu con arraglo á la lay da 17 de Junio de 823. 

Art. 2. Cuanto antes se designará por otro decreto el 

dia en que han de comenzar las elecciones primarias. 

Art. 3. Los poder3s que se otorguen por los departamen_ 

tos á sus reapectivos diputados, ser11n amplísimos y sin res­

triccion ninguna, :para reformar la consti·tucion del afio 24 1_ 

concediéndoselas ademtfa en ellos las otras dos .facultades dé -

~ue habla 91 artículo siguiente. 

Art. 4, TU congreso no podrá durflr mas de seis meses,_ 

y sus facultades se lim~ tarán. Pri.'Ilero: á nombrar tan luego_ 

corno ae im1t1:1le un presidente .iue gobisrne á la nacion, mieg 
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tl'Os se elije el ejecutivo constitucional r1ue lu rija en lo_ 

imccesivo. Segundo: ae ocupará de los asunto3 de Tejas y 

cuoationes pandienta!3 co11 el gabinete francás. Tercero: de -

reformar la cons titucion del año de 24. 

Art. 5. Se o.lvidan todas las ..¡uerellaa doméstica.a: en_ 

conse¿uencia, .1uedun en libertad todos los ¡ue estuvieren 

presos por opiniones políticas, y el presidente de la repú-­

blicn invi. ta á todos los mexicanos paru que se armen y reu-­

nun ~fin de r3peler la injusta agresion de.la Francia en 

union del benemérito ·3 jérci to permanente. 

Art.. 6. El pr~sidente y sus ministros .se comprom.e,t~nA, 
, . ' •' .·;:-.·.1 ... , •,, 

dar· cuenta de su conducta pública .ante la. convencion".'ri~ci~;..;/. 

En. la noche del 15 no·s penetra!llos el· Sr. Pedraza y yo de,. 

lUíl no se llegaría á publicar el proyecto :¡ue antecede; ni -: 
. . . 

aun con rügum1s modificaciones en .iue habíamos. convenido' y_ 

acordamo.:: retirarnos del ministerio. 

·ral es, an resúmen, la historia de los tres dias ;.¡ue es­

tuve en la secretaría de lo interior: usé de franqueza en el 
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l)U6::l to ti .. lUe fUÍ llamado: mi conducta pública --~ued~ só¡netida 

ul juicio de mía concitidadanos. 

.. ··. .. * ' 
M.5xico, .Diciembre 17 da 1838."'." Juan. Rodriguez•. · 

',\> .·, ·,,· .• 

. '-,,'· 

* Periddico El Cosmopolita, 17 de diciembre de 18]8, 
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. 15 

11Ronnsl'AS DE GOMZZ. :PiílDRA.ZA ANTE EL s~NA.OO ~L 4' DE·. E:NERo· m: · 

.1844 
1 '; 

fo, ·.::1 gobierno iic tual, desde la ina1iguraci6n del congreso,_ 

es lagal nj. legítimo 1 ya por 1.Ue el pres1den te interino -

no gOZú de las atribuciones y :prerrogativas 1ue previene 

el artículo 92 de las Bases de Organización Política de 

la RepÚblica, ya peque el nínistario no es responsable_ 

de sus actoa, lo que es monstruoso en un sistema repre-­

sentr::.ti vo. En consecuencia, l:a. Constitución del :!:stado -

no está comi;le ta, y e 1 Senado se halla en e 1 caso pre vi.E!, 

to e indicado en el artículo 91 de la3 refsridas Bases. 

2:.i.. Ifote artículo 1::anda, que en las faltas t:'.lmporales del -­

}ºr;isidente de léi República ·-iueda deposi ~ado el Poder ---

8jecuti vo en Gl Presidente del Consejo, y 1ue si la fal­

ta 6 ausencia pasare de ·1uince dias al Senado elija la -

peroona ·1ue debe reemplazarlo. ~ cumplimiento de este -

pr':icepto, ocupará el Gobierno el Presidente del .Consejo, 

y si pasasen los 1uince días seflalados por ley, el Sena­

do nombrará al ~ue deba reemplazarlo hasta el 1º de inm~ 

diato febrero, en lUe con arreglo al artículo 165 1 debe_ 

tomar posesi6n de la suprema magistratura el presidente_ 

propietario.* 

~ PerióJico el Siglo XIX, 5 de enero de 1844. 
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Si es un deber de los 1ue componen un:7. comunidad procu-­

rar de todos modos el bienestar y la prosperidad de la misma, 

con 1nás raz6n eotán obligados a ayudarla en áus conflictos;_ 

en el hombr·a social esCJ. obligaci6n crece a medida que el pe-

ligro común sa aumenta,. y cada cuul debe poner en la balanza, 

aun . .¡ue se•.1 un grano de arena, si no alcanzar.:3 a más. 

·z::ie deber en trc nosotros, senadoras, es supremo y sagra­

do j por1ue elegidos por la patria para protegerla en la hora 

de lu angústin, somos respons::ibl:rn y hasta cierto punto árbi 

tras de su suerte ulterior; y por¡ue de nuestra conducta de­

penden el bien o el mal futuros, la gloria o 1':1 ignominiá de 

nuestra raza, el 0·3r o el no ser de la nacionalidad mexicana. 

Unu horrible temp•3stud nos cambute, y para salvar a los_ 

pueblos riel naufragio, nos han honrado con su voto y con su 

confianza. 

Los grand3s acontecimientos sociales de ·1ue nuestra gen~ 

raci6n ha sido testigo, a3ombran y sorprenden por su magni-­

tud; po:qu:3 es propensi6n natural del hombre GOrprenderse de 

todo lo que excede los límites de su compransi6n; paro como 

* g1 Siglo XIX, 25 de mayo d•'.! 1848. 



paru form:;¡r conceptos seguros importa despreocuparse de cm~g 

to sojuzgue o extravÍ•.3 1:-i razón, de ahí '3s :¡_ua debemos huir_ 

de cu:ll.1ui·:ira prevanción .¡ue nos pervierta el juicio, procu­

rtlndo ense!'lorearnoq de nosotros mismos y adquirir eso r¡ue se 

llama sangre fría, ¡ue no es otra cosa 1ue el uso libre de -

l<i intelig·mciu, y el dominio de nuestros sentimientos. 

:O:otos oon los principios ;iue me he propuasto observar al 

emitir mi voto acerca del grave negocio ¡ue nos ocupa; ni P.2. 

dría adoptar otros ain peligro da extraviarme; por1ue igno-­

rante de la jurisprudencia, nada acertado pudiera decir so-­

bre los derachos de las nacion~s ni sobre sus pactos, alian­

zas o tratados; ciencia conocida con el nombre de derecho in 

t~rn:1cional o c6digo de g:rnt3s; pero cuyos derechos, no obs.­

t:lnte lan pomposas denominaciones con ·1ue los publicistas 

han ¡uarido realizarlos, siempre han sido violados por el 

fuert<:i; me reduciré pues, a manifestar l•:ialm:mte mi modo de_ 

entender lus coaas, y m3 axplicará como político; sin ·1ue se 

enti,311tla ¡ue atribuyo u e::Jta prestigiosa palabra, el arrogag 

te r.ügnificado iu0 se le quiere dar: la política para mí, es 

un art·~ conjetural i_Ue si conduce a prever ciertos aconteci­

mi3n tos próximos, producto d~ causas muy notorias e inm~dia­

tw1, de ja en compl·~ ta oscuridad al ¡ue aspira a determinar y 

aún a dirigir los sucesos lejanos; :1ue trastornando los iOP'.9-

224 
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rio::i mudan la faz de las sociedades, sometiendo las a sU: pe- - . 

sar u le:¡~n .tan fijas y tan indefectibles como laa del mundo 

físico. ~·~·fa claro, d~s".lo presentarme ante :ü senado cual un_ 

hor:1bre d·3 la naturall'.lza q_ue hace uso de su sana raz6n; mio -

rucJocinio:J se npoyarán sn los hechos y s6lo en los hechos;_ 

ya en a1uellos 1ue. h0 ad::¡_ui!'ido en el curso de id eXist:mciu; 

yn 311 loo lUe han v.-mido a mi noticia por la tradici6n oral; 

yn :m fin, sn los .¡ue ha leido en la hfatoria; así d9sempeft~ 

ré hasta donde me sea posible la noble al paso lue trell).enda­

misi6n de .:¡_ue 3stoy encargado; contribuiré con el óbolo hu-­

milde de 13 viuda,· puesto que no me es dado cooperar de di-'-

verna manera. 

¿,Qu.é' nos dice la historia bíblica, un~ de las máo' a~Ü-­

guas ¡ue conocemos acerca del homb:re y de la sociedad? ¿Qué 

nos cu·3n'tan Herodoto, ~strab6n, Xenofonte y demás historiad~ 

rsa poRtarior~s? ~sos escritoras nos bo~1uejari a los hombres·: 

tales cuales los cono cernos. So juzgados por lris mismas pasio­

nef3, impuls:idos por igu"lle¡:¡ intereses· y. detenninados por los 

propios motivos, han r~pressntado inv~riablemente las mismas 

escenas, .Y t::>nto individunl como col,:ctivamentt? la r¡rna hum!!:_ 

na hü hacho lo que hoy nos sorprende, nos admira y nos con-­

funde. Diríase iue hny una senda de procedimientos de la ·.i.u:i 

no ·=s lícito desvi•lrse; de ahí '33 lUe desean.do los sabios de 



tod1Jn los :Jiglos averiguar las causas de esos incomprensi--­

bLi:J fen6m.:mos, discurrieron el hado de los gentiles, los -­

dos principios de J.03 maniy_ueos, el fatalismo filosófico y -

~l religioso de loa turcos. El hombre meditativo naturalmen­

te Je pr·3gunta a sí 1:üsino: ¿cuál 33 la oausn de ase encaden.!:_ 

miento de sucesos invariable y perpetuo, que arrastra al ho!!!. 

bre a obrur de la misma manera, r'3volviéndos·3 dentro de un -

círculo fhtÍdico iue no puede romper? Yo no lo ~á, sef'lores,_ 

ni crJo fac tfble iue llegue el día en .iue se adivine el enie¡ 

ma. 

Paro circunscribiéndome u los hechos, y s6lo a los he--­

chori, .1ue cuando son positivos desconciertan todos los cálc~ 

10·3 del saber humano, dirá ·1ue en la historia he visto que -

la,;; nucion.:rn nacen, crecen, progresan, se cons·3rvan por al-­

gún tir:nnpo estacion:irios, y al fin declinan, se degradan, se 

debilitan y desaparecen sin dejar casi ve3tigio de su exis-­

tencia. ¿:'.:n dónde astán la populosa Thebas cl3 cien pucrto.l:l,_ 

la soberbia l\Temphis, lo.s quinientas ciudades y cinco mil al­

deas de los tiempos de Sesostris? Todos asas prodigios de la 

indu,;itria humana hun desa1iarecido, y npenus hoy se encuen--­

tn1 uno lUe otro r9sto de la magn:.ficencia y bienestar de 

(qu Jllcs pueblos sumidos entre l<.>s ti'.;!T8.S acarreadüB por 

los aluvion~s d~l Nilo. '81 3gi-pto de nu13stro:i días es un - -
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p:ifo habi tau o ror indígenas abyectos, encorvados br1jo 4e1 a! 
. '·,· , 

fanr,0 de la soldnqe:3cn extranjt'3ra. 

Y. ln gloria d·J Níni ve'· el pod•Jr de .:Babilonia, el' lujo de 

!='alrnira, ¿•.;¡u.~ s·J han hacho? Algunos r'3s to:3 hundidon en las -

8.!':?nosns .cibaras d•31 Zuphratas en el s6lo testirJonto que nos 

¡ueda de la vi<lu de aquellas naciones¡ y el curioso viRjero, 

a exren.:¡as d13 grnrid·Js fátiGHS y d•'3 no mano res gt~atos, se - -

cree feliz si consieua un chapitel mutih1do, algún c1:1rcomido 

r 1~li3V•.'l par11 adornnr el gabinete del anticuario¡ al paso ¡ue 

nl fil6s0fo observador, cual otro !lfurio sobre las ruinas d·a 

Carthgo, :3antnuo encimr. de unn colt.:mna trunca, deplo)'a l:=i.s -

vicüii tud3s de los imperios y la fragilidad de las obras hu-

rm1nas. 

¿Qué nos re3tn de la encantadora Grecia, foco de civili-
',' .· 

zaci6n y cuna de l:l poP.tica mitología? Algunas ciudades de._­

gradadaf3,. J:Ocos edificios dirruidos ·y un pueblo semi.:..:salvaje 

embrutecido :por la. domiw:ici6n de los sectarios de Mahoma, y 
. . . 

en nada mejorado por el nuevo rey que le iinpuso la Europa. 

Y Roma, la 9spl~ndida Roma, la ciudad de las siete coli-

nr:ls, ln señora del mundo, ¿1uj es hoy? Un ejemplo de caduci-

dad europ~a. ¿:;Jui~n hab:cía dicho a R6mulo, fundador de lri --



prepotent·.: metrópoli, •¡ue a vuelta de alguno1J siglos el emi.:9_ 

rio d8 la wnbici6n, el plantel del heroísmo, se convartiría_ 

en ur;. lug:~r 1a tri::t•=s rt3cuerdos; en sepulcro de la Roma an­

ti¡SUa, y cuyos hatii tan tes seeún Dupaty, son los ~rusanos? 

¿,'.Ju4 político hc:.brfa augurado los a con tecimitm tos de los 
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di:3z y ocho último:l siglos? ¿Ni qu~ examan bast1lri.a para 

ucert:~r con J ·1s caueus eficientes de esos gigantescos movi-­

mien tos social•rn? 1'odo, puas, astá detenninado, y todo ha de 

suceder a pe::3ar de nuestra i.ulportante oposici6n e intermina­

bler,; debatas; y siendo ésto así, la prudencia aconseja ple-­

garsa a lus circunstuncias y sucnr partido de acaecimientos 

en ¡ue se reduce la decantada ciencia política, Peor si no -

nos as panr..i tido conocer las causas vardaderrrn de esas gran­

des ca tá.Jtrof::s, oí .3s posible conjeturar y aún pronosticar_ 

el porvenir de las oociedades actualas; por¡ue si las leyes_ 

del mundo moral no oe han mudado las conriecmincias serán las 

mism'..is, Hubo un tiempo en :¡ua la Asia fue el asiento de la -

civilizaci6n, y entonces el resto del mundo yacía en la bar- · 

barie¡ su vez le vino al Egipto, la suya a la Grecia. Roma -

despuás se alz6 corno heredera de aquella civilización; y si 

ella fue el principio de la cultura europea, tHmbién despoj6 

a las otras nacioncls cultas de tan bello patrimonio. Parece 

~ue la Providancia no 1uiso entonces prodig~r sobre la tie-­

rro. 'Jl gran bien de la ciencia, y 1ue se cont<3nt6 con enceu-
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'• . ·" ·,·. :· . ·:· 

der 1:1 farial de,· la. c'iy~li~!='-qi6n: y pasearlo por enc~ma 4~;<de;..; 

terroinndo~ ·pu~blos ,··· p~fa· transJ)orttulo a otras rég~_oMs'.,. áe.".'. · 

j::mdo a los priÍneros J:l.únd~dos en tinieblas,. 

Así v:lmos a la AJia, antiguamente iluatrada,. hoy b~·r:ba:ra, 

y (rntúpidu, y a lu Buropa timbrutecida en aquellos tiempos, -

hoy culta y sabia; poro esa prerrogativa no esM vinculada -

en a.¡uellu parte del mundo, antes bien es d•J temer :iue la d_E! 

cudencia suceda a lu ilustraci6n y :prosperidad de :iue ha go,:. 

zado. En el d~curso de los siglos las florecientes capitales 

de ~uro:pa ofrecerán 1uizá un cuadro de desolación cual lo -­

presan t1:m ohora lns antiguas metropolis aniáticas. En serit:l.r 

de Drncartes l'.~ materia y el movimiento forman los mundos; y 

.::?n mi humilde opinión la actividad y el tiempo producen las_ 

obras humanas; r·3ro así como el movimiento se vual ve a su --

vez vehículo ds la desorganización, el tiempo tambi~n se coa 

vierte en germen de la destrucción. 

¿Y será posible iue algún día se arruinen esos trofeos· -

del orgullo humano, ·1ue hoy admira el at6ni to viajero, y 1.Ue 

rnrec·3 desafían al tiempo y a los elementos? Londres, por -­

ej'3mplo, la ciudad mercantil de nuestro mundo actual ¿dejará 

de ser alguna vez? Si señores; esa al ts.nera c11pi tc.l sufril'á __ 

los ef0ctos dé! la lc~y universal; la gloriosn Albion, rival -
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de Jom~ an 91 pod3r y an la ambicidn¡ de Tiro~ en 91 lujo y 

,Jn J n ri tU•3za; de Cartngo, en la n::ivag:ición y en la poli.ti--

(.;'°li Jn Alhion, doir.iwi.dorade los oceános, emporto del corn8!_ 

cío .Jg nuestro oiglo, 1ue con su:; numerosas escuadras cii'!e y 

o prime ul universo, pagará tr1mbién el d<:ibido tri bu to, y tiem_ 

ro V8ndrá en tlli3 'ü navegante bua 1u~~ diligr:mte (m l1:1s fango­

;1~u orill:ta del 11<fo10::.iir.; a la matrdpoli ingl·3sa, ;1 de iue s6-

lo <.!ncut;ntr.} ~n su lugur playas pantanosas habitudas por as-

iuero200 reptiles. 

Esta sencilla exposicidri, tomeda e inferida do los he---

cho;:i hist6r leos, m•3 induce a ¡mear consecuencias anftlogas de 

otro 01'rlen, p13ro .aue tienen en su a poyo los hecho o de nueo--

tr:l od,1d. fa1 eupecie hwn'.ma con3id<:Jrada colactlvD.mente tam--

bic1n está ~30ma tic'la :i las mbmr:ls leyes iue ri,'ren a la:J frac-­

cion~a que llamamos naci6n; la diferencia consiste en 1ue -­

lo~ plRZOG da su 8Xistancia son mucho m1s dilutados; por~ue_ 

l~i lonc.;vidad e:=.i proporcionaua al ser 1ue disfruta de vid::i ;_ 

un hombre r~corre au período en rocos affos; unu naci6n en a! 

gunos Giglos; lfa duración de la especie es inconmensurCible. 

t~:fa rio por eso de ja de estar sujeta a las reglas de. cuan 

to exiqt~; el ~Ó~bre apareció so.bre la ti:3:rra 1. se multfpÜ.06: 
",'.·' . ,,.·,· ... -. ,,,·... . 

y sa a¿6p±'Jif::~~;~}c~~rpo moral cnci6, hoy progresa,. 'algún 

' ' '. \ :: ~ 
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afo ¡uedarg 3atucionririo decliriará y concluirá. 

' 
J,::~ 3oci1~d1ld~3 primitiv:~a por dilatados ai!or:i fueron 10 -

;_ue d0bieron S•3r~ ignorantes y salvajes j y si llegaron 8 me­

jOI"lI'~0, fue c?n una lsnti tud prouigiosa y 1ue huye del ~ál­

r;u1 o; los progresos d•Jl hombre, cuyo principal origen e!3 la 

inn:~ t;n 11.c tividnd d·3 3U. organizaci6n, d13penden sin embargo de 

:nil accid.:mt3s fortuitos; un diluvio, unn guerra, un incen--

::: io, 1:1 tir:.mía de uno solo, hun condenado re pe tidao veces -

.. 1 •3mbrut•:rnimiento a mús ae un pueblo. 

Pero corno .31 eotímulo cardinal del progreso deriva de un 

~rlncipio fijo, la sociedad al cabo hu triunfado, sobrepo--­

niéndo:ie a los obst1foulos; y derram3da hoy la civilizo.ci6n -

r;or un1o1 gcund-3 superficfo del mundo, no re.rece posibla ya ni 

lU'3 S·'3 :mi iu ila, ni ·1ue s'3 con tGng•l. Actualm9n tr:i el hombr0 -

;;¡or:ü ad ¡uirió el ·1igor de lo. virilidad, y semejante al fab~ 

lor-w Brl:..1reo extiende sus cien brazos hacia todns pa1·tas, y_ 

fu.3r•te Jior la inteligencia y por la ciencia iue protege sus_ 

de.'3eos, nada le arredra, todo lo ·3mprGnde; y no as posible -

ni aún J.lr•3sumir hustn 1ue término lo llevarán sus esfuerzos. 

De a'.¡uf nace la in J.Uietud iUe de un siglo a esta parte -

agi tn a los pueblos cultos; las instituciones ¡ue heradaron 
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de sus progenitore's. ignorantes' no -cuadra,n con su actual 

~xistencia moral, por1ue no satisfacen las nuevns necesida--

des udquiridus, y buscan un otro modo de ser. Actuálment13 el. 

mundo civilizado representa un 'drarna político, y nosotros f.!. 

gurumos un episodio en esa inmenso drama. ¿Quá podrá resis-­

tír~1e a loo esfuerzos de masas niimerosas, activas e inteli-.­

gen teB? Nada sin du.da; y al iuerer reprimir o contener .ese -

~ovimiento simultáneo es un absurdo. 

. . 

Tal es, señores, la época en que· existimos; estamos, por 
. . ' 

decirlo así colocados en medio de una vorágina :revoludiona•:.. · 

riu 1ue todo lo arrastra y llevu tras de si, y la política -

:iconse ja doi:>leg::-irs9 a lo ·1ue no podemos resistir nin estre-:-­

llarnos. A nu:rntra vista han pasado acontecimientos extraor­

din 1rios lU3 no han fijado bastanteo.ente nuestra atenci6n; -

la ind·3pandencia de la América espaifola ha sido uno de esos 

gigant.rncos sucesos; y si el descubrimiento del Nuevo Mundo_ 

ctl.i!!bió la faz d 31 antiguo, la emancipación de a1uel contine!!_ 

te producirá r8sultados irunensos; la Providencia ha dispues-

to .1ue esta parta rlel globo, g,ue por innumerables siglos es-

tuvo condenada a la soledad e inacción, salga a la escena, y 

lU".? se present'3 a figurar en ella de !.'.!.'mera grandiosa .¡ue C.2, 

rrespondo a sus cuantiosos elementos. Al continente de colo-

nal~s montañas, de inm.:m3os ríos, de vastos lugos; poseedor_ 
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de todos ios clim1:1a; dot~d_o· de l~ vege·taci6n más exhuberante 

y de ueliciosas tlilmperaturas j dueílo de la:J más ricas minas,_' 

y :il•~l'for de los dos 0céanos' corl'enponde sor el receptáculo - . 

de nuciones ricas, libres y glo.riosas ¡ así está indi'cad.o y -

así uerá; sin ·¡ue nosotros podamos contener por un sólo ins­

t;ante el curso de la:J cosas. ¿ ~ué nos ¡uedn, pues, 'lUe. hacer?: 

Nos iuadu, señores, el arbitrio de procurar '{Ue nuestra: razé. 

seu 81 núcleo de una de esas futuras sociedades. 

Al realizar::ie la independencia de -.México nu"3stros hom--­

bres de 'Estado,· o no comprendieron la si tuaci6n moral del -­

mundo,· o fu9ron tímidos como colonos recién ema~cipados, y -

no se 11·trevieron a ·:imprender el s6lo camil10 saludable; deseo 
- . - . 

so::i de gozar. de libertud, pero incapaces de desprenderse de_ 

las preocupaciones y de desviarse de las rutinas de la educ~ 

ción :1.ue reoioi•3ron adoptl.3.ron el tám.ino medio 'lue nos. ha -­

orillado al precipicio. A¡uellos excelentes patriotas· debie- · 

ron en buena política o circunscribir a la nación, secuas--- · 

trándola de las relaciones con los pueblos cultos, mientras_ 

poco a poco ad:¡uiría los elementos necest:1.rios :para imitarlos, 

o levantara~ con arrojo y resolución a la altura de las so-­

ciedades civil izadas, invitando a la emigraci6n europea para 

rogenerarnos; pero en vez de eso ·todo se hizo a medius, y 

nuestru código constitucional es el ejemplo y la prueba; 
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por otra par~e, se prodigaron sin discernimient.o los dere--­

chos más preciosos del hombre en sociedad, error ·1ue produjo 

al as:piramiento 1 origen de todas las plagas :¡ue nos han d.ev.2_ 

rado, 

Consumada la independencia de las colonias espaHolas 1 la 

.3uropa aplaudi6 el grandioso suceso, ya por·1ue en el nuevo -

país veía un campo v3sto para descargarse de su excesiva po­

pulaci6n, ya 'por.¡u~ consider6 a las reci~ntes naciones como_ 

un amplio mercado para el expendio de sus manufacturas; pero 

nosotros no :protegiando el primero de estos canatos cometi-...: 

una falta .¡ue hemos pagado caro, 

::!:ncerrados dentro del circulo de una mez:¡uina y torpe 

política, y s6lo pansa.moa en los adelantos personales sin 

ocuparnos de las me joras públicas; y tal.'mane jo uniforme de_ 

todas las colonias emanc;f,padas, en todas produjo los mismos 

renultados. Máxico erigi6 un trono efímero, cuyo gobierno -­

alentando a la seudo-aristocraci~ colonial, hizo vacilar los 

anhelo1J democráticos de todo pueblo ·:i.ue se liberta de la fé­

rula de un monarca; esa divergencia de opiniones cre6 los -­

partidos, que más tarde abortaron la anar~uía; y para compl~ 

mento de desgracia, un emisario acomodaticio y astuto, envi~ 

do 3 observarnos por nuestros vecinos, caracterizado después 
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con el nombramiento de agente diplomático, aprovechando las_ 

circunstancias de nuestra difícil posici6n, y abusando de -­

nw3str1.1 inexperiencia, derra.m6 la semilla del desorden que a 

los vaintítrés a.f'ios dio el fruto 1,Ue hoy recogen nues·tros -"'.' 

érnuloA. 

Cuando la emancipaci6n de Máxico, ya España había enage­

nado la Floridu y concendido en Texas terrenos para 1ue los_ 

am:~ricanos fundaran una colonia; parece iue un vértigo men-­

tal se había apoderado de nuastra antigua metrópoli, o quizá 

conociendo su impotencia para con3ervar sus colonias, poco -

le importaba desmembrarlas; ello .fua que desde el punto de -

:1ue Austin trajo a nuestra front'3rn a sus aventureros, debió 

México considerar en peligro ~:quel territorio. 

·'.i:s te juiqio no as nuevo en mí; recuerdo 'lUe en 1828 sie!!_ 

do yo ministro de la guerra bajo del gobierno del general 

Victoria, dispuse una expedición so.b:re Texas; el objeto de -

esa expedición era vigorizar la acción de nuastro gobierno -

en a·1uellu frontera, aumentando 1a población mexicana, y as2_ 

gurando la población mexicana, y asegurando las posiciones -

militares. Cuatro mil infantes que iban por mar, y mil caba­

llos por tierra, formaban el total de las tropas; el general 

D. Manuel Rincón las conducía, y todo estaba ya en movimien-
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to y -parte :de la .infarite7:!fi eiiiMrcada, cuandq ios ·cona.tos· de 

una de nu3s:·tr~~ in:termin~bl9s rewel tas t.odo lo :frustr61 el_ 

geneI'al Burragán, gobern!:idor del '.!:stado de Veracruz 'Y resi-­

dente entonces en aquella plaza, dio vehementes sospecha~ al 

goLiJrno de 1uerer insurreccionar las tropas expedicionarias 

y fuP. preciso disp::irsarla.s, Hago memoria ·1ue al dar cuenta -

de este suceso 3n un fo'll3to ':J.Ue publi]ué en Nueva-Orleans -

.:m 1831, concluí con estas o semejantes frases: "Así remató_ 

la '3Xpedici6n 3obre Texas, cuya colonia algún día causará -­

graves cuidados a la república 11,, 

Y a fe Y:ue muy pronto se oum,pli6 el vaticinio; . pu~s que·~ 

en 835 fue ya preciso marcha'r sobre. la· colonia con la fuerza 

arm-:ida; pero ¿para qué referir hechos demasiado sabido~.por_ 
' ' 

nuestros cont"Eimporáneos? La completaderrota de nuc.stro ejé!, 

cito 8n San Jacinto, terminó la campa~a Y, sancionó' la pérdi- · 

da de Texas. Si por mí hubiera sido, desde a;iuel funesto d·e~ 

calabro hubiara cortado la cuestión, tomando un partido cua1 

q,uiara, acerca del territorio contestado¡ pero nuestras pre~ 

cupaciones prevalecieron, y la guerra de Texas :tue.dó ·de pre­

texto para i_Ua los gobiernos ·aucesivos encubrieran su "políti 

ca y carg~ran a la nación de exacciones; así como a los. par­

tidos, para cohonestar sus int;entonao. 
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.'' .1 . 

Fácii fue desde· enton;o.ee(:lire.alucir :;i,ue la empresa de loa 

texanos es.taba' soat•Jnida por una protección oculta,. y poder.2. 

sa .Y iu•:l esa protección no pararía en separar Wl terreno des 

poblado :para erigir en ~l una nación independiente; y de es­

te convencimiento noci6 mi decisión por la paz tan luego iue 

la Inglaterra y la Francia se ofrecieron por gr.r1:.1ntes de la 

nueva rer,ública. ~uise con ese paso evitar la guerra (a lo -

meno:3 mien tra!:l nos reponíamos de nuestras quiebras ) con los 

:3s t1..1dos UniJos del Nort;;i, guerra .¡,ue nos era imposible sost~ 

nar con ventaju¡ prHo este nobl1; deseo de un buen ciudadano_ 

me originó una persecución de dicterios .•• Los periódicos~ 

g:idos !-'Or ciertas i:sent.3s en 845 lleg-dron hasta ll<imarm.e 

¡traidor! y delatarma ante la nación como un infame vendido 

¡~l uro extranjero! Yo perdono esos denuestos, y desprecio -

asa calumnia; con tanta más facilidad cuan to iue mi concien...;. · 

cía me dice iue no los he merecido. 

Y como las facciones buscan siempre .moti voa para zaherir 

se :recíprocamente, la paz· o la guerra se .volvieron entre no­

sotros el origen de mutuas y bien insensatas incriminaciones. 

Los inaxicanos pensadores; al truta.r de enta vital cuea-­

tión S•3 dividieron coino era natural, opinando unos por. la -­

guerra y otros por la paz; yo respeté ambas opiniones y o pro 
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ve cho 1~ ocasi6n ¡ue se me :presenta ._para manif'e~ta.r,'ias · raz,2_ 

nos da eua conducta. 

Cr.:io, qua a.1uel :¡ue se 'mcúentra. en lus circunstancias -

iue yo me hallo, debe ser justo en su proceder, franco y si~ 

cero en ;>US explicaciones. :E:n e ate lugar augusto las tergi-­

versucioni:?a y mm la.3 reticencias serian un crimen, y mucho_ 

mifo ·puni bltl en un hombre ·1ue con;o yo tocarn ya el t~rmino de 

:3LI dXistencia. Ningún emp3cho siento al decir delante de es­

ta renfe~~bl3 a3amblaa que m~s que nadie he cambia~o la opi­

ni6n acerca del negocio ·1ue nos ocupa; yo he estr:.do muchas -

veces decidido por la paz, y otros tantas por la guerra, y -

esta confesión paladina de mi versatilidad no me ruboriza. 

¿Qu~ es lu opini6n? La opini6n as, cuando no el ju~cio -

müJmo, un rasultFido inmediato de ál; así como el. juicio no -

'38 otra cosa ¡ue el producto de las ideas recibidas y compa­

radas; y como las ideas derivan de las sensaciones, y éstas_ 

no·depénden,d~ la voluntad, se infiere por una consecuencia_ 

muy lógica, ·1ue la o :pini6n es uri acto forzoso dal entendi---:­

miento e independiente de la. voluntad. 

que 
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de lus naciones ~d.1tiiridaa y fracuentement;e eventuales? De -

é8tn, ·lUe no es teoría, sino o bservuci6n ·:¡ue puGc13 hacer to­

do el lUa examina lae operaciones. de au inteligencia, resul­

ta iue la tolerancia d•3 la opinión 8S un acto de justiciu; -

:por iue nudie puede ser responsable y m<=Jnos delincuente por_ 

ücto~1·1ue no ·:rn t:fo sometidos al imp¿rio de un ~übedrio ¡ y he 

aq_uí la:J cau3as por1ue persone.:J recom:.mdublas y dignas han -

sos !;•mido opu~8t:rn Ofiniones acerca de la paz o d·= la gue--­

rra; yo r•esp.1to a 3sos dignos ciudadanos 1 al paso que execro 

y Jetesto a algunos miserabl·3s iue por miras siniestras se -

han adherido 8 una o a otra de las dos o pinion.;s, según ha -

convrmido a su criminal egoísmo; esos tales son indignos de_ 

part0necernos, y harían bien ausantdndose de nuestra socie-­

dsrl, en purgar lo. di:'! su ominosa influencia. ¿ ~uién de noso~...:­

tro::i no cono ce a esos mal vados, que en 3U furor han exclama­

do con lu apusionnda Dido: "Flectere si ne1uieo superos 

Acheronia mov~ bo 11
• 3i no logro interesar a los dioses en mi_ 

f8.vor, moveré los infi3rnos. 

D·3cía poco ha haber fluctuado entre la paz y la guerra;_ 

y .. m ef.ecto, ··cuando el gobi3rno am3ricano, por una artimaffa_ 

política, hizo ·1ue TexHs se declarara parte integrante de --· 

los ~sta.dos Unidos del Nort~, el sentl::1iento de indignación_ 

por el ultra je ·1ue se nos hacía me determinó por la guerra¡ 
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r,•:isado a ¡uel natuml arrebato' examiné friamen·~e nuestro .es­

t::ido :político, inili tar y pacuniario, y temblé por las conse­

cuencius de una luch13 tan d3sigual; esperá, sin embargo, tlUB 

la Ingl:..it·:irri:i r3e opondría al inmenso engrandecimi:mto para -

inclim1rm~ ~m •ilse cuso n la guerra; p-3ro la i:zran :Bretaña, -­

bien por su 3ituación del momento, bien por consideraciones 

de otro or,len, nos ubr.indon6, sacrificando ·1uizá su porvenir_ 

u l& uctu~lidad, y entonces me decidí por la paz; pero pbr -

uns paz honrosa cual estaba propalada; a cuyo fin y para ha,.. 

c1:irno:·i re.1r·3t•1r, nuestras tropas tenían orden de ocupar la -

ri b03ra iz·.i.ui::irda del Río Br9VO, 

Tflás en esa solemne circunstancia un general de execrada_ 

memoria, pérfido, cobarde y traidor, epítetos con ·1ue otra -

vez juatamente lo h0 calificado en el antiguo senado, retro­

ccidi6 sobre la cupital, derrib6 al gobierno para ouplantarlo, 

y no contento con ::iu atentado, ·{Ue abría el :paso a los inva­

sores, fatuo y arrogante mand6 a nu~stras tropas :pasar el -

Río I3ravo, y expuso l<l suerte de la naci6n a los azares de -

una butallri; esa batalla se :perdió, a pasar de los heroícos_ 

esfUt~rzos del general •¡Ue la mundÓ 1 Y a :a_uien los mismos eni 

migos la tributan el honor .iue logr6 merecer; y desde ese ni.Q. 

mento 1uedamos por el norte de nues era república a merced 

del vencedor. 
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Daspuó~3 de ese des~stre se siguieron mil :¡ inil; nuastro_ 

lito:r:ü fue ocupado, nuestra plaza de Vera cruz fue tomada, y 

la invasi6n march6 triunfante sobre la capital de ia repúbli 

ca; •.rn é;Jta Jebi6 :ü Gnemigo haber recibido una .se~aru 1lec-.;.. · 
t ' : . 

ción; paro .•• ¿para 1u9 recordar sucesos lam•:!ntab.les,· 1ue·yu 

por consum1:J.do:3 p<lrtenecen a la hü1toria? Sin ambargo, 11!é_xicio 

:mcum bi6 con honor; por 1ue honor es morir en defqnsa de· :Ea - · 

patria, y nue~-Jtros buenos ciudadanos y alf~nos ;¡ ale;unas tr.2: . 

pus que tuvieron a su frente buenos J3!'es y ofl.ciale.s, rega- · 

ron con su ~rnngr·~ al campo an t'3s que el enemigo lo ocupara. 

Díce:-:iia :iue México pudo salvarse; y si así· fue, la posteridad 

dflrL~ a los :iue pudlaron hacerlo, y no 1() h~cierón, el ·lú;gar_ 
.... 1 

qua l0s corre~roride. 

., 
r.a. ocupaci6n de la capital' ofreci6. una cr~.sis; los enemi 

gos debinn decidirse a rémater su empresa~ y los mexicanos a 

tomar Un par ti.do¡ nU3Stl'O ejército disperso 1 nuastrQ mate;-.:.­

rial· de guerr~ perdir1o, nuestros arbitrios·pacuniarios·agot.§_. 

_do::i, no dejaban otro recurso .J..U9 el de co.ntinuar la campafla_ 

por mGdio de guerrillas y_p~r· una insurrecci~n general; las~' 

guerrillas nunca .se organizaron, y 10'1· lUe emprandie:ron' esa:_ 

suerte de hostilidad se 6onvirtieron en cuadrillas de saitea 
' -

dores; la n~ci6n j por otra part.:i t vio con indolencia o .con- -

despecho lo sucedido, y se mantuvo inerte. ¿C6mo es, .se ~re-
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gunt::.irá, :1ue un :pueblo 1ue por con1uistar au independencia -

luchó once años con val1Jnt!a y heroísmo, aun iue indiaoiplina 
' -

do '~ il«·rme, en la ocasión se ha manifootado panivo? La ex-­

r,licuci6n d3 ¿ntt"i fenómeno moral no me par•3ce difícil. 

I,riF> ni:1cicn1Js •!UB 88 lanzan 1) una insurrBcci6n universal_ 

:rnfrrm tolla 8r3pGcie de calamidades; pasado el movimiento 

rericciow~rio so hace nentir el cansancio consiguiente a los_ 

extl'aord]narioJ 1:!sftwrzos impedidos, y queda viva la memoria 

d~ los enonnefJ seicrificios .:tUe ha costado la ampre::ia; de ahi 

es .¡ue unn rnbma g0n•H·aci6n jamás intenta una segunda insu-­

rr.;ccl6n en rn'-'lsn. J,a Francia en 793 se alz6 contra la tira--

nía, y decidida y ddnodudn r~sietid a les ~uerzas de toda la 

2uropn coligada contra ella; pues bien, esa misma ?rancia en 

814 vio ocur~da su capital por los cosacos, y permaneció pa~ 

si va en le pr•3sencia de sus dominadores. La 'S:=ipiñr.i en 808 se 

levantó irritada contra la invasión del empercdor de los - -

:frr:mceses; desBfi6 el poder del más fu9rte conq_uintador que_ 

ha ::i1x:irecido sobre la ti arra; sufri6 inauditos males en la -

guerra a llluerte 1ue so::>tuvo; ln párdida de frecuentes bf:ita...:­

ll:rn no la arredró¡ y su hsroismo llag6 a términos de ::¡_ue al 

gún día a-pnracerá fabuloso en la historia. Pues bi1m, esa 

mir.imn Espuí'la •.m 823 se :POrt6 indiferente con el ejército de_ 

conscriptos acaudilll:ldo por el IJl:lCÍfico duc1ue de AugulP.ma, -
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quien si disparar un tiro atravesó ln pen{nsula hasta apose­

sionurse 0ádiz. 111 !}recia •• , pero ¿para :¡uá acumular ejem--­

plar1;~1 irnítiles? Vis n:~cio'ne!J son invencibles cuando decidi­

du y uniformemente aspiran a un fin; entonces de nad~ neces1, 

t~;n más 1ue de sí zaismas, y su fuerte voluntad sobre-puj!'l y -

vence todos loo obat~culos. Tal es el carácter de todos loa 

pui:iblos, sin iue en éA to haya exc'3pciones esenciules; el. pu~ 

blo más cobarde, cuando es ofendido en a·1uello ·.iue finca nu 

decoro o nu orgullo, es decir, cuando sus paoioncrn se exce-­

den hasta convertir~e en fanatismo político o ~eligioso, es_ 

irrenistible; si es ta condici6n un pueblo no es otra cosa -­

qua una r•:!unión de '[lersonas :.¡ua vegetan. 

ne es.·te modo se comprenden ssas diversas alternativas 

por la11 que han :pasado todas las naciones; ellas han sido 

venc .:idol'HS o vencidas, según las causa a que han influido en_ 

~JU estur1o norm~l; no hay pu~s, lUe deGpccharse hasta el ex-­

ceso, por lo iue nos ha sucedido; ¿somon acaso el sólo ejem­

plr.!r de una desgracia nacional? Si el honor se slava y si -­

aprovechamos la dura lección recibida, procediendo con jui-­

cio y cordura en lo sucesivo, la pérdida quedará reducida a 

una grande superficie de tierra y nadn más. ¿Pero los insul..:. 

tof.l son la mcneda común con que trafic::in los fuertes con los · 

débiles; seamos fuertes, y la fortuna se nos manifestará ob-



244 

:rnquiosa, 

Insístase en reclamar oontra lo ejecutado, indicando lo_ 

:¡ue debfer1;3. haberse hecho. Tal vez hubo .error en las opera-­

cienes; '.J.Uizá habi~ndo ohrado de otrc modo el resultado nos_ 

hubiera sido favorable; pero ¿~ui4n es capaz de combinnr con 

sefuridad li:w ev~ntunlidades. Es tal difícil saber lo ·1ue h;a 

bría acontecido puestas tales o cuales condiciones. Si el 

juicio humano es falible en lo presente, ¿de 1ué vulor serán 

su:J con je turas. en lo pasado o en lo futuro? 

¿Quá nos im~ortaría inferir lo qu~ no sucedi6? Lo inter~ 

san te es vislwnbrarlo que nos puede suceder, para 11rreglar -

prudentem·:mt-3 nuestra conducta sucesiva. Por otra parte, el_ 

senado va a fallar despuás de hechos consumados; su punto de 

rnrtid8 es la actualidad de las cosas y nada tiene ¡ue oou-­

rarse de 11'1 preterici6n; tenemos a la vista un tratado, y 

acerca de su conveniencia o inconveniencia debemos emitir -·- · 

nuGstro voto, 

Presantadaasí la cuesti6n, examinar~ ligeramente las ra 

zones que hay para la paz y las que se alegan para la guerra. 

He notado iue los ·.iue opinan por lf:l 0 i...erra, nds bien sa dirl 

gen n irritar el aentimiento iue a catequizar la raz6n; el -
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.recuerdo de la injwJtic'ia, del doblez y de la f8lonía 1 . y lH_ 

e;q;o:'lición de 10~1 ultrajes; son cosas r1ue nada deben influir 

:rn la r~;3oluci6n cuando los medios de rep.r.Jsalia ·son inefic~ 

ce:J; tod·~ invasi6n ll3v::-1 consigo ese cort~ jo de ofdnsaa; pe­

ro .;l re;Jentimi~nto 3in la fuarza no 3s rü tn3dio de vengnr-­

lu;J; los motivos d13 conveniencia y las prob,1bili1ades del -­

bu-;n 1xi to 38 todo lo ·iue d<:!be determin"..irnos; ex:;iminemos - -

fuan, eso3 motivos, 

Se ha dicho por algunos de los se:'lor3s lU~ me han ¡.·r~ce­

uido en lu pal":lbra, tue si continuamos la guarra alguna na-­

ci6n r>:'lclamarfa por ·31 utropallamien-to 1ue se nos ha hecho;_ 

·{U3 el Gll9migo no podría so portur lo::i cr"cidos g.-:t:3ton de una 

cam;nña indefinid'.1; ¡ue el p·:rtic.lo de la ;iaz de los !!:stadon_ 

Unt.:Jos prevalecería ;;¡obre el d:3 la guerra; :i.uo el futuro pr~ 

sidente d·:i a.1uellr:. n~10i6n, ..i.ue s1:! supone lo será el ilustre_ 

Clay, noB vol verá ·31 territorio demandado; y :iue nuestra na­

ci6n, en fin, podr:í d3:~p'3rtar del letargo; a ésto 9stán red)¿ 

cid::J.s las .razones alagadas de conveniencia. 

A lo :primero respondo 1 que las masas de hombres son me-­

nos sensibl·3s al infortunio ageno que los individuos; las -­

viol'3ncias '3,i<?cutndas en Argel y en l::i. .China han sido leídas 

en los periódicos y ol vidad_as; las· m\ciones, si no lo deman-
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d:~n rfü:1 grandes inte.t•aoea, no 11.lzri.n orúzedas para favoreoer _ 

e; 2.oa a3r·3dido:;;, R~cuerdo con eS"t•3 motivo un documento'ofi-­

ci«.l !U·' por· carrnalidad ll::g6 a mi conocimiento ha.ce muy po­

cos :1Í<..L8; 31 ministro Guizot d3Sd'3 rn46 r-1nunoi6 a un amplea;.. 

do :ie :1!•hl co en -París punto por punto loa límites que prete.!l 

dfa '~l BOhi:.~rno de los :fo tados Unidos sef'ialur entre a1uella_ 

rnlción y la· nu..astra, ·y son precisamente los mismos demanda-­

dos -=n el tratado ·1ue nos ocupa; el Sr. Guizot sabía por con 

siguiente el proyecto del gabinete americano. 

A lo net,,"llndo <:!xpondré, •:iue si lu guerra continúa, los ""."'." :. · 
,,,., 

gastOG procurará el enemigo sacarlos d~l Jl6ÍS ocupado y redg: .. ·· 

cir los suyo:3 al minimwn posible. 

A lo ·terca ro munifestaré, que el partido .iue se declar6 

por la riaz en los Estados Unidos, obr6 como todo partido; ..... ..,. 

allá como aluí, los partidos aprovechan las circunstancias -

YJ<'l'íl realizar sus miras; pero allá (no corno a1uí). los rnrti­

dos ceden a la conveniencia y a la ley, Hace pocoo aflos que_ 

el gobiarno ·1ue nos ha invadido fle par6 frante de la :!"rancia 

e hizo c8dar a su rey en el pago de 25 millones de francos -

·1ue demand'3ba.n los "Sstados Unidos; :post-3riormente arroj6. el_. 

guante a la Inglaterra en la cuesti6n sobra el Oreg6n, y la_ 

Gran :Bretaña no se 1:.1.:presur6 a alzarlo. Abierta la campafte --
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con r<óxico, al porv·3nir d~ la república vecin'a quizá se ci-­

.:·rn en su triunfo. ¿Qué diría la furo:pa de una' naci6n .1ue ya 

1-a jrnpon~, y :¡u1J no ti:irdará en amenazarla, si fuera vencida_ 
·¡ 

por otra rue a juicio de los mismos agresores vale poco? So-

bra :Vite 1:unto iJJ. r:ientir:Liento de todos los americanos debe -

ser unifor;ne; y :m confinnación de este juicio h:;r~ saber al 

senado •1ue el honorable sei'lor Belton, :1ue conocí no recuerdo 

ai en Nueva York o 1''ihtdelfi1:i, senador de a 1uell<> república, 

en 842 o 43 pronunció un discurso defendiendo con ardor nue! 

tra causa; pues ese mismo :personaje vino empleado en el ejé!:, 

cito invaaor, sin faltar por eso ni a sus principios ni e su 

honor; por1ua el deber debe aobreponerse a la opinión. Jl se 

nor coron9l Carlos Smith, alojado en mi casa de M'xic~, es ~ 

un caballero justo y :¡ue simpatiza con nosotros, sin :¡ue es­

ta. afección impida en n:i.da el cumplimiento de .l'as obligacio-

ne3 1ue la impone su entado. 

A lo cuarto notaré 1ue el ilustre Clay, si opta ;a la pr~ 

sidencia de su nación, t~ndrá 1ue someter sus inclinaciones 

y adn sus afectos a las emergencias de la política; es ino-~ 

cencia el figurarse 1ue los hombres de Estado se dirijan por 

personal0s simpatías. 

A lo último diré, .q,ue · el marasmo en que cae una. nación -
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c::i ol e:facto ~e numerosas con causas 1ue la han trabajado 

por 11rgo tiampo, y ¿uc el salir de es9 e8tado es obra lenta 

y dil:1t:1da; loa m1ü0s de la gu~rrn son próximos e inminentes, 

81 r.1medi.o de un alzamiento cn·frgico, aún cuando fuera posi­

bl8 n~ríu moroso y tardío; esa esperanza infundada no debe -

entrar en nuestra cuenta. 

Conta3tadas las ririnci:pales reflexiones en apoyo de la ·'.'.' · 

guerra, paso n considerar muy som:ramente los malef! inmedia.: 

too que produciría un rompimiento. 

Un convenio ~trnt::ldo :¡ue noa ocupn., es a mi juicio una -

intimación o un ul.timatum; ¿pr;ro iUé otra cosa han sido siefil 

pre los pactos col8bra~o::i entre el vencedor y el vencido? ~l 

1ua triunfa impont1 1:1 voluntad con la puntn de su espada; y_ 

Oiro, Al8jandro y Tamarlan no hicieron otra cosa; al tiempo_ 

de a.1uellos con·1ubtadores los tratados se reducían a una -­

diflrosición <1::?1 vencedor a jecut~-,,da por sus satélites; hoy. -

con hi11oáresía formulada, esas órdenes S3 .;iscriben, se archi 

van, y se llaman tratados, que sub3isten mientras dura la 

fuerza 1ue les dio ser; esta. acción y reacción son las que -

han seguido constantemente al mundo. Los antiguos ~uebranta­

ban sus pactos verbales¡ los modernos infringen sus tratados 

(se reducían a una disposici6n del vencedor ejecutada por 
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tlUD satéli tea; hoy con hiJ;Jocresía formulada: esas 6rdenes se 

Gscriben, se archivan, y se llaman tratados, ·1ue subsisten -

mientras durl.:i la fw:rza 1ue les dio ser; esta. acci6n y rene ... 

ci6n son las 1ue han seguido constantemente al mundo. Los ª!! 

tiL,'UOS 'lUebran ttiban sus pactoo verbales; los modernos infri!! 

gen sus trat3dos {se r~ducían a una disposici6n del vencedor 

ejecu·tad1l por sus saMlites; hoy con hipocresía formulada, -

esas órdenes s;i escriben, se archivan y se llaman tratados,_ 

1:i.uc :.rnbsist3"1 mientras dura la fuerza ·:iue les dio ser; esta 

acción y) escritos. 

Desde Luis XIV a nuestros días se han celebrado en Euro­

pa mil convenios, ¿cuál permanece? pregunto¡ todos han sido_ 

rotos; -~Ji algunon han revivido, su vida ha dur.'ldo lo que el 

poJer del mant¿nedor, así hemos enconcrado a l~ sociedad, 

así la dejaremos; veremos sólo cual de los dos miembros del~ 

dilema •1ue se nos· propone es menos funesto. 

¿Qué produciría la desaprobaci6n de ese ul timatum 1ue t~ 

nemos sobre la mesa? La guerra indefectible; es decir, la 

ocupaci6n inmediat3 de l~s seis o siete capitales 1ue nos 

quedan, la imposici6n de nuevas y fuertes contribuciones cxi 

gidas con el rigor del que domina; la destrucci6n tle los ed! 

ficios 'J.U6 habitara la soldadesca; las inseguridndes y aún -

o ~?'..!lliento de los vecinos de las ciudades ocupadas; la desmo• 
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ralizaci6n huata el último 'gr~do de lo m:fa selecto de nuea-­

trar-:i ciudades; la corrupción de nueatrü juventud; el predom.!. 

nio, ·.m fin, de un e j~rcito sin freno, y cuya. conducta saiv~ 

je en los puntos que han estado sometidos a su poder, no ha­

bría. sido más 1ue un preludio im¡iorfecto de su port.e. sucesi-

vo. 

Lo iue pasaría en el resto del :pafo ocupado, no sería Dl! 

nos horrorooo; pueblos saqueados por bandidos llnmados gue-­

rrilleros; cs.mpos t:üados :por partidas ambulantes, que a son 

de y.a triotismo se p~~.ni tirían toda suert:3 dn excesos; el ro­

bo, ol incandio, el aaeainato y todos los crím3neo de una 

irrupción vandáli c:J. y desenfrenada, i:ierfon l':'«J corrnecuen--­

cia;3 del alzamiento iue se desea; no hay 1ue arrullarse con_ 

ilusion:~5; la ganorací6n de hoy no es la inocente y morige~ 

d'.'l de 1810; y si ésta, sin embargo de sus buenns costumbres, 

algún tiarnpo después de la insurrección se :perv'.?rti6 .¿.rué :P.2. 

demos espsrar de las masas ya contagiadas? 

Pero suponiendo, aunQue no es muy factible, 1ue eso con­

flagraci6n g'~neral nos diera el triunfo, ¿qué ganábamos? - -

. ¿I.anzarínmos :ror eso a nu?.stros ·3nemicos del Río '3ravo hac·ia 

la Luisiana, o de Nu,~vo I!~:xico hucia el Missouri? Le jos de. -

e3te lt.:.g:H' l-:!s alucinaciones; a:.1uellos terrerios los perdim0s · 
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iün remedio, y ese hecho es. o.onsum.Rdo; de consiguiente 1 lo -

más que lograríamo13 en la gratuita hipo tesis' sería reooh.;._;_ 

q,ufotar lo -!Úe el tratado non de ja: y yo pregunto, ¿se;ría 

cordura resignarse a millares de sufrimientoa, arrastrar mu1_ 

ti tud d'e rielieros, y exponerse a una ruina inmensa por reco­

brar lo •1ue fácilmente podemos aeguir poseyendo? 

El trlmafto de los sacrificios debe proporciona!'se a . la 

magnitud d·3 los designios; el incendio de Moscow, ..¡uHando a 

Narol•36n sus cuarteles de invierno y lanzándolo a los desier 

tos en q'ue debía su e járci to ser aniquilado por los hielos -: 

de la 0staci6n, fue un sacrificio inmenso pero fructuoso; el 

gran resultado .1ue produjo la acción del gobarn:=idor Rostop-':.. 

chin la canoniz6; sin él esa acci6n se juzgaría como el arr~ 

bato de un frenético. La destrucción de lus m.1.vJs que condu­

jero::i u las playas de Veracruz 1:1 Cortés sería reputada, sin_ 

la conl_uista de México, que fue la consecuencia, como lama-

yor insensatez. 31 ministro de relaciones, respondiendo a la 

interpelaci6n 1ue le hice, acaba de revelarnos iue el enemi-

go conoca e influye sobr'3 uno de nuestros poderosos ·3lemen--

tos de desorden, y 1ue :podría convertirlo en nuestro da!'ío; -

siendo ~::ito así y t13niendo al invasor en el corazón de nues-

tra rer>ública, pronto a obrar ;;in caso de re pulsa, ¿rrocedor;z. 

mos con juicio ob!::itinifodonos contrs la im:perioaa y terrible 
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Mc'.lsidad? Nosotros que prevemos los malea. ex·tremos 1u~ nos· 

r.magru1, ¿serNmos tan irreflexivos que los :provo1uení.os? ¿Lle­

ga m:i.•:rnt1·;1 autoridad h:1sta pod•3r envi&r al sacrificio 1nútil 

mente r:i. inul ti.tud d~ familias, a millar3s d·3 inocentes? Yo su 

plica a ln asamblea au,:;usta iue m·~ honra <.:Jscuchándome, ·:i.ue -

madi te bien esta última Jlr0gunta. 

He discurrido ligeramente sobre les funestas conseciuen-­

cü1:1 iue nos traaría ln psrs•3cuci6n de la gu:?rra; pero de é~ 

to no se infiera 1ue considero la paz como un bien absoluto; 

en nuestra dificil situación nada favorabl·~ debemos aguar--­

dur; sln embc,reo, acwpto la paz como un bien relativo, y la_ 

acepto porque .~lla puede convertirse en beneficio si sabemos 

utiliz~rla; la paz es una tregua, es un receso temporal de -

nueatros gravr,is infortunios; aprovechamos ese ligero bien -­

con ~ue nos brinda la fortuna; p9ro esa grande obra, ¡senad~ 

res! en gran parte d'3pend'3 de nosotros. TJna do nuestro.s ven­

taj:rn ·~s la l'osición topográfic::,, :iue nuestra república ocupa 

en el continente; vecinos de un pueblo emprendedor y '!icti vo, 

habitante da lus tilrrus gleciales de nuestro norte¡ ~rapen-

::.io como aus pc1dras a emigrar a mejores clim1~s, perpetuamente 

eotnremos umenaz0dos de sus irrur;ciones si no nos a:rresura--

mos a poner di¿ues a ase torrente. Las smigraciones perpe---

turrn y const::m temen te han sucedido del Norte al Sur de lo::i -
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los con tin·.mtea 1 y esta regla comprende a loe hombres, a los 

'brutos y nún g las plantas; los tártaros se derramaron sobre 

la C!Jfo;,; lo.s ~xi tas sobr·3 J.á Italia y la '!:!spaña, y los es-­

Cl:l.ndinovos sobre las islas británicas; los americunos del 

Nort~ :3•~ •3xtenderÁn hu,3ta el Istmo de ranr1má si no sa leo 

cierru el camino. 

Afortunadamente hay un Nmedio a ·.],ue apelar, un arbitrio. 

de iua -:~cbar mano, .1ua ha sido el pensamiento dominan te de -

rni vidu política; :v~ro que adn indicarlo chocaba con las -

pr9ocupacion.:i3 reinr1ntes. Voy a i).cegonc.r esa idea en la tri-· 

bum! nacional; it.lea ·1ue nace. de mio profundas convicccion,rn, 

y 1ue p•:!1'n r;uolicarli:. no m·~ apoyo en lo. inviolabilidHd 1ue -

se me concede como representante de la naci6n; con tener len. 

gua m.:i. b:rntciría. 

La manera de t)vi·!iar las irrupciones da nuestros vecinos, 

es abrir fr<.mca y lealmente nuestras puerta3 a ellos y a la_ 

emigración euro)lea; invitarlos a 1ue vengan a establecerse -

en nuestras deliciosas ti~rras; g.1rantizarl~s sus vidas, sus 

rropiedad~s y cuantos goces espera el hombre de la sociadad; 

tisegurarlas la amplia protecci6n de la ley y la benevolencia 

del gobierno; rr·3s•mtarles al tipo de una nacionalidad que -

deb,-,mos conservar a ·~odo trance; hacer ¡ue la adopten, ha--"-
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blando nuestro bello idioma y aviniéndose n nue:3trlls costum­

breo, contrayendo nui:is troa hábitos, mezcl1fodose con nuestras 

familin '., asimilándosenos, en fin, y formando con nosotroei 1-

un cuerpo de naci6n; de ese modo, a vuelta de algunas gener~ 

ciones, desapar9cer!a la hterogeneidad de nuestrn roblacidn, 

q_u.3 fui'.lr1;,;i, num3r0Ba y reg:meratla, sería un firme valladar -

con bra 111s ampresas de nu.3stros enemigos. Los 'Zstados Unidos 

se han an¿;randacido por este m·3dio ¡ pongámonos u su nivel, y 

el e·1uilibrio se establecerá. 

Respecto de nuestro regim .. :m interior hay medidas urgen-­

tes 1ue tomar, Importa puri~icar nuestre.s l.3yes de sus anom~ 

" lfas .Y hacerlas cumplir Gxtrictamente. '~s de toda necesidad_ 

disminuir el excesivo número de emplaados que devoran la su~ 

tanciu de los pueblos; corregir sevl'!ramente sus escandalosos 

latrocinios; r~prlinir la procacidad de la fuerza srmada cua~ 

do intente perturbar el orden público; organizar de nuevo el 

3 jérci to iue fuere absolutament8 n•9Cesurio, formándolo no de 

la ascoria iue lo envileció; jamás ocurrir en las necesida~­

des públicas a esos usureros infames, vampiros de la sangre_ 

de la nación; y ror último, castigar con el mayor rigor a t.Q_ 

do innovador ~ua con el título de pronunciamiento ata·1ue l::i.s 

ley3s existan tes o la paz pública; hsc;J:Jo t~sto la naci6n sa -
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r :, 

Y ~Ji J;;!:!ia llevar a cabo estos élavadores design:fos al 

biecno no tuviere de pronto un a:poyo, por¡ue los ciudadanos_ 

dudan y con razón del cUlllplimiento de lo :J.Ue se promete, coQ_ 

trát'..lse ¡;or tiemyo limitado una fuerza extranjera, ·1ue, q_ued~ 

rá de proleti::ria terminndo. su compromiso. 

Yo. me complazco de ·,1ue el ciudadano elegido por los pue­

blos para presidir y encaminar hacl~ el bien los destinos de. 

la n3ci6n, haya riido t·3stigo, como individuo del nene.do, de...; 

est9 imi;ortrmte deba te. 3n la discursi6n su se?íoría habrá te 

nido lo. oportunidad de pesar las o:pinionas, de comprander el 

e:.~ tado actual de la cosa pública 1 y sabrá obrar eri consecue& 

cia¡ me doy la enhorabuena por tan .feliz casualidad. 

: .. 

Grav·3s. :{ diÍÍCilBs son las obligaciones ii,ue ;llElVf? •sobre· 
-'--:';- ~'. ' 

si el futuro presidente, y para' cum~lirJ!as tiéne ;iue em.Pr.en~ 

der un.a reforma radio.al; el ;intentarlo ~s su deb~r;; el,: conse · · 
' . ¡ ·.,• I;' ·, ·' . :--

e;ui:clo da pende de la even,tualidad; ·si )o logra, su :nombre se 
• . t .•. 

r1~ ilustre: i~ara siem;-~e; eit el c:rnq con.t;ra.rio podrá á.ec.ir --
• ' " ! • ' 

con razón; .he hecho lo .iue debía; si la fortuna me fue . esqu'i 
' ... -

va no es mi cu111a; procur0 i:rn 3m8 jLnine al var6ri re e.to que de~. 

cribe Horacio, y a:;ioyado en el t•3.Jtimonio de mi co~ciencia ;~ 

vería: sin susto caer sobre mi cabeza los escomb,rQ$ del mundo 

arruinado. Si factuz i1abntur orbis, impavidwn ferient.ruin-

·ce. 
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